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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  LA MUERTE DE TOM DAVIES


   


  El tremendo dolor que a Rudolph Davies acaba de causarle el inesperado y cobarde asesinato de su hijo Tom, apenas si se reflejó en su rostro de líneas duras y enérgicas. Rudolph era un hombre de granito para todas las emociones de la vida, que sabía guardarlas muy dentro de sí, sin que por eso se le pudiese acusar de indiferente, falto de sensibilidad.


  Alto, fuerte, anguloso de rostro, duro de facciones, con los ojos grandes, negros, brillantes como cuentas de azabache, permanecía en pie, con la mano derecha apoyada en el pico de su mesa de despacho, mirando fijamente al atribulado y temblón sheriff del poblado, que acababa de darle la trágica noticia.


  Vestido con su chaquetón de cuero, su pantalón de dril que se embutía de rodillas abajo en los largos leguis que ceñían su pierna, era la estampa clásica del ranchero de aquella parte de Utah, que todos conocían muy bien en todos los sentidos.


  Por el momento, sus manos habían temblado levemente al oír la noticia. El cigarrillo que tenía entre los dedos bailoteó en ellos, estando a punto de caer al suelo; pero en un tremendo esfuerzo de voluntad, lo sujetó reciamente y lo llevó a sus resecos labios.


  Rudolph sabía muy bien que el día que diese la menor muestra de flaqueza, aquel día estaría perdido, y él poseía el suficiente instinto para no dejarse vencer por la fatalidad y acusar exteriormente los golpes sufridos. Sus enemigos se sentirían satisfechos con saberlo, aunque sólo fuese por una vez, dominado por el dolor o la contrariedad, para así calibrar mejor la intensidad que debían poseer los golpes a administrarle para vencer y abatir aquella fortaleza humana.


  Por un momento, apretó los labios con el cigarrillo entre ellos y preguntó, tratando de dar toda la firmeza necesaria a su voz:


  —¿Dónde dice que ha sucedido eso?


  —En la senda, a unas millas de su rancho, señor Davies. Lo descubrió un jinete que venía al poblado.


  —¿Ha conseguido averiguar algo?


  —Muy poco. A juzgar por mi primera inspección, alguien tendió un fino alambre de lado a lado de la senda, para que su caballo, que debía venir al galope, tropezase y cayese. He descubierto el alambre tronchado y el caballo, que tiene las dos patas delanteras partidas. Debió sufrir un tropiezo terrible que por poco le segó las dos patas. Naturalmente, esto debió producir la caída de su hijo, saltando por encima de la cabeza de su montura al sufrir ésta el frenazo. No sé más. El cadáver de Tom estaba a un lado de la senda, con una enorme y profunda herida en la cabeza y otra en la frente. Sospecho que la de la frente debió producírsela al caer, pero la otra, la que tenía en la parte trasera del cráneo debió causársela alguien al golpearle ferozmente una vez que cayó en tierra. He descubierto una regular piedra entre el seto, manchada de sangre.


  —¿Sabe si le robaron?


  —No puedo asegurarlo. Le encontré esta cartera con mil dólares, su reloj de oro y la cadena.


  —¿Nada más?


  —Puedo jurarle que nada más. ¿Es que portaba algo de más valor?


  —Eso es lo de menos, sheriff. Lo de más es que le asesinaron.


  —Sí, claro; eso es lo importante.


  —¿Descubrió huellas?


  —Las de dos caballos. Sus asesinos debieron esconderse entre el seto y cuando Tom cayó, se lanzaron sobre él y le remataron, si no es que ya había muerto a causa del golpe recibido en la caída.


  —¿Algo más?


  —Sí, pero no sé qué relación puede tener con el crimen.


  —¿Dígame qué fue.


  —Esto.


  De debajo de su chaqueta extrajo una flecha de punta muy aguda.


  —Estaba entre la hierba. Parece como si hubiesen intervenido indios en el crimen.


  —¿Indios? Los pocos que hay por estas montañas están considerados como pacíficos, aparte de que jamás nos hemos metido con ellos para nada.


  —Sí, todo es muy misterioso, pero esto es lo que encontré.


  —¿Qué ha hecho usted?


  —No me atreví a hacer nada. He dejado el cadáver junto al seto, así como al caballo, y he venido a darle cuenta del descubrimiento.


  —Perfectamente. ¿Qué hay de esas huellas? ¿Han sido pisoteadas?


  —Por mi parte, no, señor Davies.


  —Bien; espere un momento.


  Se asomó a la ventana del despacho y llamó:


  —¡Jim!


  Un peón que deambulaba por el patio se acercó a la ventana.


  —Diga, patrón.


  —Mándeme a Napi en seguida y preparen mi calesín rápidamente. Los necesito con urgencia.


  El peón asintió con un movimiento de cabeza y empezó a llamar a voces:


  —¡Napi! ¡Napi! El patrón te necesita.


  Y echó a correr al galpón para preparar el calesín. De entre unos montones de leños recién cortados surgió la fina y esbelta silueta de un indio que no debía exceder de los veinticinco años.


  Era flexible como un junco, de tez muy bronceada, de ojos negros y de vivo mirar. Aparecía desnudo de medio cuerpo para arriba y vestía únicamente un pantalón que le llegaba por debajo de las rodillas.


  Calzaba unos mocasines muy historiados que él mismo se fabricaba, pues sus pies no se acomodaban al rudo calzado de los blancos, pero corría con ellos como un gramo y sus pisadas no producían el más leve ruido.


  Napi llevaba tres años al servicio de Davies y era su hombre de confianza, su guarda espaldas eficiente, que no se separaba de él ni a sol ni a sombra, pues Davies se sabía continuamente amenazado de muerte, y la sagacidad, el olfato, la intuición y las maravillosas dotes de rastreador del indio, le habían salvado más de una vez de un peligro seguro.


  Esta adhesión del piel roja a su patrón, era el producto de un profundo agradecimiento, pues el ranchero le había salvado la vida cuando estaban a punto de colgarle de un árbol.


  Durante cierta época, se había achacado a los indios que se albergaban en las estribaciones del macizo montañoso conocido por Uinta Mountains, de ser los que se dedicaban al robo de ganado para su alimentación, y esta creencia, había producido cierta hostilidad contra los pieles rojas refugiados en aquel trozo de monte. Pero un día, Napi había sorprendido a tres abigeos conduciendo una pequeña punta de ganado procedente del rancho de Davies y el indio, queriendo demostrar que los ladrones de ganado que misteriosamente se apropiaban de las reses dejando con habilidad huellas acusadoras contra los hombres de color, intentó detener a los ladrones cazándolos con su arco.


  Consiguió herir gravemente a uno, pero un tiro certero le batió y fue capturado.


  Los abigeos, para evitar que el valiente piel roja les delatase, decidieron colgarle y preparando una buena cuerda, se la ciñeron al cuello y la pasaron por la rama de un árbol.


  Napi habría muerto ahorcado de no surgir providencialmente el ranchero, el cual había descubierto huellas sospechosas que iba siguiendo.


  Al darse cuenta de lo que los ladrones intentaban, disparó contra ellos antes de que le descubriesen, y cuando se disponían a izar en la rama al indefenso Napi, abatió a los ladrones y salvó al muchacho.


  En su propio caballo le trasladó al rancho, donde hizo que fuese curado y atendido convenientemente, y cuando Napi estuvo en situación de hablar, contó su odisea.


  Llevaba algún tiempo acechando en la espesura para descubrir a los verdaderos ladrones. Él sabía que sus compañeros de tribu no habían robado ganado alguno y quería demostrarlo para volver a captarse la confianza de los blancos y que no se mostrasen hostiles a ellos, negándoles la compra o el cambio de lo que producían, pues necesitaban sobre todo harina, sal, azúcar y otros artículos que se negaban a facilitarles.


  Y por fin había descubierto a los verdaderos ladrones cuya pista había seguido hasta dar con ellos. Su mala suerte le evitó poder matar a los tres, pues cuando había conseguido matar al primero, recibió un tiro y ya no pudo defenderse.


  Davies rescató sus reses, curó al indio, pregonó la verdad para devolver a los habitantes del monte su honorabilidad, y cuando Napi estuvo curado, le hizo una proposición:


  —¿Quieres quedarte a mi servicio, Napi? —preguntó—. Eres joven, ágil, listo y buen rastreador. Me serías muy útil en muchas cosas, pues has demostrado ser un hábil rastreador y necesito un hombre escurridizo como tú, capaz de vigilar mis pastos para evitar esos robos constantes de que soy objeto. Por otra parte, soy hombre que se sabe amenazado de muerte. Estorbo a cierta gente que me odia y desea verme lejos de aquí—si es bajo tierra, mejor—. Y debo llevar a mi lado alguien que vigile con ojos de lince y me permita moverme con cierta libertad. Te pagaré bien, estarás bien tratado y no te pesará estar a mi servicio.


  El indio, mirándole con ojos de agradecimiento, repuso:


  —Hombre blanco disponer de mí. Haber salvado mi vida y Napi querer corresponder a ello. Estoy pronto a servirte como ordenes.


  —Siendo así, quédate a mi lado.


  —Yo quedar, pero antes ir a ver familiares y contar lo ocurrido. Mis padres deben saber a su hijo vivo y dar consentimiento para quedarme.


  —Estás en libertad de ir a verlos y celebraré que ellos acepten también mi proposición. Te entregaré un saco de azúcar, otro de harina y otro de sal, para que se lo ofrezcas a tus padres en mi nombre.


  El indio carecía de caballo, pero montaba muy bien y Davies le prestó uno para que pudiese transportar los regalos.


  Tres días después, Napi hacía su aparición en el rancho en compañía de un anciano indio, de faz arrugada, pero de aspecto viril y decidido.


  —Mi padre, patrón—dijo el indio, presentándoselo.


  —Le conozco, Napi, le he visto algunas veces en el poblado, visitando el almacén.


  El viejo se adelantó.


  —“Garra de Halcón” también conocer a gran ranchero Davies. Hombre grande, al que todos apreciar por bueno. Yo sentir gran agradecimiento por haber salvado vida de mi hijo y estar conforme en que Napi quede a su servicio. Nosotros echarle mucho de menos, pero sentir gran alegría por servir a buen hombre blanco.


  —Gracias. Puedo asegurarle que aquí será tratado como uno más de los que integran mi equipo.


  —Y yo estar seguro de ello. Esto servir para que Napi ayude a todos a vivir mejor. El ganará para que no le falte nada preciso a su madre y a “Flor de la mañana”, su hermana. Yo sentir mucho gozo si un día hombre bueno blanco nos honra con su visita, para que familia de “Garra de Halcón” de gracias por salvar vida de mi hijo.


  —Le prometo una visita, pero no para que nadie me dé las gracias por lo que hice. Napi lo merecía y él me hizo un buen servicio sin saberlo.


  El viejo indio se despidió de Davies y su hijo pasó a ser el hombre de confianza del ranchero, sobre todo para la vigilancia de sus pastos y para cubrirle las espaldas cuando se veía alejado del rancho y expuesto a tropiezos graves con sus enemigos.


  Napi no sólo cayó bien a Davies, sino a Tom, su hijo.


  Era éste un buen mozo, de unos veinticinco años, decidido, valiente, demasiado impetuoso quizá; llevaba en sus venas la misma sangre ardiente del autor de sus días.


  Para Tom, la diferencia de raza y color no fue problema. No poseía prejuicios raciales y Napi era un excelente compañero, sobre todo cuando salía de caza. No se separaba de él, poseía el instinto de los mejores sabuesos para descubrir las piezas y ambos pasaban muy buenos ratos cuando iban a cazar por las proximidades del monte.


  Davies se sentía tranquilo cuando el indio acompañaba a su hijo. Estaba casi seguro de que a su lado no le podía amenazar peligro alguno, pues Napi era muy capaz de olfatearlo a distancia.


  Y era tal el cariño que Napi había tomado a Tom, que el ranchero estaba seguro de que el muchacho iba a sufrir un rudo golpe sentimental, cuando se enterase de la alevosa muerte de Tom.


  Pero precisamente por este gran cariño que el indio sentía por el joven, Davies, estaba seguro que las grandes facultades del piel roja se desplegarían hasta el máximo, para seguir el rastro de los asesinos y dar con ellos.


  Napi se presentó en el despacho.


  —Mándeme, patrón.


  —Te necesito, Napi; te necesito como nunca, pues a tu cargo va a quedar una difícil misión que quizá sólo tú seas el llamado a poder llevarla a feliz término.


  —Patrón mandar. Napi siempre gustoso en servir.


  —Se trata de algo que sé que te ha de producir un sincero dolor. El sheriff acaba de comunicarme que alguien acechó a mi hijo Tom en la senda y le asesinó cobardemente.


  El agraciado rostro del indio se contrajo hasta convertirse en una máscara de piedra. Sólo en sus brillantes ojos se pudo apreciar el dolor que le producía la noticia al asomar a ellos dos brillantes lágrimas.


  —¡No... No poder ser! Amo Tom no poder morir...


  —Desgraciadamente, así ha sido, Napi, y vamos a ir a recoger su cadáver y a examinar el terreno, a ver si tú logras leer algo en las pocas huellas que los asesinos han dejado y se llega hasta ellos.


  —Napi hacer todo cuanto poder para conseguirlo. No parará hasta dar con ellos y matarlos como a fiera dañina al ser encontrados.


  —Pues vamos. Por si acaso, toma tus armas.


  Davies había enseñado a Napi a manejar el rifle y revólver y el muchacho manejaba ambas armas con rapidez y seguridad. Lo había demostrado cuando iba de caza con Tom.


  El muchacho se apresuró a colgarse el rifle sobre sus desnudos hombres y enfundó el revólver en el cinto de piel de antílope. Luego se pegó a Rudolph y con él descendió al patio y subió al calesín.


  Como el sheriff había ido a caballo, les acompañó a lomos de su montura.


  Davies conducía el vehículo. Su dura mano mantenía las riendas fieramente, tratando de dar firmeza a su pulso que amenazaba con traicionarle a causa del dolor que le consumía.


  Cuando llegaron al lugar de la tragedia, el sheriff se detuvo.


  —Ahí está el caballo.


  Davies y Napi se apearon. El ranchero miró con pena al infeliz animal y sentenció:


  —Creo que lo mejor que se puede hacer con él es matarlo de un tiro.


  Pero el indio tras examinarle, se opuso:


  —No. Napi cree poder cúrale. Posee hierbas milagrosas que le sentarán bien. Yo curar caballo


  —Bien, si crees poder hacer ese milagro, lo agradeceré, y si logras salvarlo, será para ti como recuerdo al cariño que sentías por mi hijo.


  —Haré lo que pueda.


  El sheriff se adelantó y señalando el seto, dijo:


  —Ahí está el cadáver. Lo oculté mientras iba en su busca y aquí está el alambre. Pueden verlo.


  Davies quedó tenso. Sentía una emoción enorme que ahora no podía disimular. Estaba deseando ver el cadáver de su hijo y por otra parte, temía enfrentarse con él. Parecía adivinar que sus enormes fuerzas se iban a desmoronar cuando se enfrentase con el inanimado cuerpo de Tom, y una fuerza superior le clavaba en el polvo de la senda, incapaz de dar un paso hacia adelante.


  Miró distraído el delgado alambre, que el ímpetu del caballo había partido al chocar con él. Habían atado las dos puntas a una duras raíces que crecían al borde de la senda a una altura de un cuarto de yarda, y esto había privado a Tom de verlo a tiempo y evitar la catástrofe.



   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  NERVIOS EN TENSIÓN


   


  Con paso vacilante se dirigió al seto. La hojarasca ocultaba el cadáver y el sheriff, entreabriendo la espesa cortina del seto, tomó el cadáver por los pies y tiró de el para sacarlo al polvo de la senda.


  Davies estuvo a punto de saltar fieramente sobre el hombre de la estrella para golpearle furiosamente por aquella irreverencia hacia el muerto, pero se contuvo. A fin de cuentas, para el sheriff era un cadáver como otro cualquiera y no tenía por qué andar con matices delicados.


  El ranchero clavó su ardiente mirada en el cuerpo de su hijo y se sintió horrorizado. Si ancha y profunda era la herida que había recibido en la frente al caer, más aparatosa era la que presentaba en la parte posterior del cráneo.


  Inmóvil, rígido, apenas sin conciencia de lo que hacía, le estuvo contemplando durante un par de minutos. El sheriff, asustado, le miraba de reojo, temiendo un estallido de sus tensos nervios, y el joven Napi parecía una estatua rojiza frente al cadáver.


  El sheriff, para distraer la atención de Davies, indicó con la mano.


  —Esa es la piedra con que creo le golpearon.


  El indio se apresuró a tomarla y la examinó. Tenía manchas de sangre en algunas de sus aristas.


  Davies miraba como distraído. Parecía buscar algo que no encontraba y por fin dijo:


  —Napi, examina con cuidado las huellas. Dime si eres capaz de señalar que clase de caballos fueron y alguna característica de ellos.


  El indio se arrojó a tierra y cuidando no tropezar con las pocas huellas que habían dejado impresas los caballos, dijo después de un detenido examen:


  —No caballos indios. Caballos indios no tener herraduras y estos sí. Haber caballo grande y caballo pequeño. El grande, pesar más y dejar huellas más marcadas. Caballo grande tener herradura pata izquierda mordida en un costado y faltar un clavo. Puede ver patrón y convencerse.


  Davies se inclinó ávidamente a comprobar el dato. En aquellos momentos, su pensamiento estaba puesto más en vengar la muerte de su hijo localizando a los autores, que en el cadáver del infortunado Tom.


  La vista sagaz del indio había descubierto aquellos dos pequeños detalles en una de las huellas, la más pronunciada de todas. Mirando con atención, podía observarse que la curva de la herradura, presentaba una muesca en la iniciación.


  En cuanto al clavo que decía faltar, en efecto, las huellas que debían dejar impresas los siete clavos no eran iguales. En seis quedaba marcada la cabeza, pero en una, se apreciaba el vacío del hueco donde debía haber estado el clavo.


  —¿Nada más, Napi?


  —No ver más patrón. Huellas alejarse por allí.


  Y señalaba con la mano la parte que conducía hacia las estribaciones del monte. Davies se acercó al calesín, tomó la flecha que el sheriff le había entregado y mostrándosela al indio, preguntó:


  —¿Te dice algo esto? Se encontró junto al cadáver.


  Napi la examinó con atención y por fin repuso.


  —Flecha vieja, ya usada antes. Alguien puso púa nuevas, pero no confeccionada por indios. Flecha abandonada por inservible.


  Davies comprendió. Aquélla era una flecha que algún indio había disparado en alguna ocasión sin preocuparse de recogerla y a la que alguien había colocado en ella una púa fabricada por él para despistar, para hacer creer que el asesinato lo habían cometido los indios.


  —Está bien, Napi. No puedo pedirte más, si no es preguntarte si serías capaz de rastrear esa pista.


  —Napi intentar conseguir. Napi sentir mucho dolor por muerte de su patroncito y querer vengarle.


  —Entonces, no te digo nada. Tienes libertad para moverte como creas más oportuno, y ojalá consigas algo positivo. De aquí en adelante, sólo viviré para vengar la muerte de mi hijo y no pararé hasta conseguirlo.


  El indio felinamente, con la mirada fija en el piso, derivó hacia su derecha y se perdió poco a poco en la espesura, mientras Davies preguntaba al sheriff:


  —¿Quiere ayudarme a colocar el cadáver en el calesín?


  —Claro que sí. ¿Qué hará ahora, señor Davies?


  —Como supondrá, enterrarle.


  —Ya lo sé. Pregunto qué hará después.


  —No tengo la menor idea, al menos hasta que Napi regrese por si me trae alguna noticia que valga la pena. No creo que consiga mucho a pesar de su sagacidad. El terreno por esa parte es duro, y los asesinos se habrán cuidado mucho de borrar todo rastro en previsión de ser localizados. Sin embargo, hay algo que puede usted hacer de modo inmediato y de lo que yo no podría ocuparme en estos momentos.


  —¿De qué se trata?


  —Ya ha oído usted a Napi dar ciertos detalles sobre uno de los caballos. Es grande, pesado, tiene la herradura de la pata izquierda mordida y le falta un clavo.


  —¿Cree que debo examinar todos los caballos del poblado, incluso los de la gente al servicio de Trevor Christie?


  Davies se revolvió violento.


  —No lo hará, ni se le ocurra por nada del mundo. Sería tanto como ir a decirles que estoy convencido de que fueron ellos los autores de este asesinato y no podría presentar pruebas contra nadie. Borrarían esa pequeña pista y me dejarían con mi hijo muerto y las manos vacías para señalar a los culpables.


  —Entonces, ¿qué es lo que debo hacer?


  —Una cosa muy sencilla. Visite al herrero y adviértale que esté al tanto de todos los que en estos días lleven caballos a herrar. Más tarde o más temprano, el dueño de ese caballo tendrá que mudar las herraduras a su montura y tendrá que acudir a él. Que tome nota del caballo que presente una pata con una herradura mordida en esta parte del lado de la curva y a la que además le falte el sexto clavo a la derecha. Si descubre algún caballo que presenta esas particularidades, que se fije a quién pertenece y se lo comunique a usted inmediatamente, pero sin dar que sospechar al interesado y sin que abra la boca para comunicar a nadie la misión que usted le ha confiado. Adviértale que de ello depende descubrir a un asesino y que su obligación es colaborar con usted.


  —Comprendido. En cuanto llegue al poblado me apresuraré a darle la orden.


  —Hágalo antes de que se corra la voz de la muerte de mi hijo, por si se ponen en estado de alerta y le vigilan para averiguar si sigue usted alguna pista. Es el único hilo que tenemos entre manos para llegar hasta el asesino y no debemos quebrarlo por una imprudencia.


  —Descuide, que trataré de servirle como se merece.


  Depositado el cadáver en el calesín, ambos reemprendieron la marcha al rancho. A nadie había comunicado la trágica noticia y la conmoción que iba a encender entre sus hombres enterarse de la muerte de Tom, iba a ser tremenda.


  Cuando llegaron al rancho, el peón se acercó al calesín y al descubrir el rígido cuerpo del joven dentro del vehículo, se tensionó.


  —¡Santo Dios! ¿Qué le ha sucedido a su hijo, patrón?


  —Le han acechado en la senda cuando regresaba de Provo y le han asesinado.


  El peón saltó con un muelle.


  —¿Quién lo hizo? ¿Acaso esos chacales de Trevor?


  —Quisiera poder asegurarlo, pero no tengo pruebas. Confiemos en poder encontrarlas. Ahora, ayúdenme a trasladar el cadáver a su habitación y tú ve a los pastos en busca de Roberton y dile que venga; le necesito.


  El peón, confuso y tenso, ayudó a trasladar el cadáver del joven a su dormitorio, y de modo inmediato. montó a caballo y al galope se perdió en los pastos en busca de Roberton, el capataz.


  Cuando el muerto quedó rígido sobre el lecho, el sheriff preguntó:


  —¿Puedo hacer algo más por usted, señor Davies?


  —Sí. Aparte de lo que le he encargado, visitar al funerario y pedirle que me envíe el mejor servicio que tenga en su almacén. El entierro se efectuará mañana a las diez.


  —Se hará como pide, señor Davies, y por mi parte no sé cómo testimoniarle mi dolor por tan sensible pérdida. Tom era un muchacho muy querido en toda la región y cuando se sepa su muerte y cómo acaeció, la gente se va a sentir consternada.


  —Eso creo, y siempre es un consuelo saber, que aún queda gente sensible al dolor. Será una manifestación de duelo, y quizá una gran alegría para algunos.


  —Es de suponer. Cuando se han decidido a matarle para buscar el sitio más sensible donde le podían herir a usted, es porque cuentan con la satisfacción de haber acertado en el golpe.


  —Así parece, pero no ríe más el que ríe antes. Queda mucho camino por recorrer y sospecho que se recorrerá entre un infierno de plomo fundido.


  —Eso va a ser lo malo. El barril de pólvora ha empezado a arder y nadie sabrá cuándo dará el gran estallido y hasta dónde alcanzarán sus efectos.


  —Eso el tiempo lo dirá, pero tenga por seguro que el estallido será sonado.


  El sheriff, contrito, abandonó el rancho para volver al poblado a cumplimentar las indicaciones del ranchero. El asunto presentaba un cariz hondamente trágico y él se sentía achicado y con las manos atadas para intervenir con eficacia, porque el problema, rebasaba sus pobres posibilidades.


  Davies era una potente fuerza en Wallsburg, aunque una fuerza noble y legal, y Trevor Christie y sus hombres eran otra fuerza en distinto sentido. Con el primero se podía tratar: con los otros era peligroso, pues para ellos la Ley estaba en las bocas de sus “Colts”, y reunían un buen número de ellos.


  Fríamente, como si el muerto no tuviese nada que ver sentimentalmente con él, Rudolph se entregó a la tarea de despojar a su hilo de las manchadas prendas que vestía, y después de lavar sus heridas y su rostro, le vistió con prendas limpias. El cadáver recobró un aspecto menos impresionante a pesar de sus heridas.


  Terminando la operación, le sorprendió la impetuosa entrada de Roberton Earker, su capataz, en ]a alcoba.


  —¡Por Dios vivo, patrón! —clamó el capataz, iracundo—. ¿Qué me ha contado el peón?


  —Ya lo estás viendo, Roberton... Esto.


  —Esto... Ya lo veo... Pero ¿quién lo hizo?


  —Daría ahora mismo esta mano—y extendió la derecha—, por saberlo. Me bastaría con esta otra para arrancar el corazón de quién lo hizo.


  —¿Acaso no cabe suponer quién fue el autor de esa salvajada cobarde?


  —Quién fue el autor moral, quizá; quién el autor material no, y mi deseo es encontrar la mano ejecutora para por ella llegar a quien lo inspiró y ordenó. Los Christie no se exponen personalmente, porque no lo necesitan. Estoy seguro de que si se realizase una investigación de sus actividades en estas veinticuatro horas demostrarían sin ningún género de dudas que se encontraban a muchas millas de aquí a la hora del crimen.


  —Sí, son muy astutos, pero dígame; ¿cómo se descubrió el crimen?


  Davies informó al capataz de cómo el sheriff se había presentado a darle cuenta del descubrimiento y de las pesquisas preliminares que habían realizado sobre el lugar del crimen.


  Roberton comentó:


  —Esos detalles observados por Napi pueden ser muy interesantes y facilitar algo práctico. ¿Cree que el indio podrá descubrir algo más?


  —No lo sé, pero si hay alguien capaz de seguir un rastro, por leve que sea, Napi es el más capacitado.


  —Lo conozco. Los indios son muy sagaces y están acostumbrados al rastreo. Muchas veces su vida y seguridad ha dependido de esas dotes extraordinarias.


  —Por eso le he confiado la misión de intentarlo. En tanto no regrese, no me moveré para nada. Lo hecho ya no tiene solución y lo que se pueda hacer, habrá que obrar con calma, con prudencia y sin precipitación estúpidamente. Si como creo, el golpe ha nacido allá arriba, todos y cada uno estarán ojo avizor esperando una feroz reacción por mi parte. No les daré el gusto de secundar sus planes, si es lo que desean. Golpearé cuando las circunstancias me favorezcan y los triunfos estén en mis manos. Ahora, avisa a los muchachos, dales cuenta de lo sucedido y cuida de que quede la vigilancia necesaria para que no intenten aprovecharse de la confusión, si todos desean venir a velar el cadáver. Tengo que proveerlo todo para no verme golpeado en distintos frentes al mismo tiempo.


  —Descuide, que me ocuparé de que todo esté organizado como es debido. Permitiré que los que queden de vigilancia esta noche vengan a primera hora a ver el cadáver y a testimoniarle su pésame, y luego volverán a los pastos en tanto los demás quedan aquí. ¿Alguna cosa más, patrón?


  —No. El entierro se efectuará mañana a las diez, y el sheriff se ha encargado de pedir que me sea mandado el servicio fúnebre. No creo que haga falta más.


  —De todas formas, en cuanto deje todo organizado volveré por si me necesita.


  El capataz, tenso y amargado, salió de la alcoba. Era un hombretón de seis pies de estatura, joven, pues apenas si frisaría en los treinta y dos años, y se le sabía tan eficiente al cargo del equipo, como enérgico y valiente cuando había que demostrarlo.


  Llevaba cuatro años como capataz y había sido designado como candidato al cargo por sus propios compañeros, cuando se retiró el viejo capataz que había estado al frente del equipo durante muchos años.


  La rabia que le dominaba era tremenda. Para él no era un secreto el antagonismo que reinaba entre los Christie y sus hombres y su patrón, y sabía a sus enemigos faltos de todo escrúpulo para llevar adelante sus planes de eliminación y venganza.


  El propio Roberton había tenido bastante que ver en aquella pugna, pues en dos ocasiones se había enfrentado a los bravucones al servicio de los Christie, y en ambas les había dado una severa lección.


  Esto le catalogaba como un candidato más a sufrir las represalias de sus enemigos, pero Roberton estaba avisado, era listo y escurridizo y resultaba muy difícil sorprenderle distraído, cuando sabía que su vida dependía de la vigilancia que había que observar en torno a él.


  A todo galope se dirigió a los pastos a comunicar al equipo la infausta nueva, y la indignación que produjo en los peones la noticia fue tremenda.


  Muchos hablaron de organizar una masacre en la colina donde Trevor y su gente tenían su cubil. Sabían que vivían en perpetua alerta para evitar sorpresas, pero no les importaba correr el riesgo con tal de barrer a aquellos escorpiones que ensuciaban la región y que en muchos casos daban la sensación de ser invulnerables y dueños de la situación.


  Pero Roberton advirtió a todos que tenía orden de que nadie debía mover una mano sin el consentimiento de su patrón. Si éste proyectaba algo y necesitaba el concurso de todos, ya lo recabaría, pues sabía que podía contar con ellos.


  Nombró por sorteo los que debían quedar aquella noche al cuidado de los pastos y los envió por delante para que visitasen a Davies y viesen al muerto. Antes de anochecer debían estar en los pastos, para que el resto del equipo regresase al rancho y al día siguiente pudiesen asistir al entierro.


  Los peones, en silencio, fueron desfilando por delante del cadáver con la cabeza inclinada y los sombreros en la mano. En sus rostros tostados, tensos, curtidos por el aire y el sol, se reflejaba rudamente el pesar que les causaba la contemplación del cadáver.


  Davies les iba examinando a todos y en su fuero interno apreciaba sus actitudes, comprendía sus sentimientos y se sentía reconfortado por aquellas pruebas de adhesión y dolor.


  Luego, el peonaje se desparramó por el patio, donde en grupos y en voz baja, comentaban el crimen y echaban fuera su rabia con anatemas y amenazas contra los autores de aquel cobarde asesinato.


  El servicio fúnebre había llegado en una carreta. El funerario había enviado una soberbia caja de nogal forrada de terciopelo negro y cuatro grandes hachones para alumbrar el cadáver.


  Al amanecer, un grupo de peones salió al campo a recoger flores silvestres, con las que fabricaron una tosca corona. Su valor material era insignificante, pero el moral era intasable.


  Desde el amanecer hasta la hora de emprender la marcha camino del cementerio, se produjo un impresionante desfile de vecinos indignados, que iban a testimoniar al rancho su pésame. La noticia había caído en el poblado como el estallido de una bomba y todos se preguntaban cuáles iban a ser las consecuencias más tarde.


  A la hora de partir la comitiva, Davies se sintió entre esperanzado y temeroso. La ausencia de Napi en tan solemne momento sólo la podía justificar de dos maneras. O bien estaba rastreando aún algo interesante y no quería interrumpir su trabajo para asistir al entierro, o había ido tan lejos en sus ímpetus por llegar hasta los asesinos, que también había sido una víctima de ellos.


  Esto le soliviantaba aún más, pues apreciaba mucho al indio y temía que por excederse en servirle en tan dramático trance, hubiese podido sufrir las consecuencias de su adhesión.


  Tratándose de enemigos de aquella calaña, todo debía esperarlo, mucho más cuando Napi era muy conocido y se le sabía un hombre sagaz, capaz de llegar más lejos que nadie en su acción de rastreo.


  Y dijo que cuando el cadáver recibiera cristiana sepultura, encomendaría a Roberton y a varios peones la misión de seguir, si era posible, las huellas del indio hasta localizarle.


  En el cementerio, en medio de una multitud de silenciosos vecinos, se le acercó el sheriff, quien, por lo bajo, le dijo:


  —Ya he dado instrucciones al herrero. Hasta el momento no se ha presentado nadie con un caballo que presentara tales particularidades.


  —Mejor así. ¿Qué sabe de Trevor y sus alacranes?


  —Ni palabra. Ninguno de sus hombres anduvo por el poblado ayer ni esta mañana. Deben estar recluidos en la colina a la expectativa de lo que suceda.


  —Pues que esperen. No es momento de visitarles.


  La fosa había sido descubierta. Junta a ella se erguía el sencillo mausoleo que Davies había mandado construir en la sepultura de su esposa.


  El cadáver fue descendido a la fosa en medio de un silencio impresionante. Todos tenían fijas sus miradas en el erguido ranchero, esperando que a la hora de cubrirlo de tierra, estallase su rabia y lanzase fieros anatemas y tremendas amenazas. Pero el ranchero, mudo, se limitó a besar un terrón de tierra y a tomar la corona que sus hombres habían tejido, depositándola en la tumba.


  Luego empezó el desfile con el mismo silencio. A pesar de que el ranchero no había abierto la boca para nada, todos adivinaban que lo que había expresado de labios afuera ardía como un volcán en su pecho.


  Y sin volver al poblado, Davies y su equipo tomaron el camino del rancho, despidiéndose con un gesto de agradecimiento de los que habían acudido al sepelio.


  Y así terminó el prólogo de lo que más tarde habría de convertirse en un huracán vertiginoso.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  EL RASTRO DE NAPI


   


  Cuando llegaron al rancho, Davies despidió a los peones agradeciéndoles su adhesión y ordenó al capataz que pasase al despacho con él.


  Roberton creyó adivinar el motivo. Pasado el terrible trance y cubriendo la tierra el cuerpo de Tom sólo quedaba en pie tomar cumplida venganza.


  Y suponía que trataba de organizar una batida en regla, para atacar a los Christie en su propia madriguera, aun a sabiendas de que la empresa no sería cosa fácil.


  —Usted dirá qué desea de nosotros, patrón—expuso el capataz—. Sabe que yo y todos estamos deseando vengar la muerte de su hijo y de que no escatimaremos esfuerzo alguno por conseguirlo. Esto quiere decir que todos estamos a su disposición.


  —Gracias, Roberton, gracias a todos; pero en este momento no proyecto nada espectacular. La vida de los que tan generosamente se brindan a secundar mis planes es tan sagrada para mí como la de mi hijo, y no sacrificaría una sola estúpidamente, a sabiendas de que la responsabilidad sería mía. Si, como todos sospechamos, los inductores de ese vil asesinato han sido Trevor y su hermano, es seguro que estén tan avisados sobre las posibles reacciones mías que un toque a su guardia costaría muchas bajas y quién sabe si un rotundo fracaso en estos momentos. Pero aunque se triunfase en el empeño, yo no puedo cargar con la responsabilidad de llevar a un puñado de hombres a la muerte, por vengar una sola. A Tom ya no le puedo resucitar con medidas drásticas e impetuosas, por lo tanto, debo frenar mis nervios y atemperar mis acciones a planes más racionales que sean más dilatados. Por lo tanto, dejaré que esos buitres permanezcan a la expectativa y empiecen a preguntarse qué es lo que pienso cuando no me lanzo a un ataque furibundo, para el que ellos estarán bien preparados. Que calculen, que piensen, que se desorienten y en su momento el castigo llegará, pues no voy a renunciar a él por nada del mundo. Ahora tengo la esperanza puesta en dos pistas a seguir v esperaré el resultado de ellas. Con una acusación concreta, con pruebas, las cosas rodarían muy mal para esa horda de matones rapaces.


  Y el ranchero, tras una pausa, continuó diciendo:


  —Una, la que más me inquieta en estos momentos, es la que Napi ha intentado seguir. El hecho de que lleve tantas horas sin dar señales de vida me inquieta sobremanera, pues empiezo a temer que en lugar de conseguir algo práctico, lo que pueda haber conseguido es que le cacen como cazaron a mi hijo. Napi creyó haber descubierto un rastro a seguir y se lanzó tras él. La dirección que tomó fue la del este a partir del lugar donde mi hijo fue asesinado, y nadie sabe dónde su adhesión y deseo de dar con los asesinos le habrán llevado. Y como yo aprecio mucho a Napi, estoy preocupado por su suerte y quisiera hacer lo que fuese necesario para dar con él y saber si aún está siguiendo la pista, o le descubrieron rastreando y se han deshecho de él. Esto es lo que yo quería pedirte a ti y a alguno más de mis hombres. Que os dedicaseis a rastrear el paisaje, a ver si dais con Napi y salgo de dudas de una vez.


  —Usted sabe que sus deseos son órdenes, patrón. Si cree que puedo abandonar mi misión en los pastos seré el primero que me lance a buscar alguna pista que me lleve a dar con el paradero del indio.


  —Yo puedo sustituirte mientras realizas esa misión, pues necesito distracciones para no volverme loco. Es ahora cuando más noto la falta de mi hijo y voy a necesitar una voluntad de hierro para hacerme a esa idea y aguantar sin llegar al estallido. Te agradezco el ofrecimiento, pero no quiero que te entregues solo a esa tarea. Has de llevar contigo cuando menos dos hombres de confianza, pues nadie sabe lo que os puede salir al camino, sobre todo si han descubierto a Napi y se han deshecho de él. Por lo tanto, si estás decidido a tomar el mando en esta misión, puedes volver a los pastos, escoger los dos hombres que más te agraden y preparar los caballos y vituallas, por si no es cuestión de horas, sino de algunos días. Esta tarde iré yo a los pastos y me haré cargo del trabajo.


  —Ahora mismo marcho a realizar los preparativos, pero siento la curiosidad en saber en qué cosa funda sus esperanzas de poder acusar a alguien concretamente.


  —Es un detalle nimio al parecer, pero que Napi descubrió y creo que ellos lo ignoran. Me refiero a la huella de la pata de uno de los caballos montados por los asesinos. Tenía la herradura mellada y le faltaba un clavo. El herrero tiene orden concreta de estar al tanto por si alguien se presenta a herrar un caballo cuya herradura esté en esas condiciones. Si lo descubre, y abrigo la esperanza de que en algún momento suceda así, entonces sabremos concretamente quien fue uno de los asesinos y las cosas se aclararán bastante.


  —Que así sea es lo que todos deseamos, patrón, y si no tiene nada más que mandar, me retiro.


  —Desearos suerte y pediros que no cometáis imprudencias por servirme. Llegad hasta donde prudentemente se pueda llegar, pero no más lejos si el peligro fuese evidente.


  —Tendré en cuenta su recomendación.


  El capataz abandonó al rancho para regresar a los pastos a preparar su marcha, y el ranchero, sombrío y agotado, quedó ante su mesa de despacho, con la cabeza hundida entre sus manos, entregado a su más íntimo dolor.


  Roberton escogió los dos hombres que juzgó más duros y que además tenían fama de ser muy duchos en el manejo de las armas, y tras proveerse de lo más necesario para unos cuantos días, montaron a caballo y se dispusieron a emprender el rastro del indio, cosa que no juzgaban muy fácil, pues los indios eran como mariposas que pasaban por el paisaje sin dejar rastros más que en el aire.


  Cuando llegaron al lugar donde había sido descubierto el cadáver de Tom, el capataz, tras estudiar el terreno indicó:


  —El patrón ha dicho que le vio partir hacia el este, y hacia el este están las estribaciones del monte. ¿Quiere esto decir que los asesinos emprendieron la fuga hacia ese lugar, temerosos de que el cadáver fuese descubierto en seguida y les persiguiesen? No tenemos otro punto de referencia y debemos tomar esa dirección. Por lo tanto, nos separaremos prudencialmente, sin por eso perder el contacto y así podremos registrar una mayor extensión de terreno. En cuanto empecemos a adentrarnos en las estribaciones del monte, estudiaremos cómo se ha de efectuar el registro, y la verdad es que entre los rocas no confío descubrir nada que valga la pena. Pero no por eso debemos desistir. Hay que intentar lo que humanamente esté en nuestras posibilidades y no cejaremos hasta sabernos completamente fracasados.


  El rastreo, como Roberton había supuesto, no dio resultado alguno, y alcanzaron los primeros contrafuertes del monte, tan desorientados como habían llegado a ellos.


  —Escuchad—indicó Roberton—. Vosotros dos os separaréis de mí unas cincuenta yardas, uno a cada lado, y de frente empezaremos a escalar las rocas registrando a derecha e izquierda. De vez en cuando silbaremos fuerte para anunciarnos que seguimos en contacto y si alguno descubre algo útil, silbará tres veces seguidas.


  Se separaron y empezaron a trepar por entre las peñas buscando pasos que no eran sendas, sino rajas estrechas que apenas si poseían la anchura suficiente para que el cuerpo de un hombre se deslizase por ellos.


  Algunas veces, aquellos senderos naturales se ensanchaban un par de yardas, pero poco después volvían a estrecharse o morían al pie de una gran roca, obligándoles a retroceder y buscar nuevos pasos.


  Roberton fue el primero en alcanzar un gran claro entre los peñascales. Poseía la forma de un amplio anfiteatro rodeado de picachos y en él se abrían algunas fisuras que podían permitir adentrarse más en el corazón del monte.


  Sin saber cuál escoger, oteó en torno a él examinando los cortes, hasta que al acercarse a uno de ellos, descubrió algo que puso en tensión todos sus nervios.


  En la misma entrada, entre un montón de hierba, acababa de descubrir un mocasín, y ese mocasín le era harto conocido, pues pertenecía a Napi.


  ¿Por qué estaba allí aquella parte de su frágil calzado? ¿Lo había perdido incidentalmente, o lo habría dejado como una pista a seguir si era buscado?


  Se quedó reflexionando y terminó por forjarse una teoría.


  El indio no se hubiese desprendido del mocasín accidentalmente, pues en seguida lo hubiese echado en falta y lo habría vuelto a recoger. El mocasín estaba allí bien porque lo dejase antes de continuar avanzando, para indicar su ruta, bien porque sabiéndose en peligro se desprendiese de él con el mismo objeto.


  Fuese cual fuese la explicación, lo cierto era que el indio había pasado por allí y se imponía seguir aquel débil rastro.


  Silbó por tres veces y poco más tarde, los dos peones se reunían con él.


  —¿Qué ha descubierto, capataz?


  —Esto. ¿Lo conocéis?


  —Claro que sí. Es un mocasín que pertenece a Napi.


  —Lo he encontrado a la entrada de esta fisura y esto señala que él ha pasado por aquí, bien voluntariamente o a la fuerza. En cualquier caso, se impone seguir adelante por este corte, a ver dónde nos lleva. Pero esta vez no nos separaremos por si surge el peligro cuando menos se espere. Llevad las armas preparadas, pues no sé por qué me da el corazón que estamos sobre la pista y que pueden surgir dificultades.


  Los peones obedecieron y los tres se filtraron por la grieta siguiendo sus ondulaciones.


  Así fueron dejando atrás otras varias que parecían el camino más adecuado a seguir por la anchura que presentaba, hasta que de nuevo enfocaron otro gran claro de características parecidas al primero.


  Y tras un nuevo registro, dieron con el otro mocasín a la entrada de una nueva senda, esta vez a su izquierda.


  Roberton lo recogió.


  —Ahora ya no cabe duda de que Napi ha ido dejando estas señales para orientarnos si salíamos en su busca.


  —Pero no dicen nada. ¿Es que no pudo dejar algo que...?


  —Si hubiese podido dejarlo, lo habría hecho. Yo creo que esa gente sospechaba el rastreo y estaba preparada para evitarlo. Debieron vigilar desde las estribaciones del bosque y, pese a la sagacidad de Napi, le sorprendieron cuando rastreaba y le apresaron. Luego, le internaron por el monte, seguramente con la intención de deshacerse de él en algún lugar, y cuando le conducían preso, se fue despojando con habilidad de sus mocasines, para que fuesen encontrados y se pudiese seguir su pista. Ahora, mucho me temo que si encontramos algo más, sea el cadáver de ese gran muchacho.


  —Sería una pena, pero ya no podemos retroceder.


  Continuaron avanzando cada vez con más precauciones. Lo descubierto les hacía temer que en algún lugar del monte estuvieran acechándolos para darles muerte.


  Hasta que por fin, al alcanzar un trozo descubierto en forma de meseta, al fondo de ella descubrieron los restos medio derruidos de una mísera choza, fabricada con algunos trozos de árbol, ramas y hojarasca. Roberton se detuvo, tenso, diciendo:


  —¡Cuidado! Sospecho que ahí va a terminar la aventura. O hay gente escondida acechando nuestra posible presencia, o lo que va a ser peor, ahí vamos a encontrar el cadáver de ese pobre indio.


  Separándose y rodeándola con los “Colts” en la mano, avanzaron cautelosamente.


  La choza era una pura ruina. Debió pertenecer algún solitario pastor de ovejas, que algún día se vio obligado a abandonarla por ruinosa, o quizá por necesitar trasladar su pequeño rebaño a lugares donde los rumiantes encontrasen mejores pastos, pues éstos por allí estaban completamente desolados.


  Conforme se iban acercando, podían distinguir mejor la situación de la choza. La ventana estaba desmantelada, la puerta derruida yacía, caída a un lado hacia afuera, y el ramaje que formaba el techo había desaparecido en una buena parte.


  El silencio que reinaba allí era absoluto y el capataz y los peones, conteniendo la respiración, avanzaban cautamente, esperando en algún momento, captar la seca detonación de un arma de fuego.


  Pero nada turbaba el impresionante silencio que reinaba en aquella parte inhóspita del monte, y así fueron acercándose a la derruida construcción, sintiendo que sus corazones latían con angustia, pues los tres parecían adivinar lo que iban a encontrar adentro.


  La tarde estaba bastante avanzada y el sol empezaba a descender, amenazando con ocultarse tras los altos picachos del monte.


  Roberton fue el primero en alcanzar el vano de entrada y echar un rápido vistazo al interior, con el revólver presentado de frente por si era recibido a tiros.


  Un grito de asombro brotó enronquecido de su garganta, pues el cuadro que acababa de descubrir era como para causar asombro al más preparado para enfrentarse con algo fuera de lo común.


  Lo que un día fuera techo de la choza y ahora aparecía desmantelado, permitiendo que la luz entrase por los grandes huecos abiertos en él, poseía dos troncos tendidos en forma horizontal, que servían para sostener el techo y apuntalar las paredes anterior y posterior de la cabaña.


  Por ser dos, ninguno ocupaba el centro, sino que habían sido tendidos de manera que formaban tres paneles de algo más de una yarda de separación, uno de otro.


  Y del tronco de la izquierda, colgado de los pies, aparecía el cuerpo de Napi.


  Pero lo extraño del caso era que habiendo sido colgado de aquella manera, el cuerpo no pendía rígido hacia abajo, como hubiera sido la normal. El cuerpo formaba una grotesca parábola hacia la pared de la izquierda y sus rojizas manos aparecían ligadas a algo en dicha pared, que no acertaban a distinguir bien. Parecía como si al ser colgado, la flexibilidad del indio le hubiese permitido tomar impulso y en un vaivén como el péndulo del reloj, había logrado acercar sus manos a la pared, aferrándose a algo que le permitía no quedar pendiente de las cuerdas que sujetaban sus pies a la viga del techo.


  Roberton, emitiendo un rotundo juramento, saltó hacia el infeliz Napi, gritando:


  —¡Pronto, ayudadme si es que se puede hacer algo por este infeliz!


  Los dos peones se colgaron por debajo del cuerpo del indio, mientras que Roberton, subiéndose sobre los hombros de uno de ellos, alcanzó el lugar donde parecían estar aferradas las manos del muchacho, y fue entonces cuando se dio cuenta de lo que parecía un misterio.


  Napi, al quedar sólo colgado por los pies del techo, debió comprender que su muerte estaba próxima. En aquella postura, la sangre habría ido afluyendo a su cabeza hasta producirle la muerte por congestión, y para evitarla o retrasarla por si era auxiliado, había apelado a un truco digno de su sagacidad.


  En varios movimientos de vaivén, había conseguido aferrarse a una de las gruesas ramas que formaban parte de la pared izquierda de la choza, sujetándose a ella con desesperación, pero temiendo no poder aguantar mucho aquella postura, había logrado con una mano deshacerse de su cinto de antílope y con él, liar el cinto a la muñeca y a la dura rama, formando un lazo que le impidiese soltar aquel débil asidero y volver a pender trágicamente de la viga del techo.


  Pero su resistencia había cedido y el conocimiento debió perderlo tras algunas horas de tormento. Ahora aparecía con el brazo derecho colgado y la cabeza inclinada, presentando en su rostro una mueca impresionante de angustia y sufrimiento.


  Roberton se apresuró a desatar el cinto de antílope y librar su mano, que parecía una garra, de la rama. Luego advirtió:


  —¡Cuidado, Harry, voy a soltarle! Cuida de echarle mano y sostenerlo en vilo mientras pueda cortarle las cuerdas de los pies.


  El cuerpo de Napi basculó en el vacío y el peón le aferró por los brazos, levantándolo un poco en vilo. Mientras el capataz se situaba debajo de la viga; saltaba de nuevo sobre los hombros del peón y cortaba rabiosamente las cuerdas que sostenían el cuerpo de Napi, por los tobillos.


  A pesar de la acrobática maniobra ejecutada por el indio para amortiguar su tormento, las cuerdas se habían clavado en sus carnes produciéndole dos lesiones sangrantes. También la muñeca izquierda, por la que estuvo amarrado a la rama, presentaba un círculo morado en torno a ella.


  Depositado en el suelo, el capataz, con emoción, se inclinó sobre el pecho del muchacho,


  —¿Muerto? —preguntó Harry.


  —No, por fortuna. Su corazón late, aunque levemente. No sé qué podremos hacer por él.


  —Le han flagelado—indicó uno de los peones—. Vea las señales rojizas que tiene en la espalda y los arañazos del rostro.


  —Sí, debieron golpearle con alguna rama espinosa. Daría cinco años de vida por tener al alcance de mi mano a los cobardes que hicieron esta faena.


  —¿Podemos cargarlo en un caballo y llevarlo así?


  —No. Está anocheciendo, el monte nos es desconocido en esta parte y nos perderíamos, aparte de que quizá no le beneficiaría el ajetreo del caballo. Debemos prepararnos para pasar aquí la noche y, entretanto, le atenderemos lo mejor que nos sea posible.


  —Yo tengo árnica y algunas vendas en mi saco—dijo Harry—. Siempre llevo provisión.


  —Podemos curarle las raspaduras de los tobillos antes de que recobre el conocimiento. Se evitará un nuevo mal rato.


  El peón buscó un pequeño frasco con árnica y un rollo de vendas y, tras lavar bien las raspaduras, le vendaron.


  —Preparad hojas secas para fabricarle un lecho donde descanse. Yo traigo mi manta, sobre la que le tenderemos.


  Le acomodaron suavemente sobre un improvisado lecho y el capataz indicó:


  —Creo que ya no hay peligro para nosotros, de todas formas, como hemos de pasar aquí la noche, montaremos una guardia por si acaso. Yo. creo que dado lo solitario del lugar, le han dejado aquí, seguros de que no tenía salvación y nadie se molestaría en venir a comprobar si ha muerto. Pero por si acaso, debemos estar prevenidos. Recogeréis leña para encender una hoguera, pues la noche se presentará fresca, y uno vigilará a Napi por si vuelve en sí.


  Las órdenes del capataz fueron cumplidas. Se amontonó leña, encendieron la hoguera y se fueron turnando en la doble vigilancia. Mientras uno cuidaba a Napi, otro vigilaba los alrededores de la choza y el tercero se calentaba al fuego.


  Y así transcurrió la larga noche, sin que nada alterase el silencio ni la calma. Parecía como si el mundo se hubiese terminado allí y en él, única-mente quedasen aquellos cuatro hombres.


  Hasta que el sol empezó a salir y con su salida cambió el panorama, pues en aquellos momentos Napi empezó a dar señales de vida.



   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  PLANES DE ATAQUE


   


  El indio abrió los turbios ojos lentamente y miró en torno. Su mirada era imprecisa y por ello tardó en reconocer a Roberton y a sus dos peones, que le contemplaban ansiosamente.


  Por fin, pareció ir recobrando un poco el sentido y tras un par de minutos de silencio, preguntó con voz poco clara:


  —¿Dónde estoy? ¿Cómo vosotros aquí?


  —Cálmate y contesta tú. ¿Te sientes bien?


  —Yo... pues... regular. Me duele mucho cabeza y piernas. ¿Qué ha pasado?


  —Te encontramos en esta cabaña colgado de una viga por los pies y con una mano trabada a un trozo de la pared de la cabaña ¿Qué sucedió?


  —¡Oh, muchas cosas! Napi cayó en emboscada cuando seguía rastro de asesinos de hijo del patrón. Fue algo tonto.


  —¿Puedes contarlo o necesitas descansar?


  —Yo bastante bien. Agua... Quiero agua. Tener boca muy seca.


  El capataz buscó su cantimplora y la acercó a los resecos labios del indio. Este bebió con avidez.


  Luego inspiró con fuerza y quedó un momento relajado. Tras un instante de silencio, se dispuso a dar cuenta de su aventura.


  —Seguí rastro de asesinos hasta proximidades del monte. Creí perderlos, pero encontré excremento de caballos y pude orientarme. Cuando penetré en el monte por una fisura bastante estrecha, me sentí de repente apresado por un lazo. Desde unas rocas, al borde de la senda, me habían arrojado el lazo y cuando quise darme cuenta, tenía los brazos sujetos al cuerpo y el cuero tiraba de mí hacia arriba dejándome casi suspendido.


  “Luego, hombre enmascarado descendió y tomó el lazo, apretándomelo más al cuerpo hasta dejarme inmóvil, y más tarde se le unió otro que también tenía cara cubierta.


  —Entonces, ¿no podrías aprecian quiénes eran? —interrumpió el capataz.


  —No fácil, pero algo pude. Uno tiene lunar blanco de pelo lado izquierdo. Movió sombrero y pude apreciarlo. Me levantaron colocándome atravesado sobre uno de los caballos, el más pesado y fuerte, y ellos montar en el otro, internándose en monte. Yo no sabía cómo poder dejar rastro que poder seguir y cuando entrábamos por una fisura, logré dejar caer mocasín por si me buscaban y podían encontrarlo. Más tarde desprendí el otro y por fin llegamos cabaña donde se detuvieron. Uno de ellos me apaleó con una rama espinosa, diciéndome que colgaría a indio para que no pudiese revelar rastro que les denunciase, y entonces fabricaron lazo de cuerda que me ataron a los pies y más tarde me colgaron de una viga, dejándome abandonado. Suerte que dejaron manos libres. Estaban seguros de que yo no poder llegar a lazo de los pies para descolgarme, y se fueron. Miedo a morir de aquella manera me obligó a buscar forma de prolongar vida y se me ocurrió buscar manera de alcanzar la pared, donde ramas fuertes podían ser alcanzadas sujetándome a ellas Moviéndome como un columpio, alcancé una, pero pronto sentí la sensación de no poder aguantar así y entonces quitar cinto, atar mano a la rama y esperar. Pero dolor de piernas y postura no podía resistir y terminé por quedar sin sentido, Es cuanto sé.


  Parcamente había dado cuenta de su odisea. Roberton parecía haberla adivinado antes, aunque lo que ignoraba era cómo habían podido sorprender y apresar a un tipo tan ágil y escurridizo como Napi.


  —¿Serías capaz de reconocer a los dos individuos? —preguntó.


  —Napi tener buena vista. No ver cara, pero sí apreciar detalles. Si viera otra vez a asesinos, los reconocería.


  —Bien. Lo importante es que hemos llegado a tiempo de salvarte y bien creímos no poder hacerlo. Se perdieron muchas horas, pero el patrón estaba angustiado por tu tardanza y nos envió a rastrearte. Hemos tenido suerte en lograrlo. Ahora dinos si hablaron algo que pueda tener interés.


  —Hombres malos no hablaron. Todo rápido y se fueron en cuanto me dejaron colgado.


  —Bien. No hemos conseguido mucho, pero sí lo suficiente, puesto que hemos tenido la suerte de salvarte. ¿Cómo te encuentras de fuerzas?


  —No sé. Doler mucho aquí, donde ataron cuerdas.


  —Tenías desollada la piel, pero te hemos curado con árnica y hemos vendado las heridas. Por eso debe dolerte. ¿Y la mano?


  —Duele, pero moverla bien.


  —En ese modo, te montaremos en uno de nuestros caballos y regresaremos al rancho. El patrón debe estar muy preocupado por tu suerte.


  —Yo pedir que no me llevéis rancho.


  —¿Por qué no?


  —Yo preferir que crean a Napi muerto. Así poder moverme sin que sepan que vigilo. Napi no puede aceptar quedar parado después de haber estado a borde de morir.


  —Bueno. Ese asunto no nos corresponde a nosotros resolverlo. El patrón nos encomendó la tarea de buscarte y debemos llevarte al rancho para que vea que hemos cumplido sus órdenes. Después, si él estima que lo que pretendes es beneficioso, que sea él quien te autorice a moverte en la sombra, mientras te creen muerto. Aunque quizá eso no llegue a suceder, pues pudiera ser que alguno volviese aquí por curiosidad a ver si en efecto dejaste de existir.


  —Sí, ésa es idea de Napi; que vuelvan, pero entonces Napi no será cazado a lazo como toro y el cazado puede ser el que venga.


  —Tu idea no es mala, pero debe ser consultada con el patrón. Si lo autoriza, puedes volver o podemos venir contigo a la espera. Si nos damos prisa en llegar al rancho, quizá podamos regresar aquí rápidamente y cazar a alguno, si la curiosidad le trajese de nuevo a esta miserable choza.


  El indio, comprendiendo que el capataz no le permitiría quedarse, repuso bruscamente:


  —Bien, Napi desear volver pronto al rancho. Quiere que patrón autorice su plan.


  —En este caso, si te sientes con fuerzas, podemos emprender el camino enseguida, pero antes almorzaremos. ¿Tienes hambre?


  —Napi no haber comido en dos días. Tener hambre.


  Roberton preparó unas latas de conserva y trozos de torta. Luego bebieron sendos tragos de agua y se dispusieron a regresar a los pastos.
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  El capataz entregó a Napi sus mocasines.


  —Toma tu calzado. Puedes ponértelo si no te molesta.


  No le molestaba, pues las heridas apenas si rozaban el borde de los mocasines.


  Le izaron a uno de los caballos y el peón que pesaba menos saltó a la grupa, Poco después emprendían la marcha.


  Pero en previsión de tener un tropiezo o verse sorprendidos como había sido sorprendido el indio, avanzaron con toda clase de precauciones.


  Mas nada sucedió y así pudieron abandonar las estribaciones del monte.


  Ya con la tarde vencida, llegaban al rancho.


  Davies se sentía angustiado no por su capataz y los peones, pues no admitía que a éstos les hubiese podido suceder nada, pero sí por Napi. Su ausencia de tantísimas horas le había vuelto pesimista y ya no creía volver a tener a su lado a aquel muchacho leal y valiente, que no había tenido la menor vacilación en exponer su vida por contribuir a la caza de los asesinos de su hijo. Y constituyó para él una enorme alegría descubrir desde la ventana de su despacho la llegada del grupo, en el que se destacaba la flexible y delgada figura del indio. Salió para recibirles, exclamando:


  —¡Por fin! Gracias a Dios que os veo volver a todos sanos y salvos.


  Y dirigiéndose a Roberton preguntó:


  —¿Dónde y cómo le habéis encontrado?


  —Ha sido algo de suerte, patrón. A fin de cuentas, fue el propio Napi quien nos facilitó la pista, su odisea ha sido trágica, pero gracias a Dios llegamos a tiempo de salvarle la vida. Viene algo averiado de los pies. No sé cómo pudo resistir el tormento a que fue sometido.


  —Bueno, pasadle a esa estancia y contádmelo todo. He pasado muchas horas de angustia y ardo en deseos de saber qué ha sucedido.


  Pasaron a un pequeño gabinete de recibir, donde Napi fue sentado en un sillón. Luego, el capataz tomó la palabra para relatar no sólo sus gestiones, sino la odisea sufrida por el indio.


  Davies, que había escuchado con los dientes enclavijados, comentó:


  —¡Eres un bravo, Napi, y además un hombre de recursos!


  —Napi quería vivir. Napi querer perseguir a asesinos del patroncito Tom y no parar hasta conseguirlo.


  —¿Qué crees que puedes hacer, muchacho? Se han escurrido de nuestras manos y ya no será fácil capturarlos.


  Roberton intervino:


  —Napi tiene una idea que puede serle de utilidad. Quería que lo dejásemos allí para ponerla en práctica, pero yo no quise. Era usted quien debía aceptarla o rechazarla, y no yo quien cargase con esa responsabilidad.


  —¿Cuál es su idea?


  —Quería quedar allí escondido, a la espera. Cree que en algún momento, alguien volverá a darse una vuelta por la cabaña para convencerse de que ha muerto y quizá para retirar el cadáver.


  El ranchero quedó meditando un momento y repuso:


  —La idea no es mala, pero no es para que la realice un hombre solo. Pueden regresar no uno, sino varios, y entonces, o no podría hacer nada, o se vería en otro conflicto de muerte. La apruebo siempre que por lo menos le acompañe un hombre o dos.


  Napi protestó:


  —Indio solo puede pasar inadvertido. Si ir varios, Napi no intentaría nada, pero podía seguir rastro hasta donde fuesen y comprobar si son gente de Trevor.


  —Sí, pero eso no nos daría ventaja alguna. Si les dejamos ir al rancho de mi enemigo, no sería fácil capturarles y obligarles a declarar. Por lo tanto, apruebo la idea, pero como Napi está mal de los pies y no podría moverse con agilidad, escogeré dos hombres decididos y serán ellos que los que se apostarán en las proximidades de la cabaña, por si esos buitres volviesen a reaparecer en aquel lugar.


  El indio saltó del asiento como impulsado por un muelle y exclamó con firmeza:


  —Indio mañana estar en condiciones de andar muchas millas. Reclamar ser uno de los que vayan, o si negar el patrón lo que pedir, despedirse de su servicio y obrar por su cuenta. Patrón no puede negar a Napi favor que pide.


  Davies le miró con cariño y repuso:


  —Tú no eres capaz de dejar a tu patrón por nada en el mundo.


  —Patrón no es capaz de negar a Napi lo que pide. Tiene derecho a hacerlo. Esa gente quiso matar a Napi y Napi quiere vengar muchas cosas.


  —Bien, tienes razón. No se trata ya de la muerte de mi hijo, sino de vengar la que quisieron darte. Yo tengo que acceder a tu ruego, pero la condición de que no irás solo.


  —Napi acepta ser acompañado por uno.


  —Yo puedo acompañarle, patrón—se apresuró a decir el capataz.


  —Sí, pero yo te necesito aquí y no quiero que vayas. Puede hacerlo uno de estos dos.


  —¿Y por qué no los dos? —preguntó Harry—. Los dos hemos empezado la aventura y es justo que la continuemos hasta el final.


  —De acuerdo. Mañana al clarear el día, antes de que podáis ser vistos, emprenderéis de nuevo el camino del monte en unión de Napi. Como por lo que veo, le despojaron de las armas, le daréis un nuevo rifle y un “Colt”, así como una buena provisión de municiones. Nunca se sabe la cantidad de plomo que se debe derrochar en algunos casos. Lo mismo os digo a vosotros.


  —Y un buen cuchillo—apuntó Napi—. Cuchillo ser muy útil a veces.


  —De acuerdo. Ahora te retirarás a descansar, para que mañana estés en mejores condiciones de emprender la marcha. Que examinen de nuevo tus piernas y vuelvan a curarte si es preciso.


  El indio se puso en pie.


  —Gracias patrón. Espero que para todo el mundo Napi ha desaparecido sin dejar rastro. Eso confiará a esa gente.


  —Desde luego que será ocultado a todo el mundo. Si supiesen que has vuelto, no tendrían por qué ir a la choza a comprobar si has muerto.


  Dio una suave palmada en el desnudo hombro del piel roja y le despidió como a todos. Ahora se sentía más tranquilo después de haber visto volver al muchacho sano y salvo.


  A solas en su despacho se entregó a meditar en la idea del indio. Tenía razón al suponer que la curiosidad podía impulsar a los asesinos a volver a la cabaña para comprobar si su víctima había muerto, y esta visita podía dar lugar a capturar a algunos de ellos y obligarle a soltar la lengua.


  Ahora se sentía más esperanzado que antes. Tenía en perspectiva dos posibles pistas que le llevasen a poder hacer una acusación concreta contra su enemigos. La que pudiese derivarse del plan de Napi, y la del caballo de la herradura partida. Confiaba en que alguna cuajase a los Christie de haber sido los inductores del asesinato de su hijo.


  Al nacer el día ya estaba en pie, y poco más tarde vio cómo se movían silenciosamente en el patio los dos peones y el indio. Les acompañaba Roberton, que vigilaba los preparativos de marcha.


  Davies se unió a ellos, preguntando:


  —¿Lo habéis preparado todo bien?


  —Sí, patrón. Llevamos dobles armas, cuchillones, un hacha y latas de conservas para varios días. No creo que se nos olvide nada.


  —Perfectamente. Nada tengo que, deciros, pues os conozco y sé que sois hombres valientes, capaces de las mayores proezas. Sólo os pido que no os expongáis tontamente y que no vayáis más lejos de lo que las circunstancias os permitan. Si os encontraseis en inferioridad de condiciones, dejarlos marchar y no os expongáis, que ya surgirá algo mejor.


  Los tres montaron a caballo y abandonaron el rancho cuando los primeros albores de la aurora se manifestaban en el horizonte. El monte no estaba muy lejano y podrían llegar a él antes de que nadie les descubriese.


  Roberton, el capataz de Davies, sostenía relaciones amorosas con Berta, la hija de un almacenista de cereales, muy considerado en la región.


  Berta era una muchacha muy linda. Contaba 23 años, era de buena estatura, morena, con los ojos negros muy vivaces, una bonita cabellera que podía competir con el ala de un cuervo en cuanto a negrura, y además era una muchacha muy enérgica, capaz de saber valérselas por sí sola en trances un tanto difíciles, para una mujer que como ella, encendía los apetitos sensuales de muchos de los que la conocían.


  A Berta la había rondado Pat Christie, uno de los dos hermanos que gozaban fama de autoritarios y peligrosos en el poblado y sus alrededores.


  Pero a la muchacha nunca le había caído bien aquel acoso de Pat. Conocía al tipo, le sabía engreído, poco respetuoso con las mujeres y nada agradable como futuro marido, aunque ella estaba convencida de que el galanteo no encerraba intenciones honestas. Ella le había rechazado sin paliativos tantas veces como había pretendido engatusarla con promesas que sabía que sólo salían de labios para afuera, y esto había enfurecido al bravucón, que no se resignaba a ser rechazado por una mujer, cuando creía que por su posición y por su tipo, tenía que caer rendidas a sus pies todas las mujeres en las que él ponía sus miradas.


  En cierta ocasión en que Berta se vio obligada a rechazarle de manera contundente frente a una de las más concurridas tabernas del poblado y delante de un grupo de asiduos, que se rieron en voz baja, ante la manera violenta empleada por la joven. Pat no se resignó a aquella repulsa pública que le ponía en evidencia delante de la gente y trató de aferrar a la muchacha por los brazos.


  Pero no había calibrado bien el carácter impulsivo de la hija del traficante. Ésta, al darse cuenta de las intenciones de Christie, levantó el brazo, en cuya mano portaba un pequeño galón de petróleo que acababa de adquirir en el almacén, y antes de que el galanteador tuviese tiempo de adivinar sus intenciones, le había golpeado con furia en la frente, clavándole en ella el borde cortante del galón.


  El golpe le abrió una brecha y la sangre brotó de la herida impetuosamente, cegándole por unos momentos, que ella aprovechó para echar a correr y guarecerse en su casa, próxima al lugar de la escena.


  Cuando Pat intentó reaccionar furiosamente, ya la joven estaba lejos del alcance de sus manos, pero el desdeñado galanteador, llevó la mano al revólver con ánimo de disparar sobre la muchacha sin considerar que era una mujer y que él la había ofendido.


  Quizá hubiese llegado a disparar contra ella, de no surgir una mano poderosa y rápida que detuvo su brazo cuando se disponía a sacar el arma. Aquella mano, que pertenecía a Roberton, el capataz de Davies, aprisionó su brazo como un torniquete y fríamente, poniendo en su voz todo el desprecio que sentía por un tipo como Pat exclamó:


  —Cuando alguien presume de hombre, no demuestra ser tal tratando de balear a una mujer a la que previamente ha ofendido.


  Pat se revolvió furioso, rugiendo:


  —Métase en sus asuntos, porque no le ha dado nadie vela en este entierro.


  —Yo defiendo a las mujeres; no las ataco. Atacarlas es de cobardes.


  —¿Cobarde yo? —rugió Pat—. Lo que estaba dispuesto a hacer con ella lo hago con el que se sienta tan gallito que se permita insultarme de ese modo.


  —En ese caso, demuéstrelo.


  Y soltando el brazo de Pat, se dispuso a pelear con él. Pero Pat sólo era valiente con un revólver en la mano, confiando en su habilidad manejando un arma, y aprovechando que Roberton le había dejado libre el brazo, rugió:


  —Tú lo ha querido.


  Volvió a llevar la mano al costado y tiró del “Colt”, pero Roberton, que estaba advertido y esperaba una reacción cobarde de quien como cobarde se había mostrado, apenas salió el arma de la funda, de un poderoso puntapié en la armada mano envió el revólver por el aire.


  El disparo se produjo, pues Pat era un buen tirador, pero la bala se perdió en el aire con el arma.


  Tras aquella intentona nada noble, Roberton no esperó más y lanzándose furioso contra el bravucón, empezó a golpearle con saña.


  Pat, como enemigo en una lucha de hombre, no era nadie frente a un tipo tan duro como el capataz, el cual, además de ser más alto y pesado que su contrincante, tenía unos brazos y unos puños cultivados en el áspero trabajo, que poseían la contundencia de un martillo.


  Y esto le fue fatal, pues Roberton, ya perdido el control de sus nervios, empezó a golpearle de una manera tan despiadada, que en pocos minutos dio con el bravucón en tierra, sangrando por boca y nariz. La pela fue tan breve como espectacular. Pat, apenas si había podido rozar con dos alocados golpes a su enemigo, en tanto él había encajado tan soberana paliza, que al caer al polvo de la calzada, por más esfuerzos que hizo no consiguió ponerse en pie.


  Y cuando le vio vencido y humillado a sus pies, se adelantó a él y escupiéndole a la cara, bramó:


  —Este es un aviso, Pat. Tú y tu piojoso hermano están presumiendo de invencibles, porque se amparan en una cuadrilla de indeseables que les sirven, y ya es hora de que la gente se vaya dando cuenta de que sois unas ratas sarnosas, que algún día habrá que echarlas de aquí rociadas de petróleo encendido. Y toma nota de lo que te digo. El día que vuelvas a molestar a esa mujer, te buscaré aunque sea en el fondo de la tierra y te pisotearé las tripas como si fueses un repugnante sapo. No lo olvides.


  Y dando vuelta, se alejó, mientras algunos espectadores de la lucha se disponían a prestar auxilio al vapuleado.


  Pero éste, rechazando toda ayuda, bramó:


  —¡Fuera! ¡Fuera de mi lado! No necesito compasión de nadie que entre dientes se esté riendo de mí. Me basto yo solo para reponerme, pero oigan esto todos. Ese tipo, ella y el cochino patrón de Roberton, pagarán esta humillación. Davies y sus hombres serán los que salgan un día no lejano de aquí, rociados con petróleo como ratas sarnosas. A los Christie no les reta nadie sin sufrir las consecuencias, y en cuanto a ese matón, que no aparezca más por el poblado, porque donde le eche la vista encima le convertiré el pellejo en un colador.


  Rabioso, se levantó enjugándose con el pañuelo la sangre y el polvo que se le había adherido al rostro y se alejó calle abajo, dando tumbos, pues su cabeza era como un molino que daba vueltas vertiginosas.


  Roberton no había oído la amenaza, pues cuando Pat la lanzó ya se había alejado de su rival, pero los presentes tomaron buena cuenta de ella. Tenían que advertirle de las bravatas de Pat. pues le creían capaz de acecharle en la sombra para balearle por la espalda. Más tarde, los que habían oído las amenazas se apresuraron a poner en guardia a Roberton, pero éste desdeñó las advertencias. Cierto que creía a los Christie capaces de cualquier traición, pero él estaría siempre advertido para no dejarse sorprender por ninguno.


  Y fue precisamente aquel incidente, el que sirvió de puente para unir al capataz con Berta, en un idilio amoroso que llevaba camino de ser consagrado para siempre ante el altar.


  La joven y su padre tuvieron noticias de la contundente defensa que Roberton había hecho de la joven, sobre todo evitando que aquel cobarde dispararse sobre ella, y días más tarde, en ocasión en que el capataz tuvo que volver al poblado, se enfrentó con la joven que salía de la mercería.


  Berta, decidida, le salió al paso.


  —Un momento, Roberton.


  —Usted dirá qué desea, Berta.


  —Cumplir un deber de gratitud. Me he enterado de que fue usted quien evitó que Pat disparase sobre mí de una manera cobarde y que se peleó con él hasta acogotarle delante de la gente.


  —¡Bah! Eso no tuvo importancia. Pat es un pelele incapaz de medirse cara a cara con un hombre.


  —De acuerdo; pero es una serpiente venenosa muy apta para clavar su veneno a traición, y eso es lo que me asusta. Se ha echado encima la enemistad de los Christie, y sé que Pat ha lanzado la amenaza de balearle en cuanto le descubra por el poblado. Y esto me acongoja, pues si le sucediese algo, tendría que sufrir el remordimiento de que fue por mi causa.


  —No diga niñadas. Lo hice por usted, porque se lo merece. Claro es que tratándose de una mujer, lo hubiese hecho igual por otra.


  —Es demasiada generosidad exponer su vida en favor de alguien a quien no le une ninguna obligación.


  —Bueno, obligación siempre la hay, porque no es de personas decentes consentir que una mujer sea insultada y humillada por un mal nacido. De todas formas, usted es algo muy distinto a otras muchas y en ese aspecto la obligación era más profunda.


  —¿Por qué yo soy algo muy distinto a otras muchas?


  —Pues... quizá sea por la razón de que usted me ha interesado siempre más que ninguna.


  —Usted tiene fama de ser un hombre tan serio e impermeable, que siempre ha dado la sensación de no interesarse por las mujeres.


  —Querrá decir por la mujer.


  —¿Hay alguna diferencia?


  —Una, y enorme. Las mujeres en general no interesan sino es de paso. La mujer ya es otra cosa, porque cuando un hombre se interesa por “la mujer”, así, sin nada más en derredor, es porque siente hacia ella algo que no sintió por ninguna otra.


  —¿Tengo que aceptar que esa explicación encierra algo más íntimo que un elogio?


  —Para mí sería un placer que lo interpretase así. Es usted la única mujer que me ha interesado y para mí sería un gran placer que meditase si yo puedo ser a la vez el hombre que pueda interesarle más entre todos. No soy ningún hombre extraordinario, lo sé; sólo soy un hombre apegado al trabajo, con un buen sueldo, muy considerado por mi patrón y muy serio, muy leal y muy formal para todas mis cosas. Si eso es algún mérito, usted debe juzgarlo y decidir. No le pido que me conteste ahora. Ya veo que nunca sospechó que usted pudiese interesarme de este modo y comprendo que mi declaración le haya producido sorpresa. Medítelo y cuando vuelva por el poblado, tendrá oportunidad de contestarme. Pero sí quiero poner en claro una cosa. Me acepte o me rechace, usted será para mí siempre la misma. El amor no se impone ni se compra, pero uno no debe ser tan vanidoso que porque una mujer no le acepte como marido tenga que odiarla. No sé si me explico bien, pero espero que me entienda.


  —Le entiendo perfectamente, Roberton, y le prometo pensar en lo que me ha dicho.


  —Gracias, pero al hacerlo piense en algo. Olvide el agradecimiento que pueda sentir por la defensa que hice de usted, y no se deje influir por ello. Esto es demasiado serio para mezclarlo con algo que no sea una sincera atracción, libre de cualquier otro sentimiento.


  —Lo tendré en cuenta y le contestaré.


  El resultado de aquella conversación fue que ocho días más tarde, Berta contestó afirmativamente al capataz. Y las relaciones se formalizaron.


  Este final del incidente acabó de poner furioso a Pat, quien redobló su odio hacia Roberton y decidió acabar con él.


  Pero la experiencia sufrida en su primer enfrentamiento no le presto muchos ánimos para volver a darle la cara. Estaba convencido de que saldría perdiendo de nuevo.


  Y decidió encomendar tan vil tarea a dos de sus hombres. Estos, por un puñado de dólares eran capaces de asesinar a su sombra y serían ellos los encargados de eliminar al peligroso capataz.


  Lo único que les pidió era que guardasen las formas para que no se le pudiese acusar a él descaradamente de ser el asesino de Roberton. Debían buscar a éste las vueltas y provocar un duelo en el que todas las ventajas estuviesen de su parte.


  Y los dos asesinos aceptaron la siniestra misión, ganados por la promesa de un par de centenares de dólares para cada uno.


  Y quizá lo hubiesen logrado, ya que el capataz no esperaba que gente extraña al suceso se prestase a tan cobarde maniobra, de no haber cometido una imprudencia los encargados de realizar el asesinato.


  Estos se habían reunido en el reservado de una taberna para discutir su plan. Se creían solos y libres de oídos indiscretos, pero no contaron con que el mozo de la taberna, que les había servido en el reservado, al captar cuando cruzaba por el pasillo algunas frases que llamaron su atención, se dedicó a escuchar a través de la puerta y esto le permitió enterarse del plan trazado por los dos rufianes.


  Y sin perder tiempo, se apresuró a buscar a Roberton para decirle:


  —Tenga cuidado. Casualmente me he enterado de que dos de los hombres del equipo de los Christie tienen orden de asesinarle fingiendo un duelo.


  —Muy interesante—replicó Roberton—. ¿Puede completar la información, diciéndome quiénes son esos valientes?


  —Sí. Son Jimmy Bass y Peter Carr.


  —Una buena pareja de angelitos. ¿Algún detalle más?


  —Piensan sorprenderle cuando esté ante alguna barra y provocar un pretexto para desafiarle y sacar el revólver antes de que usted tenga tiempo de sacar el suyo.


  —Gracias por el aviso. ¿Le gusta asistir a los entierros?


  —No es una diversión muy grata.


  —Lo decía, para invitarle al de esos dos grajos.


  —Tratándose de ellos, haría una excepción.


  —Pues, vaya preparando su ropa de luto, porque les voy a proporcionar la oportunidad de hacer oposiciones a una sepultura.


  Salió de la taberna sin tropezar con los matones y se encaminó a las oficinas del sheriff.


  Este al verle entrar, preguntó:


  —¿Qué le trae por aquí, Roberton?


  —Simplemente, avisarle para que esté prevenido. Voy a mandar al infierno a un par de granujas y me creo en el deber de avisarle para que sepa el motivo.


  —Dígamelo.


  —Simplemente éste. Pat Christie ha pagado a dos de sus hombres, para que me quiten de en medio como venganza a la paliza que le di el otro día. Los encargados de proporcionarme el pasaje para la eternidad son Jimmy Bass y Peter Carr. El lugar escogido, la barra de un bar cuando me sepan dentro.


  —Bien, veo que posee una completa información; pero me preguntó si no sería mejor que les echase mano y les acusase de intento de asesinato.


  —No lograría nada. La persona que me ha dado los informes en tono confidencial, no declararía en contra de ellos, pues sería tanto como exponerse a que más tarde sufriese las consecuencias de su buena conducta, y ellos lo negarían. Por otra parte, si son dos asesinos, nada perderá el mundo con que desaparezcan del globo.


  —Sí, pero usted expone su vida, y no es justo.


  —Si no estuviese advertido, quizá fuese así, pero como sé lo que preparan, la sorpresa ya no es fácil. Y conste que si he venido a advertirle de lo que preparan contra mí, no es por miedo ni para que usted intervenga. Es simplemente para evitarme molestias cuando el asunto quede liquidado. Sabiendo, usted de antemano lo que se prepara, se ahorrará muchos trámites tontos. Yo presento la denuncia en firme y cuando llegue la hora del atestado, la unirá usted a él. Todo será rápido y sencillo y el asunto quedará concluso con muy poco gasto de tinta.


  —Bien, si no puedo convencerle, le dejo en libertad de proceder. Defiende su vida y no es el atacante; por lo tanto, tengo que estar de su parte.


  —Gracias, espero que no tardando mucho tenga usted confirmación de lo que le acabo de denunciar.


  Roberton abandonó las oficinas y se dio un paseo por el poblado para que le viesen. Visitó al guarnicionero, estuvo en el almacén y después eligió una de las tabernas como cebo, para que sus presuntos asesinos le buscasen en ella.



   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  UNA TRAMPA FALLIDA


   


  La taberna escogida por Roberton para incitar a sus presuntos asesinos a buscarle, no era precisamente la misma donde el mozo había sorprendido la conversación de Jimmy y Peter. La había desechado por dos razones: Para no levantar sospechas que pudiesen perjudicar a su confidente y otra, por no reunir las condiciones que él necesitaba para evitar la sorpresa.


  Roberton pidió una jarra de cerveza, bebió un trago y dejando el recipiente sobre la barra y con un pie apoyado en el bajo reborde del mostrador, adoptó una postura adecuada, para poder tirar del revólver con toda velocidad si las circunstancias así lo exigían. Llevaba un cuarto de hora ante la barra, preguntándose si habría sido visto por Jimmy y Peter, cuando en el vano de entrada aparecieron los dos matones, los cuales tras apreciar de un vistazo la posición de su presunta víctima, se separaron, dirigiéndose uno al lado izquierdo y otro al derecho.


  Roberton creyó adivinar cuál sería la maniobra. Uno de ellos se arrimaría a él buscando el pretexto para fingir el duelo y el otro, desde el lado contrario, dispararle cuando llegase el momento de hacerlo.


  Y antes de que ambos pudiesen tomar posiciones, el astuto capataz tomó la jarra y la corrió al extremo derecho del mostrador, dejando libre el centro. Con esta maniobra, ninguno de los dos podían situarse a su espalda o a su costado. Tendría que darle la cara y esto no les ofrecería facilidades para usar de una positiva ventaja.


  Esto les obligó a tomar posición al lado contrario del que ocupaba Roberton. La distancia que les separaba no era mucha y los disparos no podían fallar.


  Jimmy, tras un momento de vacilación, exclamó:


  —Whisky para todos los presentes. Yo pago.


  Este podía ser el pretexto para provocar la pelea. Dado el antagonismo que existía entre la gente de Davies y la de Christie, lo seguro era que Roberton rechazase el convite y esto les permitiese poner su plan en acción.


  Pero contra lo que creían, el capataz, sonriente, aceptó el vaso que el tabernero le puso delante de la jarra de cerveza.


  Apartó la jarra con la mano izquierda y tomando con la misma mano el whisky, brindó:


  —Por la salud de los vivos y por la paz de los muertos.


  Jimmy quedó un momento tenso y luego preguntó:


  —¿A qué viene ese brindis tan extraño, capataz? ¿Tiene segunda intención?


  —¿Sospecha que la tenga?


  —Claro que sí. Me ha mirado de una manera...


  —¿No le ha gustado mi manera de mirar?


  —En absoluto, y por lo tanto...


  No dijo más. Él y su compañero llevaron la mano velozmente al revólver, pero tarde para su desgracia. Roberton, que tenía el pulgar de su mano derecha metido en el borde del pantalón junto al revólver, la dejó caer hacia la funda del arma con la velocidad del rayo, y sin sacarla de la vaina, elevando únicamente el cañón, disparó con rapidez vertiginosamente sobre los dos bandidos, cuando éstos, ya con los revólveres en la mano, se disponían a hacerlo contra él.


  Como eran dos, Roberton había calculado que el segundo o los dos segundos que perdiese en extraer el “Colt”, podían ser fatales para él, y había preferido disparar a través de la funda, ahorrándose el tiempo que habría de emplear el sacar el “Colt”. Hacía tiempo que había decidido llevar la funda preparada, cortándola la punta para que el cañón asomarse por ella.


  Y allí terminó el posible duelo. Los seis proyectiles del arma se habían clavado en el vientre y estómago de los dos rufianes, y estos habían caído a tierra, mortalmente heridos.


  Todo se desarrolló con tal velocidad, que cuando los pocos clientes que había a aquella hora en la taberna quisieron darse cuenta de la tragedia, ésta se había consumado.


  Y uno de ellos exclamó:


  —¡Diablo, Roberton, parece que ha madrugado mucho!


  En aquel momento pareció el sheriff en la puerta.


  —No se durmieron, Roberton—exclamó—, Veo que tenía razón cuando vino a prevenirme.


  —Mis informes procedían de buena fuente, sheriff.


  Este se acercó a los caídos para ver si alguno daba señales de vida y le obligaba a confesar que habían sido pagados por Pat para iniciar aquella provocación, pero los dos acababan de expirar.


  —Una pena que los tiros fuesen tan bien dirigidos—comentó—, porque se les podía haber obligado a que acusasen a su patrón de haberles pagado para esto.


  —Eran dos y diestros en el manejo del “Colt”. No podía exponerme y tenía que asegurar los disparos.


  —De acuerdo, y como el asunto está claro, puede volver a su rancho cuando quiera. Tenga cuidado para que esto no se repita.


  —Si está en mi mano evitarlo, no dude que así lo haré.


  Roberton abandonó el poblado para dar cuenta a Davies de lo sucedido. El ranchero comentó:


  —Una buena faena, Roberton, pero anda con cuidado. Ese tipo no se sentirá fracasado por esto y buscará la manera de intentarlo de nuevo. Mejor será que evites en lo posible andar dando vueltas por el pueblo.


  —Iré cuando lo necesite. Otra cosa sería dar la sensación de que tengo miedo.


  —Sí, pero ellos pueden aprovecharse de este rasgo de amor propio para cazarte.


  —Andaré con más cuidado que nunca.


  —Debes hacerlo. No olvides que aparte de este odio que has encendido personalmente en el alma ruin de Pat, existe el odio reconcentrado que los dos hermanos sienten hacia mí. Herirte a ti, sería herirme a mí, y darían cualquier cosa para lograrlo.


  El ranchero estaba en lo cierto, pues estos incidentes habían sucedido con anterioridad a la muerte de su hijo Tom, y éste había sido el dardo más certero disparado contra él, para vengar en parte el odio que sentían contra Davies.


  Este odio tenía su origen en una acusación tajante lanzaba contra los Christie, por Davies.


  En cierta ocasión, sus peones habían sorprendido a dos intrusos robándole una punta de ganado en sus dilatados pastos. Los peones lograron descubrir en el crítico momento del robo a los abigeos y los habían perseguido durante muchas millas, hasta conseguir dar muerte a tiros a uno de ellos, en tanto el otro lograba escapar a la indecisa luz del amanecer. Al examinar al muerto, descubrieron que se trata de uno de los más conocidos peones al servicio de los dos hermanos, y Davies no vaciló en presentar una denuncia contra ellos, acusándoles de abigeos.


  El escándalo que se armó con esto fue enorme. Los dos Christie, muy indignados, acudieron a la citación del sheriff para excusarse de la denuncia. Cierto que el muerto, había sido peón a las órdenes de ellos durante algún tiempo, pero pretendieron demostrar que éste y otro más se habían despedido del rancho hacía varios días, e invitaban al sheriff a comprobar cómo estaban dados de baja en la nómina.


  Tanto el sheriff como Davies sospecharon la maniobra. El huido había logrado llegar al rancho de los Christie, dándoles cuenta del fracaso y los dos hermanos se habían apresurado a enviarle lejos de allí, dándole algún dinero para así justificar que los dos habían sido dados de baja en el rancho, y si habían procedido a robar ganado, había sido por su cuenta y riesgo.


  Aunque todos estaban convencidos de que los dos hermanos eran los instigadores de aquellos robos, pues no eran los primeros que se producían, el hecho de que uno de los abigeos hubiese muerto y el otro desaparecido y ninguno podía declarar, obligó al sheriff a sobreseer el atestado. La Ley exigía pruebas y Davies no podía presentarlas para rebatir los alegatos de sus contrarios.


  Allí había nacido el odio que los Christie sentían contra Davies. No le perdonaban que les hubiese puesto al desnudo a los ojos de la gente, dejándoles marcados con aquel estigma que ya no podrían borrar, aunque las pruebas no hubiesen sido suficientes para condenarles.


  Más tarde, la animosidad había sido agravada por el impetuoso hijo de Davies. Este, no conforme con el fallo emitido, no se había recatado de pregonar a los cuatro vientos que los Christie eran unos abigeos que comerciaban con reses robadas, y amenazaba con probarlo en algún momento.


  Cuando se conoció la muerte del joven Tom, muchos sospecharon que el asesinato había sido cometido por miedo a que las amenazas del muerto se viesen confirmadas. Tom viajaba mucho, además era muy amigo de recorrer el paisaje, y bien podía suceder que en algunas de aquellas excursiones imprevistas que realizaba, un día, la suerte le pusiese frente a alguna partida de ganado robado, conducida por peones de sus enemigos y esta vez no les sirviese de nada el truco presentado para evadir la afirmación lanzada por su padre.


  Las cosas estaban en este estado, cuando se produjo el asesinato de Tom.


  Este había ido a Provo a resolver algunos asuntos que su padre tenía pendientes allí. Davies no había querido dejarle ir, pero el inquieto joven había insistido mucho en hacer el viaje.


  Davies había permitido que su hijo viajara a Provo. El final del viaje había sido trágico para el muchacho.


  —Debo ir yo, padre. Tengo muchos amigos allí y algunos están realizando gestiones a ruegos míos, para ver si consiguen descubrir algo en las actividades de los Christie. Trevor visita mucho el poblado y sé que se reúne con determinados elementos que trafican con reses y no son trigo limpio, según dicen por allí. Estas relaciones son muy sospechosas y quizá algún día mis amigos descubran algo interesante, que sirva para acabar con esa gente y dejar esto libre de semejante horda de indeseables.


  Pero ahora, tras la muerte de Tom, se había reactivado el odio de unos y otros y ya no se podían dejar las cosas en actitud pasiva. Davies tenía que encontrar las pruebas decisivas para llevar a la horca a los dos hermanos, y si no las encontraba pronto, se tomaría la justicia por su mano, pasase lo que pasase.


  Pero Davies era hombre de paciencia, que sabía esperar. Sólo cuando no viese otra salida, apelaría a una acción tan drástica.


  Si fracasaba, entonces, la Ley la impondría él, aunque después se viese obligado a aceptar las consecuencias.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  COGIDO EN SU PROPIO CEPO


   


  Napi, acompañado de los dos peones se encaminó al monte, siguiendo la misma ruta que el día en que fue apresado.


  Además de poseer el sentido de la orientación, conocía aquel pasaje a fondo, pues no en vano dentro de él se encontraba el clan donde vivían los suyos.


  El indio no había intentado visitar a sus padres para darles cuenta del peligro que había corrido. Sabía que hubiese puesto en pie de guerra a toda la tribu, dispuesto a vengar aquel acto canallesco. Prefería tenerlos ignorante del caso y tratar de resolverlo por sí mismo, pero mentalmente no desechaba la idea de lanzar a todos sus hermanos de raza contra el rancho de los Christie, si al final todo quedaba en un fracaso.


  Cuando se acercaban a la derruida cabaña, ordenó a los dos peones que se retrasasen. Él tenía que examinar el terreno por si descubría huellas recientes de la presencia de alguno de sus enemigos.


  Pero el oteo fue infructuoso, pues pronto se convenció de que sus enemigos no se habían asomado aún a la choza para comprobar si estaba muerto.


  Ya tranquilo sobre este temor, se reunió con los dos peones para estudiar el terreno.


  A la choza sólo se podía llegar por la misma senda que habían seguido la primera vez. Esto les libraba de ser sorprendidos, de la posibilidad de que apareciesen por un lugar distinto.


  Examinando todo el terreno, Napi descubrió un hoyo donde poder esconder los caballos no lejos de la construcción, y luego escogieron los lugares donde podían emboscarse a la espera de la aparición de algunos de los asesinos. Los lugares se escogieron estratégicamente para formar un triángulo en torno a la choza. Había que cortar la retirada de quienes apareciesen, en el caso de que sospechasen algo, o tratasen de huir.


  El paisaje estaba salpicado de muchos peñascos y cubierto de lujuriosa maleza y esto brindaba muchos refugios a los peones.


  Tras instalar el campamento, Napi se dedicó a otear el horizonte. Ascendía a las alturas con la ligereza y agilidad de un lagarto y desde aquellas atalayas, tomando precauciones para no ser descubierto, se pasaba las horas inmóvil, con su aguda mirada clavada en el panorama sin sentir impaciencia ni desesperanza. Poseía la calma inverosímil de los de su raza y el tiempo no contaba para él, sino el resultado.


  Sentía la intuición de no haberse equivocado y por ello confiaba en que en algún momento se hiciesen realidad sus esperanzas.


  Y así permanecieron tres días. Los peones desesperaban de que el acecho tuviese resultado, pero Napi no se rendía y esperaba.


  Hasta que al atardecer del cuarto día, descendió veloz de su observatorio, advirtiendo:


  —Cuidad mucho no denunciaros. Jinete viene hacia aquí.


  —¿Solo? —preguntó uno de los peones.


  —Venir solo; no ver más.


  —Entonces, será fácil hacernos con él.


  Los tres, escondidos, esperaron la aparición del jinete. Estaban seguros de que debía ser uno de los que habían colgado al indio.


  El jinete se acercó cauteloso. Antes de llegar a la cabaña desmontó, y con la mano apoyada en la culata del arma, fue avanzando sigilosamente, mirando a derecha e izquierda como si adivinara que era espiado.


  Lo que había observado, y de ello no se habían dado cuenta ninguno de los tres que le acechaban, era que la puerta de la cabaña no estaba como la habían dejado cuando desaparecieron de allí. Entonces, la puerta quedó cerrada solo en su mitad y ahora lo estaba completamente.


  Esto se le hacía sospechoso. Era indudable que alguien había estado en la cabaña después de ser abandonada por los asesinos de Tom.


  Por unos momentos, vaciló. No era de esperar que hubiese alguien dentro, pero le asustaba pensar que alguien había estado allí después de haber dejado colgado a Napi.


  Pero la curiosidad pudo en el más que el recelo. Todo estaba en calma, nadie le había atacado y si alguien pudo visitar la cabaña, debió marcharse, Avanzó y empujó la puerta buscando la silueta del indio pendiente de la viga del techo, pero no estaba allí, y cuando iba a volverse, una voz seca advirtió:


  —¡Arriba las manos, rápido!


  Se volvió veloz llevando la mano al costado, pero se contuvo. Tres revólveres le apuntaban desde tres puntos distintos, y uno de los que le apuntaban era Napi. El sospechoso abrió la boca con asombro al descubrir al indio todavía vivo, y levantó las manos. Luego, para tratar de despistar a los tres, preguntó:


  —¿Qué significa esto? ¿Por qué me encañonan?


  —Curiosa pregunta—repuso uno de los peones—. ¿Puede explicarme qué hace aquí?


  —Claro que puedo. Voy de paso y desde las alturas descubrí esta choza derruida y pensé que podría pasar en ella la noche.


  —¿Colgado de una viga como dejaron a este infeliz?


  —No sé qué quieren decir.


  El peón, dirigiéndose a Napi, preguntó;


  —¿Le reconoces?


  Este se adelantó y de un manotazo le arrancó el sombrero de la cabeza. Al quedar destocado, dejó al descubierto un mechón de pelo blanco, que presentaba en un lado.


  —Napi no equivocar. Este fue hombre de mechón de pelo blanco.


  —Eso es una suposición suya. Repito que...


  —Cuando llegue la hora de juzgarle, tendrá ocasión de decir cuanto quiera. Vamos, Napi, despójale del revólver.


  Napi se puso a su espalda y le arrebató el revólver. El indeseable nada pudo hacer para evitarlo, ni para intentar una resistencia desesperada.


  —Y ahora, amarradle bien y atravesadlo en un caballo. Tenemos que llevarle al rancho para que el patrón tome la determinación que estime conveniente.


  El rufián, bien amarrado, fue atravesado en una de las monturas y los tres, satisfechos, emprendieron el regreso al rancho.


  Llegaron a él de noche para que nadie les viese, con el prisionero y cuando se detuvieron en el patio y Davies captó su llagada, se apresuró a descender lleno de curiosidad.


  —¡Napi! ¡Harry! ¿Qué hay?


  —Aquí traemos a uno de los perseguidos por haber descubierto que tenía un lugar de pelo blanco en la cabeza. Puede verlo.


  Ya en el patio, el ranchero exclamó:


  —Contadme vuestra aventura antes de que empecemos a escuchar lo que tenga que decirnos este buitre. ¿Estáis seguro de que fue solo?


  —Segurísimos, patrón.


  Le hicieron un relato de su actuación, así como de las excusas que el preso había ofrecido tratando justificar que nada había tenido que ver en el crimen ni en le captura de Napi, y que tampoco tenía nada que ver con los Christie.


  Davies le examinó fríamente y comentó:


  —Es cierto que tu cara de ratón sarnoso no nos es conocida aquí, pero eso no justifica nada. Los Christie son muy astutos y es admisible que contratasen pistoleros circunstanciales en Provo, o en algún otro sitio, para que realizasen esos trabajos. Siempre tratarían de justificar que no era gente a su servicio, pero en esta ocasión el truco no va a servir, porque tú nos vas a decir la verdad.


  El rufián, iracundo, clamó:


  —La verdad ya la he dicho. Yo pasaba por allí...


  —Y se te puso de repente ese lunar blanco en la cabeza para que Napi te reconociese, ¿no es así?


  —Ese es un truco de ese indio asqueroso. Él ha inventado lo del lunar de pelo blanco para encontrar una víctima en quien saciar sus ansias de venganzas por algo que ignoro.


  —Lo malo es que ese truco, como tú dices, lo había inventado mucho antes de capturarte. Lo reveló cuando fue liberado por sus compañeros. Fue lo único que pudo reconocer porque llevabais la cara enmascarada. Así es, que como tus mentiras no sirven para nada ni las vamos a creer, será mejor que hables y digas toda la verdad. Si tú vas a perderlo todo, no creo que seas tan cándido que prefieras morir solo, encubriendo a los que te pagaron por cometer ese crimen.


  El preso, creyendo que si seguía negando tenía más posibilidades de salvarse que confesando, bramó:


  —He dicho la verdad y no tengo más que decir.


  Davies, fríamente, ordenó:


  —Harry, ve en busca de un buen látigo y tráelo. Veremos si con él hacemos que la lengua de este sapo venenoso seas más explícita.


  El peón obedeció y poco después reaparecía con un soberbio látigo en la mano.


  Davies lo tomó y haciendo restallar el cuero preguntó:


  —¿Hablarás?


  El rufián, sin poder disimular el pánico, clamó:


  —He dicho la verdad. No tengo nada más que decir.


  El látigo restalló de nuevo en el aire, para caer esta vez sobre el cuerpo del rufián, ciñéndose a él como una delgada e irritadísima serpiente. El preso emitió un agudo grito de dolor y se retorció con fuerza.


  —¿Hablarás?


  —¡He dicho la verdad! No me atormente cruelmente sin resultado.


  —Probaré hasta que pierdas el sentido. Si eres capaz de resistir el látigo hasta que el dolor te anule, quizá empiece a creer algo de lo que dices. ¿Hablas?


  —¡No! No tengo más que...


  Un nuevo latigazo cortó su protesta y el indeseable saltó como un muelle aullando igual que una fiera rabiosa.


  Davies no quiso seguir perdiendo el tiempo en hacer más preguntas. Le flagelaría hasta agotar su resistencia, o hasta que el sufrimiento fuese tan inaguantable que rompiese a hablar.


  Y por cuatro veces aplicó el cuero a las espaldas del preso, que rodaba por el piso encogiéndose en posturas grotescas, para intentar evadir el castigo.


  Hasta que incapaz de resistir más, clamó roncamente:


  —¡Basta! ¡Basta! ¡Hablaré!


  —Bien. Te podías haber ahorrado lo que encajaste, aunque como lo tenías, bien merecido esto me servirá en parte para desahogar un poco la rabia que me devora. Y ahora habla, pero claro y sin mentiras.


  —Yo no tomé parte en la muerte del muchacho, se lo aseguro ¡fue el otro el que me contrató!


  —¿Quién es el otro y dónde y cómo te contrató?


  —No sé su verdadero nombre. Le conocí en Trovo, donde le llamaba Jim. Una noche en una taberna, yo estaba desesperado porque carecía de dinero. Tuve una disputa con un conocido porque me negó unos centavos y Jim se acercó a mí ofreciéndome un dólar. Luego habló conmigo y me dijo que si quería ganarme cincuenta, me los daría si le ayudaba a realizar cierto trabajo. Me dijo que consistía en deshacerse de un rival que trataba de quitarle la novia y que la cosa sería fácil, pero por si necesitaba ayuda, me pagaba para ello. Estaba tan desesperado que acepté, y me trajo aquí, al monte, donde estuve dos días esperándole. Por fin apareció y me dijo que sabía que el tipo tenía que pasar por cierto lugar de la senda, donde le cazaría. Le ayudé a tender un alambre para que el caballo tropezase, y nos escondimos. Llegó el jinete, tropezó y cayó de cabeza, quedando inmóvil en tierra. Entonces Jim tomó una gran piedra y le golpeó con ella, sin que yo interviniese en la agresión. Después, nos apresuramos a huir hacia el monte. Me dijo que tendríamos que permanecer allí un par de días en tanto buscaban a la persona que había rematado al jinete. Pero apenas alcanzamos el monte y vigilábamos, vimos avanzar a un indio. Jim me dijo que era un tipo muy peligroso y que si no nos deshacíamos de él, era capaz de rastrearnos hasta el infierno. Lo cazamos con un lazo y Jim nos guio hasta la cabaña donde pretendía matar al indio. Yo traté de oponerme y entonces me dijo que le colgaría de una viga y lo dejaría allí para que se muriese o le rescatasen, si le buscaban. Una vez colgado, nos internamos en el monte. Yo le pedí el dinero para volver a Provo, pero me dijo que antes de dármelo tenía que volver a la cabaña a ver si el indio había muerto. Me dijo que me esperaba en el monte y que para demostrarle que había estado en la cabaña y que el indio había muerto, debería llevarme su cinto de antílope como prueba. No me quedó otro remedio que ir a comprobarlo y fue cuando me apresaron. Pero yo no maté al muchacho. Fue Jim, sólo él...


  —¿Para quién trabajaba ese Jim de que hablas?


  —No lo sé. Me dijo que era una cuestión personal.


  Davies, rabioso, levantó el látigo y lo dejó caer sobre el preso, bramando:


  —¡Cochino embustero! ¡Di la verdad o te deshago!


  Pero el preso ya no pudo ni seguir mintiendo, ni ampliar su declaración, porque quedó desvanecido y sangrante sobre la tierra.


  Davies, furioso, tiró el látigo.


  —Encerradle. Mañana le obligaremos a que hable mejor.


  El rufián fue encerrado en un galpón junto al cual quedaría aquella noche un peón vigilando, y cuando el equipo regresó al rancho, el ranchero se apresuró a llamar a Roberton para darle cuenta del éxito de Ja maniobra ideada por Napi.


  —¿De modo que ya tenemos a uno de los asesinos?


  —Sí, pero eso no me satisface. Le he obligado a hablar, pero su historia no me ha convencido. Trata de sacudirse la acusación echando la culpa a otro, que dice no conocer más que por el nombre de Jim, y me ha contado una historia fantástica a mi juicio.


  Davies informó a Roberton de todo lo dicho por el indeseable, y el capataz dijo:


  —El noventa por ciento de lo que ha dicho huele a falso. Le habrán contratado en Provo, pero habrá sido Pat o su capataz, o alguien del rancho. En cuanto a que han pasado todo el tiempo en el monte, es pura mentira. Debieron ir al rancho de los Christie y guarecerse allí pero Pat para estar más seguro, debió ordenar que fueran a la cabaña a comprobar si había muerto Napi. Ese tipo es listo, pero no le va a valer de mucho.


  —Claro que no. Está probado que tomó parte en la muerte de mi hijo, pero tiene que decir quién le secundó y por orden de quién. Mañana bajarás al poblado, hablarás con el sheriff, le darás cuenta de la detención y le pedirás que venga aquí a tomar declaración al preso. No quiero que nadie se entere hasta que sea el momento adecuado.


  —Así lo haré, patrón.


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  DOBLE CAPTURA


   


  A la mañana siguiente, sobre las nueve, Roberton montó a caballo y se dirigió al poblado.


  Como siempre que iba a él, lo hacía, vigilando mucho. Sabía que estaba amenazado de muerte y no quería dejarse sorprender.


  Se encaminó directamente a las oficinas del sheriff, el cual preguntó sorprendido:


  —¿Cómo tan temprano por aquí, Roberton?


  —Me envía mi patrón. Hemos detenido a uno de los autores del asesinato de Tom y me envía en su busca para que haga el favor de venir al rancho a escuchar lo que ese sapo tenga que decir.


  —Cuénteme como ha sido capturado y qué ha dicho.


  Roberton se dispuso a darle cuenta de cómo por iniciativa de Napi, al que también habían querido asesinar; tendieron una trampa a los asesinos y uno de ellos cayó en el cepo.


  Y mientras le hacía un relato detallado de todo, las cosas adquirían un desarrollo veloz en torno al suceso. El herrero del poblado se encontraba aquella mañana trabajando en el yunque, cuando se presentó un jinete diciendo:


  —Jack, necesito que cambie las herraduras a mi caballo.


  El que reclamaba tal servicio era un peón llamado Víctor Dan, al servicio de los Christie.


  El cliente era uno de los tipos más antipáticos del equipo de los dos hermanos, y el herrero sentía poca simpatía por él y mucho menos ganas de servirle.


  —Tengo un trabajo muy urgente ahora, Dan.


  —También es urgente lo que le pido. Se le ha roto una herradura al caballo y como se le meten las chinas en los cascos, le cuesta trabajo andar. Por lo tanto, deje lo que sea y atiéndame a mí. Es mejor que así lo haga.


  De mala gana, dejó el martillo y se acercó al caballo a examinar sus herraduras.


  Al levantarle las patas, y echarles un vistazo, estuvo a punto de lanzar una exclamación que había puesto en guardia al peón. En una de las patas del animal había descubierto una herradura con una muesca en la curva y a la que faltaba un clavo.


  Dominando sus nervios, dijo:


  —Tendrás que esperar un poco, Dan. Se me acabaron los clavos y tengo que ir al almacén a comprarlos.


  —Pues vaya inmediatamente y yo tendré cuidado de su herrería, aunque no creo que nadie se va a llevar trozos de hierro o martillos.


  —Quién sabe. Para otro, mis herramientas no tendrán valor, pero para mí lo tienen mucho.


  —Vaya y no tarde. Tengo mucho que hacer.


  La herrería estaba situada en una pequeña plaza a espaldas de la calle principal. Para llegar a ésta tenía que atravesar una calleja.


  El almacén estaba instalado casi frente a las oficinas del sheriff, y tras vacilar un momento, entró primero en el almacén a recoger un paquete de clavos para justificar su salida, pues tenía clavos en la herrería, y luego, apresuradamente, penetró en las oficinas del sheriff cuando éste, en compañía de Roberton, se disponía a salir para dirigirse al rancho de Davies.


  —¿Qué sucede, Jack? —preguntó el sheriff, al notar la agitación del herrero.


  —Venía a decirle que el caballo que busca, el de la herradura de la muesca con la falta de un clavo, está a la puerta de mi establecimiento.


  —¿Cómo lo ha descubierto?


  —Me lo ha traído Víctor Dan, para que le reemplace las herraduras con urgencia. Yo no quería, pero me amenazó y tuve que obedecer. Al levantar las patas del animal, he descubierto el detalle.


  —¿Y él no se ha dado cuenta?


  —No. Le dije que no tenía clavos, que necesitaba venir al almacén a buscarlos y me dijo que él cuidaría la herrería.


  —Gracias, Jack. Es usted un buen hombre.


  —Gracias. Me voy corriendo.


  Cuando desapareció el herrero, Roberton preguntó:


  —¿Qué hará ahora, sheriff?


  —La cosa está clara. Detener a Víctor.


  —¿Cree que se dejará mansamente?


  —No lo sé.


  —Vamos antes de que sea tarde.


  Echaron a andar como si fuesen conversando tranquilamente y así llegaron a ella, el herrero estaba clavando una de las herraduras al caballo.


  El sheriff, sonriente, se detuvo y Roberton quedó a prudente distancia.


  —Hola, Víctor—saludó el sheriff—. Has madrugado.


  El peón, ceñudo, repuso:


  —Ya lo ve. Necesito herrar mi caballo. Eso es todo.


  —Un precioso ejemplar. ¿Me permites?


  Antes de que Víctor pudiese oponerse a ello, el sheriff levantó una de las patas del animal y en seguida observó en el casco los detalles que Napi había descubierto en las huellas dejadas por los asesinos en la senda.


  —¿Qué diablo mira? —preguntó Víctor con gesto agrio—. ¿Tiene algo de particular mi caballo que llame su atención?


  —Pues, sí. Una herradura con una muesca en el arco y la falta de un clavo. ¿No te dice nada eso?


  Víctor no le dejó terminar la frase. Llevó la mano al revólver para tirar de él, adivinando que el sheriff estaba dispuesto a apresarle, pero por rápido que fue, no lo fue tanto como Roberton, el cual saltó como un tigre y dándole un feroz manotazo en el brazo, hizo que el revólver se le escapase de las manos no sin dispararse al caer.


  El peón, ciego de rabia, intentó revolverse contra Roberton, para librarse de su presión, pero no lo consiguió. La mano del capataz era como un torniquete que le apretaba el brazo derecho despiadadamente.


  Seguro de verse atrapado, intentó un último recurso y moviendo una pierna, enganchó las de Roberton y tiró de ellas hacia adentro para hacerle caer y librarse de él. Lo consiguió, pero como su enemigo no había soltado su brazo, los dos cayeron a tierra revolcándose furiosamente y tratando de agredirse con saña.
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  El sheriff, pasado el primer momento de sorpresa, buscaba la manera de intervenir en ayuda del capataz, pero la movilidad de ambos era tan veloz, que no encontraba una oportunidad. Hasta que se vio obligado a apelar a algo demasiado drástico.


  En un momento en que Víctor quedó casi debajo de Roberton con la cabeza apoyada en el piso, movió su pierna calzada con una dura bota y aplicó en el cráneo del peón un contundente puntapié. El golpe, terrible, surtió efecto. Víctor quedó conmocionado y Roberton pudo dominarle por completo.


  Y antes de que tuviese tiempo de rehacerse, el sheriff había colocado al peón unas brillantes manijas que le impedían todo movimiento.


  Los curiosos que pasaban por frente a la herrería a aquellas horas, se detuvieron formando un amplio corro. Ignoraban el motivo de aquella lucha y creían que se trataba de una pelea entre Víctor y Roberton, a causa de su antagonismo, y que la intervención del sheriff era incidental.


  Pero quedaron asombrado, cuando el hombre de la estrella indicó a Roberton;


  —Ayúdeme a llevarlo a mis oficinas, y usted, Jack, retenga ese caballo, que ahora volveré en su busca. Vamos Víctor, estas acusado de ser uno de los autores del asesinato del hijo del señor Davies.


  El peón, rojo de rabia, se debatía como una fiera, tratando de escapar de la presión que ambos hombres ejercían sobre él; pero bien sujeto, fue llevado a las oficinas y encerrado en una jaula.


  El sheriff se apresuró a volver en busca del caballo del peón. Era una prueba acusadora tremenda y temía que algunos de los peones de los Christie se enterasen y trataran de apoderarse del caballo para borrar aquella prueba.


  Una vez el acusado entre rejas, Roberton preguntó:


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Nada de lo que íbamos a hacer, Roberton. Tú volverás al rancho a dar cuenta a tu patrón de la captura del otro asesino, y le rogarás que sea él quien venga, pues no me atrevo a dejar sola la oficina, por si alguien intenta asaltarlas para poner en libertad a ese buharro.


  —¿Cree que si eso intentasen, se detendrían a considerar que está usted dentro?


  —No lo sé, pero en cualquier caso, mi obligación es permanecer aquí y defender la presencia del acusado como sea preciso. Espero que los Christie no sean tan bestias que se echen tierra encima, tratando de liberar al preso. Sería tanto como acusarse ellos mismos de haber sido los instigadores del crimen.


  —Y si los dejan en sus manos, la acusación tendrá que llegar por boca de sus cómplices precisamente. Yo sospecho que harán todo lo que puedan para evitar que tanto Víctor como el otro que quedó en el rancho declaren la verdad. Y mi opinión, es una.


  —¿Cuál?


  —Que en lugar de dejar aquí encerrado a Víctor, nos lo llevamos al rancho de mi patrón y lo encerremos con el otro. Allí estará mucho más seguro y nada podrán hacer para ponerle en libertad. Por otra parte, se les puede poner frente a frente, a ver qué sale del careo. Yo no sé lo que usted opinará, pero creo que es la solución más segura para evitar algo descabellado. No olvide que los Christie son osados, que se creen con demasiada fuerza y que todo lo pueden intentar, contando con gente desaprensiva dispuesta a lo que sea por un puñado de dinero. Cuando se ve que la partida está perdida, la desesperación impulsa a cometer las más graves decisiones.


  El sheriff, tras meditarlo un momento, repuso:


  —Creo que tienes razón. No es correcto que quien representa la autoridad tenga que ejercerla lejos de su feudo, pero tus argumentos son sólidos. Sacaremos a Víctor de aquí, le llevaremos al rancho del señor Davies y allí procederemos a los interrogatorios. Espero que den el fruto deseado y que ese par de chacales acaben denunciando a los Christie como los autores morales de ese asesinato. Ya va siendo hora de que gente de esa calaña pague sus latrocinios y desaparezca de un lugar como éste, donde si no estuviesen ellos, reinaría la paz más absoluta. Por lo tanto, saca el caballo de Víctor de la cuadra donde le he metido y tenlo preparado allí mismo. Yo voy a llevar allí al preso y a tomar mi montura para acompañarte.


  Roberton obedeció. Salió en busca de su caballo y tomándole de la brida, le hizo dar la vuelta hasta situarlo a espaldas de las oficinas, junto a la puerta de la corraliza.


  Víctor congestionado, presentado un enorme bulto en la cabeza, producido del puntapié que el sheriff le había aplicado en ella, se resistía a abandonar las oficinas. Parecía como si adivinase que allí tenía más posibilidad de ser salvado, que si le llevaban a algún lugar ignorando de los que estaban obligados a protegerle.


  —¿Dónde me lleva? —rugió—. ¿Es que pretende asesinarme al pie de algún barranco? Exijo que se me oiga para ser juzgado, y no saldré de aquí. ¿Es que no hay bastante con tenerme, entre rejas?


  —Cierra ese pico venenoso que tienes y no protestes. Te llevo donde estimo pertinente hacerlo y en cuanto a asesinarte, piensa el ladrón que todos son de su condición. No necesito hacerlo, aunque lo mereces, pues espero tener el gusto de tirar de la soga para izarte en la rama de un árbol, con todos los requisitos que me ofrece la Ley.


  —¡No lo hará! ¡No se dará ese gusto! Tendré quien me defienda y se demostrará que yo...


  —Qué tú con otro que ya cayó en nuestras manos, fuisteis los asesinos de Tom.


  —¿Con otro? ¿Con quién? —rugió Víctor echando espuma por la boca.


  —Ahora lo verás, palomo. Con el que no sólo te ayudó a matar a Tom, sino que tomó parte contigo en el intento de matar a Napi cuando os había rastreado. Cometisteis la imprudencia de enviar a tu cómplice a ver si Napi estaba bien muerto, y se encontró con que le estaban esperando para aprisionarle. ¡Andando!


  —Le digo que no saldré de aquí.


  El sheriff, furioso, se lanzó sobre él y aferrándole por la pechera de la camisa, tiró de ella brutalmente y le hizo rodar por el suelo. El hecho de tener las piernas trabadas, le impidió mantenerse en pie.


  —Levántate, sapo venenoso, o por Judas que te haré seguir adelante a patadas y rodando por el piso.


  Volvió a tomarle por el cuello de la camisa y le puso en pie, empujándole de nuevo.


  El peón comprendió que si seguía resistiéndose, todo lo que podía ganar eran nuevos golpes y humillaciones. Optó por seguir adelante a cortos pasos. pues las trabas no le permitían adelantar las piernas, pero lanzando maldiciones y amenazas:


  —Algún día se acordará usted de este trato que me ha dado y no le amparará la estrella.


  —Es posible, pero quizá me acuerde más del día en que seas colgado. Te prometo que ese día conservaré la hoja del almanaque como una reliquia. Le mandaré poner un marco con una leyenda debajo que diga: “En este día fue ahorcado Víctor Dan, uno de los asesinos más repugnantes que vieron la luz en el mundo”.


  Por fin, salieron a la corraliza donde Roberton esperaba impaciente.


  —Ayúdame a atravesarlo en su caballo, Roberton.


  Este se adelantó, y Víctor revolviéndose, bramó:


  —También tú las pagarás todas juntas. No creas que por haberte librado hasta ahora, lo conseguirás durante mucho tiempo.


  Roberton apretó los dientes, pero no replicó. Tomó por los pies al enfurecido peón, mientras el sheriff lo hacía por los brazos y como si fuese un saco, lo atravesaron boca abajo en el caballo. Y para más seguridad, por debajo del vientre del animal pasaron una cuerda, que unía las manos y los pies del preso.


  Luego saltaron a sus monturas y emprendieron el camino del rancho.


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  GOLPE Y CONTRA GOLPE


   


  La llegada al rancho del trio produjo al ranchero la natural curiosidad. Ignoraba lo ocurrido en el poblado y no esperaba tener la suerte de que los dos asesinos de su hijo pudiesen ser capturados con tan poca diferencia de tiempo.


  Saliendo al encuentro de ellos, preguntó:


  —¿Qué sucede, sheriff? ¿Qué significa esto?


  —Significa, señor Davies, que aquí tenemos al caballo de la herradura defectuosa y a su magnífico dueño, el amigo Víctor Dan, afecto al servicio de los magníficos y todopoderosos Christie.


  Davies le miró con odio reconcentrado y bramó:


  —¿Con que éste fue el otro miserable que según el que tenemos preso, se hacía llamar Jim?


  —A lo mejor ha sido un invento de él. Espero que cuando los pongamos frente a frente, se aclararán muchas cosas.


  —Así lo espero. ¿Cómo es que se ha decidido a traerlo aquí?


  —Ha sido idea de su capataz. Temía que alguien intentase arrebatarme al preso, pues la gente se ha enterado del motivo de la detención y me convenció de que aquí estarían los dos más seguros.


  —En efecto, sheriff. Creo que ha sido una buena idea. Piense que... Bueno, lo que tengamos que hablar usted y yo es para hacerlo sin testigos. Adelante con él.


  Le desmontaron del caballo y le trasladaron al patio donde no hacía muchos horas había sido interrogado el otro asesino.


  Davies a modo de aviso, recogió el látigo que había dejado sobre el mismo banco y después de hacer restallar el cuero, preguntó:


  —¿Quién le interroga, sheriff, usted o yo?


  —Presumo que esa es obligación mía.


  —Pues adelante y no perdamos tiempo.


  El sheriff se encaró con Víctor.


  —En la herrería te acusé de haber tomado parte en el asesinato del hijo del señor Davies, y repito la acusación. ¿Puedes demostrar que no tomaste parte en ese crimen repugnante?


  —Yo le puedo preguntar lo mismo, pero a la inversa. ¿Puede demostrar que yo lo hice?


  —Si no tuviese pruebas, no te acusaría. Fueron dos los asesinos, había huellas de caballos junto al cadáver y al borde de la senda. Uno de los caballos tenía una herradura mellada junto al arco y le faltaba un clavo. Estábamos a la expectativa de examinar todos los caballos que se pusieran delante de nuestros ojos, sobre todo de los que trabajáis para los Christie, y por eso examiné el tuyo. Cuando descubrí la herradura, no me cupo duda de que tú eres el hombre que andaba buscando.


  —¿Y cree que ese truco puede valer para acusarme a mí precisamente? Una huella de una herradura que usted se ha inventado, sólo para acusar a alguien que trabaje para mis patrones y me ha escogido a mí como víctima. No bastan palabras, sino pruebas.


  —No te preocupes, que la prueba existe aún. Napi tuvo buen cuidado de reunir piedras en torno a ella, para que no fuese borrada.


  Víctor saltó furioso en su asiento.


  —¡Mentira! Están inventando una trampa para obligarme a hablar, pero no conseguirán que yo me declare autor de la muerte de su hijo. Presenten a quien pueda asegurar que me vio cometer ese crimen.


  —Tengo a tu cómplice también preso. Fue cazado cuando tú o tu patrón le envió a la cabaña a comprobar si Napi había muerto colgado de la viga. Fue un paso en falso que os llevará a la horca.


  —Otro infundio. Yo no he tratado con nadie, y ese testigo es falso.


  —Lo veremos. Vamos, Roberton, tráete al otro buharro.


  El capataz fue en busca del primero de los capturados y lo trasladó al patio. Los dos rufianes se miraron intensamente y los dos apretaron los dientes.


  —Bueno, amigo—señaló el ranchero—¿es éste ese llamado Jim que te contrató en Provo para que le ayudases a deshacerte de mi hijo?


  El rufián, tras un momento de duda, repuso:


  —No recuerdo haberle visto nunca.


  —Pues él asegura que fuiste tú quien remató a mi hijo.


  El ranchero lanzó la mentira para hacerle perder la serenidad antes de que Víctor pudiese coaccionarle con la mirada, y el rufián, furioso, clamó:


  —¡Mentira! No fui yo. Fue...


  —¡Falso! —bramó Víctor—. Te están engañando para obligarte a que me acuses.


  Pero ya la frase había brotado a medias en los labios del rufián y el sheriff intervino:


  —Acaba de hablar. Ibas a decir que no fuiste tú sino él. ¿No es eso?


  —¿Y no es éste Jim?


  —No, no lo es.


  —Te estás echando mucha tierra encima, amigo, y te lo voy a demostrar. Uno de los caballos que montabais tenía ciertas particularidades en una herradura y las dejó marcadas en la tierra. Ese caballo es el que montaba este hombre y hoy lo hemos descubierto. Ahora, si quieres seguir negando que éste es Jim, o como dijera que se llamara, hazlo; pero en ese caso los agravantes que existan en el crimen caerán por igual sobre los dos. Estás a tiempo de beneficiarte de algún atenuante, pero si te obstinas, subirás a la rama en compañía de este buitre.


  El rufián, esperanzado de poder salvar el cuello si cargaba las culpas sobre otro, perdió la serenidad y en lugar de continuar negando, exclamó furioso:


  —Pues sí, es cierto... Fue éste quien remató a su hijo cuando cayó del caballo. ¡Yo no lo hice! ¡Juro que yo no lo hice!


  Víctor, con los ojos desorbitados por la más salvaje rabia, se puso en pie tratando de saltar sobre su cómplice, al tiempo que bramaba:


  —¡Embustero! ¡Hijo de loba! ¡Te arrancarán la lengua, maldito!


  Tuvieron que pelear con él a brazo partido para dominarle y obligarle a permanecer sentado. Y tras aquella explosiva declaración, el sheriff, dirigiéndose al acusador, exclamó:


  —Bien, vamos a puntualizar las cosas. En primer lugar, dinos cómo te llamas, o al menos el nombre que usas.


  —Me llamo Frank Lorre.


  —Ahora di toda la verdad si esperas que te puedas beneficiar con ella. Dinos cómo conociste a Víctor y cómo te contrataron para tomar parte en ese crimen.


  —Le conocía de Provo, donde nos vimos muchas veces y alternamos otras. Víctor va con frecuencia al poblado.


  —¿Se hacía llamar Jim?


  —No. Yo inventé el nombre, pero le conocía por el suyo verdadero.


  —Prosigue.


  —Una noche, en un garito, me quedé sin un centavo y Víctor se ofreció a prestarme veinte dólares, que también perdí. Entonces me hizo una proposición, la de entrar a formar parte del equipo donde él actuaba, si estaba dispuesto a realizar ciertos trabajos que no estaban previstos en el de un peón. Me dijo que tenía una misión concreta que realizar y me ofreció cien dólares de momento y entrar a trabajar en el mismo equipo que él trabajaba si aceptaba ayudarle.


  Hizo una pausa, para continuar seguidamente:


  —Acepté y entonces me dijo que en Provo se encontraba un hombre que estorbaba para ciertos planes muy beneficiosos para todos y había que eliminarle. La cosa se haría sin ruido ni peligro, usando de la sorpresa. Todo iba a consistir en abandonar el poblado, situarnos en la senda, tender un cable a ras del suelo para que el caballo tropezase y cuando cayese al suelo, aprovechar su caída para no permitirle que tuviese tiempo de defenderse. Abandonamos Provo, alcanzamos la senda y emboscados en un seto, esperamos la llegada de la víctima. Todo se desarrolló como Víctor había previsto. El jinete cayó de cara, quedó conmocionado y entonces Víctor saltó con una gran piedra y le remató. Inmediatamente emprendimos la huida hacia el monte. Me dijo que tendríamos que esperar un par de días a que se calmase la búsqueda, para que no nos descubriesen. Después me llevaría al rancho de su patrón, donde sería admitido, pues tenía autorización para contratarme. Pero apenas nos escondimos, apareció un indio rastreando el monte y Víctor me dijo que había que deshacerse de él, pues era un tipo muy peligroso. Quería eliminarlo, pero no dejando su cadáver entre las peñas, para que más tarde o más temprano pudiese ser descubierto. Había que acabar con él y después ocultar el cadáver en un lugar donde no fuese posible encontrarlo.


  Todos lo escuchaban ansiosamente.


  —Lo cazamos a lazo y guiado por Víctor, llegamos a la cabaña, donde me cogieron preso. Allí Víctor renunció a matarle de un tiro. Dijo que era una muerte demasiado dulce y rápida para él y que tenía que buscar otra que le hiciese sufrir las penas del infierno. Entonces se le ocurrió colgarle por los pies, de una viga de la cabaña, y dejarle allí abandonado hasta que muriese. Decía que aquél era un lugar donde nadie ponía la planta hacía muchos años. Luego me llevó al rancho de su patrón, donde me presentó. Dijo que me había contratado en Provo y que me presentaba como un peón más. Su patrón y su hermano me dijeron que estaba admitido, y podía quedarme. Pero ayer recibí orden de volver a la cabaña, a ver si el indio había muerto. Si así era, debía volver a comunicarlo, para decidir lo que se hacía con el cadáver.


  —¿Quién te ordenó efectuar esa inspección? —interrumpió el sheriff,


  —El capataz del equipo. Un tipo que dicen que se llama Jeff.


  —Lo cual quiere decir que él sabía lo que habíais hecho en la senda.


  —Al menos sabía que habíamos colgado al indio.


  —¿No hablaron delante de ti nada de ese asunto los dueños del rancho?


  —Delante de mí, no. Ya digo que sólo hablé con ellos cuando Víctor me presentó como un peón más.


  —Continúa.


  —Ya nada tengo que añadir. Fui apresado cuando entraba en la cabaña y esto es todo.


  Davies que se contenía a duras penas, hizo un gesto a Roberton y dijo:


  —Trae el caballo que os ha acompañado.


  El capataz fue en su busca y lo llevó al patio.


  —¿Es este el caballo que montaba Víctor la mañana en que murió el hijo del señor Davies? —preguntó el sheriff, quien había adivinado el motivo que impulsó al ranchero a pedir la presencia del equino.


  —Sí, este es.


  —Bien. Creo que en lo que afecta a ti, por ahora, no tenemos nada más que preguntarte. En su momento volveremos a interrogarte. Pueden llevárselo a su encierro.


  Roberton tomó del brazo al rufián y se lo llevó de nuevo al galpón, mientras el sheriff, encarándose con Víctor, que estaba lívido y abrumado, exclamó:


  —Y bien: ¿qué tienes que decir ahora?


  El peón, reaccionando, bramó:


  —¡Que todo lo que ese buitre ha contado es mentira! Yo no le conozco, ni sé que haya estado nunca en el rancho de mis patrones. Todo eso es una trampa para eludir su intervención en la muerte de Tom. Él, y no otro, fue quien lo hizo, y ahora busca alguien a quien cargar sus culpas. Sigo negando que yo tuviese nada que ver en ese suceso y no diré otra cosa, aunque me aspen.


  —Bien. De eso hablaremos más adelante. Hasta ahora, la acusación contra ti está clara como el agua. Tú puedes negar cuanto te dé la gana, pero ahí está tu caballo con la herradura que acusa; clavada en una pata, y la huella en el lugar donde se efectuó el crimen. Si crees que esto puedes desvirtuarlo, allá tú; pero lo dudo. Los dos habéis tomado parte en el crimen y a la hora de rendir cuentas tendréis que rendirlas por igual. Y mientras llega el momento de ser juzgado, medita si estimas que vas a ganar algo tratando de dejar en la sombra a Trevor y a Pat. Puedes ser tan estúpido que te dejes colgar por ellos, pero no servirá de nada, porque también habrá justicia para los dos. Ahora, señor Davies, puede encerrar también a este sapo, y me responde de los dos. Los dejo bajo su custodia, por considerarlos aquí más seguros que en mis oficinas.


  —No pase cuidado, que no podrán escapar ni nadie podrá sacarlos de aquí con vida. No olvide que se trata de los asesinos de mi hijo y que soy el más interesado en que paguen ese repugnante crimen. Les mataría con mi propia mano sin remordimiento alguno, pero siempre he sido un fiel cumplidor de la Ley y sé que en este caso debo reprimir mis deseos personales de venganza. Sin embargo, sí le adelantaré una cosa. Estos han sido la mano que ejecutó el crimen, pero no el cerebro que lo planeó, y ese cerebro o esos cerebros no pueden quedar libres de castigo. Tendrán que ser acusados y juzgados también, o entonces seré yo quien les aplicará “mi ley”. Lo que pueda sucederme después, nada me importa.


  —Cálmese y tenga paciencia. Cuando llegue el momento, estos buitres se verán obligados a acusar a los Christie, ya que sólo ellos tenían interés en herirle a usted de esa manera tan cruel. Estoy seguro de que no se verá precisado a tener que actuar por su cuenta.


  —Que así sea.


  —Bien, yo me marcho ahora. No sé lo que estará sucediendo en el poblado, pues ya debe haber llegado a conocimiento de Trevor y Pat la detención de Víctor y no creo que se crucen de brazos sabiendo a lo que se exponen. Intentarán por todos los medios buscar que esa pareja de buharros sea puesta en libertad, para que no hablen y les acusen. Apostaría cualquier cosa a que andan buscándome para depositar una fianza que los deje libres hasta que se vea la causa. De este modo pueden escapar y aunque pierdan el dinero, lo darían por bien empleado si salvan a cambio el pellejo.


  —Pero usted no aceptará fianza alguna.


  —Desde luego que no. No quiero exponerme a que desaparezcan cuando está probado que fueron los autores de la muerte de su hijo. Me negaré a aceptarla y ya veremos cómo salgo. Mañana volveré por aquí a interrogarlos de nuevo y a tratar del nombramiento del jurado.


  Y despidiéndose del ranchero, montó a caballo y se dirigió de nuevo al poblado.


  Cuando entraba por la calle principal, observó que algo extraño debía estar sucediendo, pues veía gente correr de manera alocada y captaba gritos lejanos que procedían de la parte alta de la calle.


  Azuzó su caballo calzada adelante y al descubrir a un grupo de hombres que salían de una de las calles transversales, les echó el caballo encima mientras gritaba:


  —¡Eh! ¿Qué diablos pasa para que corráis así?


  El grupo se detuvo en seco y uno bramó:


  —¡Corra, sheriff, corra! Sus oficinas están ardiendo.
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  —¿Eh? ¿Qué decís?


  —Sí, están ardiendo, y no sabemos si se conseguirá dominar el fuego antes de que convierta el edificio en pavesas.


  —Pero... ¿cómo ha podido suceder?


  —¿Cómo? Pregúntele, si puede, al hatajo de fieras que asaltaron su casa hace cosa de una hora.


  —¿Fieras? ¿Acaso han sido los hombres de los Christie?


  —Ellos han sido, sheriff. Bajaron en masa y violentaron la puerta. Debían buscar a Víctor, pero al no encontrarle, prendieron fuego a las oficinas y regresaron de nuevo a su rancho.


  El sheriff no esperó oír más. Como una exhalación espoleó el caballo y alcanzó el lugar del siniestro.


  Un corro de mujeres formaban frente al edificio, contemplando el fuego, mientras un puñado de hombres se esforzaba en atacar las llamas que salían por las ventanas y por la puerta de la casa. Alguien había llevado unos carros con cubas llenas de agua destinadas a atajar incendios y muchas mujeres llegaban con baldes llenos, que entregaban a los sudorosos hombres, recogiendo los vacíos para ir a llenarlos de nuevo al pilón de la gran fuente, que se alzaba en la plaza próxima.


  El sheriff se abrió paso y se unió a los que luchaban contra el aparatoso incendio. Este había sido localizado en la parte derecha del edificio, donde concentraban toda la cantidad de agua que recibían.


  Durante más de una hora estuvieron luchando con el siniestro, hasta que poco a poco consiguieron ir reduciéndole. La mitad del edificio se había derrumbado, quedando en pie la otra mitad, que era el lugar destinado a oficinas.


  De la parte central, sólo quedaba en pie el marco de la puerta al aire libre y al fondo se veía la corraliza, a la que no había alcanzado el fuego.


  De todo lo que constituía el hogar del sheriff, sólo quedaba en pie la oficina, una de las alcobas y el corral. Lo demás se había convertido en una masa informe de maderos y cascotes humeantes.


  El sheriff se secó el sudor que perlaba su morena frente y dirigiéndose a cuantos le rodeaban, clamó:


  —Me han dicho que esto ha sido obra de la gente de los Christie. ¿Hay alguien que pueda corroborarlo?


  Un silencio impresionante siguió a la pregunta. Todos habían visto al salvaje equipo de los Christie, como fieras, asaltando las oficinas y prendiéndoles fuego, pero nadie se atrevía a afirmarlo, pues conociendo a aquella gente, estaban convencidos de que quien se destacase sirviendo de testigo acusador corría peligro de ser víctima de sus brutales represalias.


  —¿No contestáis? —vociferó el sheriff, furioso—. ¿Es que sois tan cobardes que amparáis con vuestro silencio a fieras dañinas como son esos buitres?


  Alguien se atrevió a decir:


  —Nosotros nos enteramos cuando ardía su casa y acudimos a apagar el fuego. No sabemos más.


  —¿Ni ninguno de vosotros tampoco?


  Nadie contestó, y el sheriff fuera de sí, bramó:


  —¡Largo de aquí, cobardes! Todos exigís que os amparen, que la Ley se imponga, que se os libre de presiones y de vejaciones de esa gente, y sois los primeros en alentarlos con vuestro silencio. Pretendéis que un hombre solo, como yo, sea quien lo haga todo y luche contra esa horda de indeseables, sin siquiera prestar vuestro aliento, ya que no vuestra fuerza para tal tarea. Mejor será que me cruce de brazos y deje que os escupan y os pisoteen a todos. ¡Largo de aquí, porque no os necesito!


  La gente, medrosa y avergonzada, se fue retirando, dejando al sheriff solo en la plaza, frente a las humeantes ruinas de su casa.



  


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  RETO CONTRA RETO


   


  Tras unos momentos de vacilación, el sheriff tomó una resolución tajante. Si los Christie creían que le iban a amedrantar con aquel desafío a su menguada autoridad estaban equivocados.


  Se sabía solo, al menos por ahora, pero aún tenía en sus manos triunfos que en su momento habría de jugar. Sabía que podía contar con Davies y su equipo y esto constituía también una fuerza que no vacilaría en recabarla, usando de la autoridad que le prestaba el cargo.


  Si los Christie, en su desesperación, habrían jugado aquella peligrosa carta tratando de liberar de sus manos a Víctor para que no pudiese acusarles, les demostraría que no sólo habían perdido el tiempo, sino que se habían colocado mucho más al margen de la Ley, pues no sólo serían acusados de inductores de un repugnante crimen, sino de incendiarios y de haber atacado a la autoridad de la nación.


  Y por mucha fuerza material que tuviesen, a esta fuerza se podía oponer otra tan poderosa o más. Esto tendrían ocasión de comprobarlo, pero antes se daría el gusto de refregárselo por la cara para que no se hiciese ilusiones.


  Y montando a caballo, se encaminó con decisión al rancho de los Christie.


  Éste, como ya se ha dicho, se erguía en lo alto de una loma, a poco más de una milla del poblado. Arriba, la construcción estaba rodeada de una alta y sólida empalizada que lo convertía en un verdadero fortín.


  Ayudaba a esta posible defensa, el terreno. Quien tratase de atacarlo, tenía que escalar la cuesta de la loma y desde las alturas, los hombres del equipo de ambos hermanos estaban en condiciones de defenderlo con muchas posibilidades de éxito. Quizá fiados en esta excelente posición defensiva, los Christie se sentían no sólo más seguros, sino más audaces, y agresivos. Allí, en aquel lugar aislado de la región, sin mucha ayuda estatal a los sheriff que ejercían su cargo en poblados de aquella naturaleza, era más fácil desafiar su autoridad que en lugares más poblados, o con fuerzas de ayuda al alcance de la mano.


  El sheriff sin hacer mucho aprecio del peligro que podía correr, llegó al pie de la loma y empujó al caballo que enfilase la pendiente, pero cuando apenas había llegado a la mitad de ella, de entre un seto surgió un tipo barbudo de rostro agresivo, el cual encañonándole con el “Colt”, gritó:


  —¡Alto! No se puede pasar.


  El sheriff, sin hacer caso de la amenaza, bramó:


  —Baja esa arma si no quieres que te meta una onza de plomo en la cabeza, estúpido. Soy el sheriff.


  —Lo siento, pero como si fuese el gobernador del Estado. Tengo orden de no dejar pasar a nadie y la cumplo. En cuanto a meterme una onza de plomo en la cabeza, no creerá que éste es un juguete inofensivo.


  —Tengo que ver a los Christie y no me detendrá nada ni nadie. Si quieres jugarte el cuello contra una soga de cáñamo, dispara.


  El rufián, un tanto impresionado por la entereza del sheriff, repuso:


  —Si ellos quieren recibirle, por mi parte no habrá inconveniente en que pase, pero no antes.


  —Pues avísales; quiero verles.


  —Un momento.


  Emitió un agudo silbido y poco después surgía otro tipo por entre las jaras que crecían más arriba.


  —¿Qué sucede, Carl?


  —El sheriff dice que necesita hablar con Trevor y Pat. Avísales y pregunta si quieren recibirle.


  —Voy en seguida.


  El rufián desapareció por la senda cuesta arriba, seguido por la hosca mirada del sheriff. Este se daba cuenta de las rigurosas precauciones que los dos hermanos habían tomado para no ser sorprendidos después de la hazaña que acababan de realizar.


  Tras un rato de espera impaciente, el rufián reapareció diciendo:


  —Déjale pasar; le esperan.


  Y se colocó junto al caballo del sheriff, siguiéndole en su ascensión.


  Cuando llegaron a lo alto, a la puerta de la empalizada había otros dos peones armados. Sin oposición alguna le dejaron entrar.


  Y en el vano, junto al porche de entrada al rancho, estaban esperándole, erguidos y fríos, los dos hermanos.


  Eran estos dos tipos que debían llevarse muy poca edad. El mayor, Trevor, debía contar los cuarenta años, y Pat unos treinta y ocho.


  Los dos eran de excelente estatura, no mal parecidos, morenos, con los ojos muy negros y el mentón muy pronunciado, signo que les acreditaba como hombres voluntariosos y de gran energía.


  Vestían aparatosamente y a sus delgadas cinturas ceñían anchos cintos con un par de revólveres en cada uno.


  Cuando el sheriff penetró en el patio e hizo intención de desmontar, Trevor advirtió fríamente:


  —No se moleste, sheriff. Su visita será breve y no pensamos hacerle el honor de recibirle en nuestro rancho. Lo que tenga que decirnos puede decirlo a caballo.


  El sheriff miró a ambos lados. Lo menos una docena de hombres andaban diseminados por el vano sin perderle de vista.


  —Me parece bien, porque yo tampoco pensaba aceptar ninguna invitación. Si el aire que aquí se respira no es muy sano, el que circula por ahí dentro debe estar más cargado de veneno.


  —Posiblemente, y como velamos por su preciosa salud, no queremos que se contamine con él. Hable, y hable pronto.


  —Lo que tengo que decirles lo saben mejor que yo. Sus hombres han prendido fuego a mi casa y a mis oficinas, como si se tratase de una rastrojera propia.


  —¿Viene a acusarnos de haber sido los incendiarios?


  —Les acuso, puesto que han sido sus hombres. Sin una orden de ustedes no habían llegado tan lejos.


  —Pues se engaña. Yo mandé a mis hombres a hablar con usted para imponer una fianza y pedir la libertad de uno de mis hombres. Hasta nosotros había llegado una historia absurda que no podíamos encajar y no estábamos dispuestos a que leales servidores nuestros, se viesen acusados caprichosamente de algo que no han cometido.


  —Es muy altruista y mira mucho por la integridad de sus cómplices.


  —No tolero acusaciones sin pruebas.


  —Y yo no tolero que nadie proteja a inicuos asesinos como son los dos peones que por orden de ustedes asesinaron al hijo del señor Davies.


  —Está lanzando acusaciones descabelladas, y si sigue así, puede marchar de nuevo si no quiere que le eche de aquí.


  —Mis acusaciones son reales. Víctor y su compañero, que fue apresado horas antes cuando visitaba la choza abandonada para ver si seguía el cadáver de Napi, el indio, se han confesado autores del crimen.


  —Me extraña mucho, pero aun suponiendo que diga la verdad, si ellos lo ejecutaron, nada tenemos que ver nosotros en ese caso.


  —¿Están seguros?


  —Presente pruebas.


  —Las tendrán. Víctor y su cómplice serán juzgados dentro de unos días, y en el juicio se sabrá toda la verdad. Solo ustedes tenían interés en herir al señor Davies en lo más doloroso de su alma, y lo más doloroso para él era la muerte de su hijo.


  —Está fantaseando mucho, pero le diré una cosa. Si tan seguro está de que ese día van a acusarnos con pruebas tan abrumadoras que no habrá fuerza humana que nos salve de la horca, ¿por qué se ha molestado en avisarnos?


  —He venido a acusarles del incendio de mis oficinas y de haber atentado contra la Ley, y les exijo que me acompañen a lo que queda de mi casa a responder de su inicua hazaña.


  —No nos haga reír, sheriff. Usted sabe que no le acompañaremos y que ese gesto es una fanfarronada sin éxito alguno. Le repito que si mis hombres se han excedido, ha sido cosa de ellos y no nuestra. Señale a los que provocaron el incendio y deténgalos... si puede. Pero antes, díganos qué ha hecho de los detenidos. Su obligación como sheriff era tenerlos encerrados en sus jaulas.


  —Justamente, para que usted enviase a esa cuadrilla de pistoleros que tiene a sus órdenes y se los llevasen. ¿No era eso lo que pretendían?


  —Íbamos a depositar una fianza y estamos dispuestos a depositarla, si los pone en libertad. Es más, si lo hace así, como es su deber, nosotros no tenemos inconveniente en sufragar los gastos que origine reconstruír su casa aunque nada hemos tenido que ver en el siniestro.


  —Muy altruistas. Pretenden que yo les entregue a los presos y con un puñado de dólares, hacerlos desaparecer para que no puedan acusarles El juego es tan sucio como todas las jugadas que ustedes realizan.


  —Si lo cree así, hemos terminado de hablar. Pero no crea que va a asustarnos con esas amenazas. Ni Víctor ni nadie puede acusarnos de haber intervenido en la muerte de Tom, y si ustedes, apelando a presiones y castigos, les obligan a que nos acusen, tendrán que presentar pruebas y como eso no lo lograrán, habrán perdido el tiempo. Como no estamos dispuestos a que por servir los intereses de nuestro enemigo, acusen y ahorquen a un hombres que nos ha servido fielmente, por nuestra parte, haremos lo que sea preciso para evitarlo. Métase eso en la cabeza, y después proceda como mejor estime, pero quien nos lanza un guante a la cara se expone a recibirlo de la misma manera. Y no olvide que tenemos a nuestras órdenes un equipo poco miedoso, dispuesto a defender esto a mano armada contra quien intente asaltarlo. Sí alguien se considera con fuerza para ello, que lo intente. Y en cuanto a usted, mejor será que no intente volver por aquí. Esta vez hemos sido condescendientes y le hemos recibido, la próxima será acogido a tiros si se decide a volver.


  —Bien. Por mi parte le diré que cuando llegue el momento, sabré lo que tengo que hacer, y si estimo que debo volver, lo haré pese a sus amenazas. Esto es algo que no tardando mucho habrá de decidirse.


  —Muy bien; el tiempo lo dirá. Y ahora, lárguese, estamos perdiendo la paciencia y no queremos irnos de las manos. No vuelva por aquí, sheriff. No vuelva, si en algo estima su vida.


  El sheriff comprendió que no debía extremar su presión. Se daba cuenta de que ambos hermanos estaban desesperados, al borde de perder Ja poca paciencia que poseían y que en su desesperación, estaban tratando de jugar su última baza.


  Y como perdidos por uno tanto les daba estar perdidos por ciento, nada les importaría deshacerse de él, ya que por mucho que las cosas se agravasen, sólo los colgarían una vez. Lo que no se explicaba era cómo conscientes de que tenían en su contra todas las de perder, no se habían preocupado ya de desaparecer de allí antes de que fuese demasiado tarde.


  Cierto que tenían intereses creados que habrían de perder si huían, pero entre perder el rancho o la vida, la elección no parecía dudosa.


  Y esto le hacía sospechar que aún abrigaban alguna esperanza de eludir el severo castigo que les amenazaba. Por más que forzaba su imaginación, no acertaba a sospechar cual sería aquella carta a jugar en el momento decisivo.


  Dando media vuelta al caballo, abandonó el rancho y descendió de la loma. No se consideró seguro hasta que se vio a bastante distancia del feudo de aquel par de venenosas serpientes.


  Cuando volvió a su derruida casa, trató de poner un poco de orden en medio de los destrozos. La oficina había quedado intacta, así como una de las alcobas, pero de lo demás no podía aprovechar nada.


  Y no le agradaba tener que dormir a merced de quien sintiese la tentación de deshacerse de él. La alcoba tenía un lienzo de pared abierto y cualquiera podía dispararle a mansalva a través del hueco.


  Por ello, decidió pedir una habitación en la posada del poblado. Dormiría en ella mientras arreglaba los destrozos y visitaría a Davies para darle cuenta del incendio de sus oficinas y de su visita a los dos hermanos.


  Durmió en la posada y cuando se levantó y volvió a las oficinas, un vecino que poseía un taller de zapatero, se acercó a él diciendo:


  —Tome, sheriff, esta mañana he encontrado clavado junto a mi puerta este papel. Por algo que he oído, no ha sido el único que han clavado durante la noche. Se han encontrado varios y a estas horas, todo el poblado está enterado de lo que dice.


  El sheriff tomó el papel y leyó:


   


  “Se advierte a los vecinos del poblado, que será muy peligroso para ellos aceptar el cargo de jurado en el proceso que se trata de seguir contra Víctor Dan. Tomen nota de este aviso los que no estén dispuesto a verse mezclado en complicaciones desagradables para ellos”.


   


  El sheriff estrujó el papel con ira. Aquélla era una de las bazas desesperadas a jugar por los Christie. Amenazas de muerte a los vecinos para evitar que se pudiese constituir el tribunal que había de juzgar a los dos asesinos de Tom.


  El sheriff, preocupado del sesgo que tomaban las cosas, montó a caballo y se encaminó al rancho de Davies a informarle de todo.


  El ranchero le escuchó con toda la calma de que era capaz y repuso:


  —Están ahogados y no saben cómo salir del pozo. Su única salida parece ser que es la de evitar que los acusados les acusen a su vez, y creen que pueden evitar la constitución del jurado. Yo les demostraré que están en un error, pues se formará como es costumbre.


  —¿Con quién? ¿Usted cree que habrá alguien dispuesto a hacer frente a esa amenaza?


  —Claro que habrá gente dispuesta. Tengo doce peones capaces de formar el jurado, sin importarles lo que los Christie puedan amenazar.


  —Pero dirán que usted es juez y parte.


  —Que digan lo que quieran. Cuando se trata de juzgar a elementos tan peligrosos que ya se han salido de la Ley descaradamente, todas las armas son buenas. Después de lo que han hecho con sus oficinas y de las amenazas que han lanzado contra usted y contra todo el poblado, si alguien se atreve a formar parte del jurado no creo que merezca la pena andar con muchos legalismos con esa gente. Al contrario, en otro lugar ya estarían detenidos y juzgados como merecen.


  —Tiene razón, pero en otros lugares existe una fuerza que ampara a la Ley y se puede aplicar. Aquí, aislados de toda ayuda, sólo sirve la fuerza del que la tiene, y ellos usan de la suya.


  —Por eso nosotros vamos a usar de la nuestra. Juzgaremos a ese par de buitres, les aplicaremos la sentencia que dicten contra ellos y después, procuraremos hacer lo propio con los Christie.


  —¿Cree que será fácil apresurarlos?


  —No, no lo será. Poseen una posición envidiable para resistir, pero siempre hay medios para atacarles y vencerles. Si no podemos tomar al asalto su rancho, estableceremos un cerco en torno a la loma para acosarlos por hambre, y cuando no pueda resistir más, tendrán que ser ellos los que den la cara y traten de romper el cerco. Entonces no habrá que exponerse para tomar por asalto su posición, sino que tendrán que ser ellos los que bajen a luchar a pecho descubierto, y ya veremos de qué lado está la fuerza.


  —Es una idea, pero ¿para cuánto tiempo? El cerco puede durar meses.


  —Dure lo que dure, estoy dispuesto a quedarme sin peones y descuidar mi ganado, pero no permitiré que esos tipos queden sin castigo. Para mí, castigar la muerte alevosa de mi hijo está por encima de todo en el mundo.


  —Tiene razón, y no seré yo quien me oponga. Ahora se impone tratar del juicio. ¿Cómo, cuándo y dónde?


  —Dentro de dos días, y es demasiado. En cuanto al lugar, hay que buscar un local capaz de acoger a la mayor parte del vecindario que quiera presenciar el juicio.


  —Local apto para eso no sé de ninguno.


  Roberton intervino para decir:


  —Hay uno. El barracón que sirve de almacén al padre de mi novia. Precisamente, acaba de dejarlo casi vació por haber vendido casi todo lo que tenía almacenado. Si quieren, yo puedo hablar con él y pedirle que nos lo preste.


  —Pues no pierdas el tiempo. Ahora te vas al poblado con el sheriff y se lo dices. Si acepta, que el sheriff redacte los avisos señalando el juicio para pasado mañana a las once. Por ser domingo, todos habrán cesado en el trabajo y podrá acudir quien quiera.


  —De acuerdo. Cuando el sheriff quiera.


  —Por mi parte, ahora mismo. Me urge estar allí para buscar gente que se apresure a reconstruir mi casa.


  El capataz preparó su caballo y en unión del sheriff se encaminó al poblado.


  En él reinaba la más completa tranquilidad. Después del asalto a las oficinas, los peones de los dos hermanos se habían retirado a su ranche, toda vez que ya no les era posible sacar de manos del sheriff a los dos acusados.


  Y Roberton se encaminó derecho a la casa del padre de Berta.


  Berta, que llevaba varios días sin ver a su novio, le recibió un tanto mohína, diciendo:


  —¿Qué sucede que te has eclipsado estos días?


  —Perdóname, querida, pero estamos en un momento crucial en el que no disponemos de un minuto para nosotros. Tú sabes bien que no es descuido ni olvido, sino una obligación ineludible que me ata a mi patrón, sin poder separarme de él. Pero esto tiende a terminar. Pasado mañana se celebrará el juicio contra los asesinos del hijo del patrón y esto nos permitirá un poco de desahogo.


  —¿Dónde los van a juzgar?


  —Aquí, en el poblado, para que asista todo el que quiera presenciarlo.


  —¿Crees que lograrán reunir un jurado? Ya debes conocer la amenaza que han lanzado los Christie.


  —La conozco, pero no importa. El jurado lo compondrán compañeros míos de equipo.


  —¿Crees que esa gente lo permitirá? Se juegan mucho.


  —Todos los hombres del rancho estarán aquí dispuestos a recibirles a mano armada si tratan de impedirlo.


  —¿Dónde lo vais a celebrar? ¿en la plaza?


  —No, y a eso he venido. Quiero ver a tu padre para que nos preste el barracón que le sirve de almacén, ahora que lo tiene casi vacío.


  —Piensa que si os lo presta, pueden hacer con él lo que han hecho con las oficinas del sheriff.


  —No les daremos oportunidad para ello, porque inmediatamente que esos chacales sean juzgados y colgados, pensamos pasar al ataque contra los Christie. Desde el momento que sean acusados ante el jurado los dos hermanos señalándoles como inductores del crimen, la Ley volcará sobre ellos todo su peso y el peso lo vamos a poner nosotros.


  —Me asusta pensar lo que puede suceder, Roberton. No se puede despreciar a esa gente en cuanto a fuerza se refiere.


  —Ni a nosotros. No te preocupes, que sabremos atacar con todas las ventajas que nos sean posibles.


  La presencia del padre de Berta puso fin al diálogo.


  —Hola, Roberton. ¿Qué te trae por aquí?


  —Vengo a pedirle un favor en nombre de mi patrón.


  —Tú dirás de qué se trata.


  —Pasado mañana a las once se va a celebrar el juicio contra los asesinos de Tom, y venía a pedirle que nos prestase para el juicio su barracón. Hace falta un local grande para que quepa mucha gente, y es el más grande que hay en el poblado.


  El traficante quedó un momento pensativo y repuso:


  —¿Os dais cuenta de lo que puede suceder después? Los Christie no me perdonarán el haberos prestado el local y en cualquier momento tratarán de reducirlo a cenizas, como lo hicieron con la casa del sheriff.


  —Si eso sucediese, mi patrón levantaría uno nuevo. Pero estamos decididos a no darles cuartel y a no permitirles que se muevan con la libertad que lo han hecho hasta ahora. Tras colgar a los asesinos, nos lanzaremos contra ellos para colgar también a los Christie.


  —Bien. Como es un deber ayudar a la justicia, correré ese riesgo. ¿Habéis encontrado ya hombres capaces de formar el jurado y de dictar sentencia justa?


  —No se preocupe por eso. El jurado lo compondrán hombres de nuestro equipo y la sentencia será drástica.


  —Pues no se hable más. Ordenaré que saquen lo poco que queda dentro y lo trasladaré a mi otro almacén. Dile a tu patrón que el domingo puede disponer del local.


  —Gracias. Estaba seguro de que nos lo cedería.


  Roberton se dispuso a marchar. Berta le acompañó hasta la puerta y ya en ella, nerviosa suplicó:


  —¡Roberton, no te expongas más de lo prudente! Esa gente es muy peligrosa y debes pensar en mí.


  —Yo pienso en ti siempre, y lo sabes bien. Procuraré cumplir mi deber para con el patrón y preservar mi vida, porque también pienso en mí y en la felicidad que nos aguarda.


  Dio un beso a la muchacha y se encaminó a las derruidas oficinas del sheriff, para comunicar a éste que contaba con el local y que por lo tanto, podría redactar los avisos para que la gente supiese que el juicio se iba a celebrar y dónde.


  Luego se encaminó al rancho y comunicó a Davies el resultado de su gestión.


  A partir de aquel momento, se preocuparía de escoger los hombres que debían formar el jurado y poner a los demás en pie de guerra.


  Esa mañana, el equipo en pleno, aunque los pastos quedasen abandonados, montarían una severa guardia en las proximidades del barracón, para impedir cualquier acto de fuerza lanzado por los Christie.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  UN GOLPE DE AUDACIA


   


  El domingo, muy de mañana, todo los hombres a las órdenes de Davies estaban movilizados para hacer frente a los acontecimientos.


  El jurado lo compondrían solamente siete hombres, número suficiente en un poblado como aquél, y el resto se ocuparía de vigilar y evitar que fuesen atacados por sorpresa.


  Una parte de los peones montaría guardia en los alrededores del barracón y otra ocuparía lugares estratégicos para cortar la presencia del equipo de los dos hermanos, si éstos se sentían tan poderosos que pretendían evitar el juicio y rescatar a los acusados.


  Víctor y Frank fueron conducidos con fuerte escolta hasta el barracón, donde quedaron bajo la custodia del sheriff y de los hombres que montaban la guardia. Madrugaron en llevarlos, para adelantarse a cualquier intento de sus enemigos si pretendían apoderarse de ellos al ser llevados al pueblo.


  El vecindario, en principio, pareció sentir miedo de acudir a presenciar el juicio, pero al comprobar la clase de medidas que Davies y el sheriff habían tomado, fueron perdiendo el miedo y bastante antes de la hora señalada, la gente empezó a afluir al barracón, para tomar posición.


  Una mesa y una docena de sillas constituían todo el aparato de la sala. El tribunal lo presidiría el peón más antiguo del equipo de Davies, y éste oficiaría de acusador.


  Como secretario, había sido requerido el notario. Este, por su condición, sería el llamado a levantar acta y comprobar si el juicio se desarrollaba con toda la legalidad que la Ley exigía.


  Roberton no había de estar presente. Había sido encargado por su patrón de vigilar con el resto del equipo los lugares cercanos a la sala y las proximidades de la senda por donde podían descender y atacar el equipo de los dos hermanos.


  Napi había sido citado como testigo de cargo, y sobre la mesa se encontraba el acta levantada por el notario, acreditando que la huella descubierta en el lugar del crimen pertenecía a la herradura del caballo de Víctor.


  La herradura también se encontraba sobre la mesa.


  A la hora en punto y con el barracón atestado de gente se abrió la sesión y Davies, con voz emocionada, relató todo cuanto había sucedido, cómo se descubrieron las pruebas, lo que sucedió con Napi cuando rastreó a los asesinos, y cómo el indio había sido colgado para dejarle morir de aquella manera tan cruel.


  Luego se invitó a Napi a declarar. El indio hizo un relato claro, al llamado Frank, por el mechón de pelo blanco que puso al descubierto, a pesar de su careta.


  Después se pasó a leer las declaraciones de los dos acusados. La de Frank estaba clara, pues había acusado a Víctor concretamente; pero éste había negado todo a pesar de las pruebas.


  Tras la acusación, se invitó a los acusados a declarar lo que estimasen conveniente. Frank, rabioso, se ensañó con Víctor buscando la manera de cargar sobre éste la parte más grave de la acusación, y se ratificó en todo lo dicho.


  Víctor por su parte, intentó seguir negando, pero las pruebas contra él eran abrumadoras. No pudo negar que aquél era su caballo, y tuvo que admitir que la huella descubierta por Napi correspondía a la herradura.


  Entonces, el presidente se levantó para decir:


  —Ya han oído los cargos y descargos emitidos. Está suficientemente probado que ambos acusados tomaron parte en el asesinato de Tom Davies, y que nada de lo que ha tratado de alegar Víctor ha desvirtuado la acusación. Queda una cosa en el aire, y esto le corresponde a él aclararla. Se sobre entiende que dicho acusado nada tenía en contra del muerto. En cambio, sus patrones sí tenían mucho interés en golpear en él al señor Davies, atacándole en su parte más sensible, para vengarse de las diferencias que existían entre ellos. Y dado el interés que los Christie han puesto en pretender evitar que los acusados fuesen juzgados para evitar que a su vez se viesen ellos acusados de ser los inductores de tan repugnante crimen, moralmente ellos son los culpables del delito. Y Víctor abrigó hasta el último momento la esperanza de que le sacasen la cabeza del dogal los que se la habían metido en el lazo, se habrá dado cuenta de lo inútil de esa esperanza.


  “Ahora, él verá si es tan altruista que se deja colgar sin denunciar a los que le pagaron y armaron su brazo para cometer el crimen. Seguro que los interesados no se lo agradecerán, y que además se reirán de él. ¿Quiere el acusado ampliar su declaración?


  Víctor lívido, desencajado, con el oído atento a cualquier tumulto que pudiese producirse fuera, como señal de que ni aún en aquellos momentos sus cómplices le dejarían abandonado, dudó un momento al observar que todo estaba en calma y murmuró roncamente:


  —No... no tengo más nada que añadir.


  —En ese caso, el jurado puede retirarse a deliberar.


  Hubo fuertes murmullos en el barracón y algunas voces pidiendo que les ahorcasen y el jurado se retiró a un rincón a cambiar impresiones.


  La deliberación fue breve. Uno de los siete miembros redactó unas líneas en un papel y se lo entregó al presidente, el cual reclamó silencio, diciendo:


  —El jurado ha dictado veredicto. Óiganlo.


  Y con voz firme, leyó:


   


  “Este jurado, vista las pruebas presentadas por las partes perjudicadas, estima que los acusados Víctor Dan y Frank Lorre, fueron autores materiales de la muerte de Tom Davies y del intento de asesinato del indio Napi, como igualmente estiman que fueron inducidos por alguien más para cometer el crimen.


  “Por lo demostrado, este jurado estima que debe condenar y condena a Víctor Dan y a Frank Lorre, a ser colgados mañana al amanecer y al tiempo, debe abrirse juicio contra los hermanos Christie acusándoles de inductores de dicho crimen”.


   


  Al terminar de leer la fatal sentencia, Víctor, descompuesto, se levantó bramando:


  —¡No! ¡No! ¡A nosotros dos solos, no; a ellos también! ¡Ellos nos pagaron para cometer el crimen!


  La declaración levantó una ola de gritos en la sala. Aquella declaración espontánea, producto del pánico que le había producido la sentencia, era algo que nadie esperaba ya, y el presidente preguntó:


  —¿Se ratifica el acusado en su declaración?


  —Sí. Ellos nos pagaron por cometer el crimen y este sapo lo sabía cómo yo. Ha querido echarme a mí la culpa, pero fue tan culpable como yo y como los Christie.


  —Bien, señor notario—dijo el presidente—, tome nota de la declaración para que conste en el atestado. Los Christie fueron los inductores del crimen y ahora es a ellos a quienes hay que...


  La última frase quedó cortada al captarse un intenso tiroteo. La gente, asustada, trató de salir del barracón atropelladamente, pero Davies saltando como un muelle, rugió:


  —¡Qué nadie se mueva de aquí si no quiere exponerse a recibir un tiro! La sala está bien guardada por mis hombres y esos buharros no podrán llegar hasta ella. Sheriff, y usted, Paul—dijo dirigiéndose al presidente—, hágase cargo de los acusados y antes que permitir que nadie llegue hasta ellos, péguenlos un tiro si es preciso, pero no permitan que escapen del castigo que merecen. Mis hombres del jurado, adelante conmigo; si se precisa nuestra ayuda, que la tengan los demás y dos de vosotros cuidad que nadie salga de aquí.


  El ranchero, revólver en mano, se lanzó fuera del barrancón seguido por unos cuantos de sus peones.


  El tiroteo parecía haberse encendido en la calle principal y todos en pelotón tomaron por una de las callejas más próximas para salir a ella.


  El tiroteo era intenso; parte se captaba próximo a ellos y parte más lejos, lo que indicaba que el equipo de los Christie trataba de avanzar para llegar hasta el barracón, mientras Roberton y los demás peones sostenían con ellos un intenso fuego para evitarlo.


  Davies se asomó por el esquinazo y no se veía a nadie en el centro de la calzada, desierta en aquellos momentos, pero de los vanos de puerta, a lo largo de la calle, surgían los disparos y los proyectiles barrían la calle impidiendo el avance de los invasores.


  Davies gritó:


  —¡Roberton! ¡Roberton!


  La voz del captaz le contestó desde el hueco de puerta de una mercería:


  —¡Aquí, patrón! ¿Qué hay?


  —Eso pregunto yo.


  —Es el equipo de los Christie, que intentaba alcanzar el barracón. Les hemos cortado el paso.


  —Bien. Manteneros firmes. Voy a intentar algo para hacerles comprender su equivocación. ¿Están muy cerca?


  —Un poco más acá del callejón de las Animas.


  —Bien. Con eso me basta.


  Retrocedió y reunió a sus hombres.


  —Escuchad. Han rebasado el callejón, tratando de empujar a nuestros compañeros. Seguramente ante la imposibilidad de hacerlo, traten de filtrarse por el callejón para llegar a la plaza. Vamos a situarnos en el para cortarles el camino, y si no lo intentan, seguiremos adelante para tomarles por la espalda. Si tenemos éxito, lograremos producirles unas cuantas bajas que nos vendrán muy bien cuando haya que atacarles más tarde. ¡Adelante!


  El puñado de peones, con su patrón al frente retrocedieron y tras salir a la plaza, se corrieron al fondo para alcanzar el callejón, un lugar estrecho, sombrío y tortuoso, que sólo poseía paredones que cerraban algunos edificios.


  Había empezado a subir por él, cuando descubrieron algunas siluetas que intentaban filtrarse por la angostura de aquel pasaje y Davies, dando orden rápida de arrojarse a tierra, añadió:


  —Quietos un momento, cuando yo dispare, hacedlo vosotros.


  Los peones obedecieron y separadamente, se arrojaron a tierra. Media docena de hombres descendían corriendo con ánimo de llegar a la plaza por sorpresa.


  —¡Fuego! —fue la voz del ranchero, al tiempo que disparaba su “Colt”.


  Ocho revólveres hicieron el eco al disparo, y alucinantes gritos de dolor se produjeron después de los disparos.


  De la media docena de atacantes que descendía velozmente por el callejón, tres rodaron como conejos alcanzados por los disparos y los otros, sorprendidos en el descenso, quedaron un instante indecisos y disparando al albur sus armas, volvieron la espalda para abandonar aquella ratonera y salir de nuevo a la calle principal; pero sólo uno consiguió escapar, porque los otros dos, alcanzados antes de evadir el peligro, mordían el polvo.


  Davies, con los ojos brillantes por el éxito obtenido, bramó:


  —¡Adelante! Vamos a ver si logramos aún cogerlos por la espalda.


  Despreciando el peligro, los valientes peones echaron a correr tratando de alcanzar la ancha vía de la calle principal, pero cuando llegaron a ella, ya la lucha se había desplazado más abajo. El equipo de los Christie, impresionado por aquella bajas imprevistas y temiendo ser cogidos entre dos fuegos, se retiraban disparando y huían hacia la parte baja, buscando el terreno llano y abierto de la senda.


  Los peones que les habían estado conteniendo durante la primera embestida, corrían en su persecución, y Davies, con los refuerzos aportados, se unía a ellos. Pero llegaron tarde, porque sus enemigos, que habían dejado sus caballos a la entrada de la calle, habían saltado a las monturas y a todo galope emprendían el camino de su guarida.


  Davies emitió una rotunda maldición. Nadie tenía los caballos a mano para perseguirles y aunque corrieron disparando contra ellos, no lograron abatir a ninguno más.


  Pero habían obtenido un doble éxito. Aparte de impedir que pudiesen llegar hasta el barracón donde se celebraba el juicio, en la amplia calzada yacían dos peones de los Christie sin vida y en el callejón habían quedado otros cinco.


  Cuando ya no hubo temor de que los huidos intentasen un nuevo ataque, se restableció la calma v el ranchero, dejando a Roberton vigilando, volvió a la sala del juicio.


  —Ya pueden salir—dijo—. Los Christie se han visto obligados a huir y han dejado siete cadáveres en la calle. Vosotros, tomad a los condenados y llevadlos al rancho. Mañana por la mañana se cumplirá la sentencia y después estudiaremos lo que se debe hacer para evitar que esos asesinos puedan escapar.


  Inmediatamente se procedió a atravesar en dos caballos a los condenados y éstos, custodiados por parte del equipo, abandonaron el poblado para ser llevados al rancho. La sentencia estaba dictada y nadie les libraría del cordel.


  El ranchero buscó a Napi y no le pudo encontrar. Temiendo que le hubiese sucedido algo, preguntó:


  —¿Dónde está Napi?


  Pero nadie le había visto. Una vez que prestó declaración, había desaparecido del barracón.


  Esto alarmaba al ranchero. Conocía la sagacidad del indio y su arrojo y temía que hubiese intentado por su parte alguna locura.


  —Que lo busquen. Lo necesito.


  El padre de Berta, que había asistido al juicio, se acercó a él diciendo:


  —Yo le vi salir después de declarar, pero no volvió.


  —Eso es lo que temo. Me causaría un gran dolor que le hubiese sucedido algo grave.


  Tuvo que resignarse. Confiaba en él y esperaba que en cualquier momento reapareciese.


  La gente se fue disgregando para volver a sus casas. Los comentarios eran para todos los gustos, pero se sentían satisfecho del final de la aventura.


  El padre de Berta se despidió del ranchero, mientras éste cambiaba impresiones con el sheriff.


  —¿Dónde les ahorcaremos, señor Davies?


  —En las afueras de mi rancho, sheriff. No quiero exponerme a algo desagradable, si los colgamos aquí.


  —De acuerdo. Mañana por la mañana iré a su rancho con el notario y procederemos a cumplimentar la sentencia.


  El ranchero se disponía a regresar a su rancho muy satisfecho del resultado de la jornada, cuando apareció pálido y tembloroso el padre de Berta, exclamando roncamente:


  —¡Señor Davies... mi hija! ¡Mi hija...!


  —¿Qué le sucede a Berta?


  —¡La han raptado! ¡Se la han llevado esos granujas!


  —¡No es posible! ¿Cómo lo sabe?


  —Vea esto. Lo han dejado sobre un mueble.


  Le entregó un trozo de papel que decía:


   


  “No canten victoria si creen que nos han vencido. Les damos veinticuatro horas de plazo para poner en libertad a Víctor y Frank. Si no lo hacen así, no volverán a ver viva a Berta”.


   


  El ranchero estrujó el papel con ira reconcentrada. Aquél era un golpe que no habría esperado y ahora parecía explicarse el objeto del ataque de poco antes. Habían tratado de llamar su atención en un punto determinado, para poder maniobrar con libertad y raptar a la hija del almacenista.


  Aquélla era una de sus últimas bazas y conociéndoles, sabiendo su desesperación, no dudaba que serían capaces de asesinar a la novia del capataz, si no ponían en libertad a los dos condenados.


  El almacenista le miraba lleno de angustia, y el ranchero comprendiendo su dolor, repuso:


  —Cálmese, hay veinticuatro horas de tiempo para decidirse a proceder. Haremos cuanto esté en nuestra mano para localizarla y rescatarla si ello es posible.


  —¿Y si no lo es?


  —Comprendo que sería doloroso perder a su hija, pero comprenda que para mí lo sería también tener que dejar libres de castigo a los convictos asesinos de mi hijo.


  En aquel momento, Roberton se unía a ambos hombres y al observar sus contraídos rostros, preguntó alarmado:


  —¿Qué sucede, patrón?


  —Algo trágico, Roberton, pero hay que conservar la serenidad y no perder los nervios. Toma y lee.


  El capataz palideció al enterarse del rapto y emitiendo rugidos de cólera, bramó:


  —¡Tendrán que devolvérmela! Iré aunque sea yo solo a la madriguera de esos reptiles y pelearé con todos como un tigre para rescatarla!


  —Calma, Roberton, y no digas locuras. Ni un hombre ni seis podrían asaltar el rancho de los Christie. Harán falta muchos, y si se impone hacerlo, reuniremos cuantos nos sean posibles para el intento. Hay un día completo para estudiar lo que se debe y puede hacer y con precipitarse a obrar locamente no se logrará nada.


  —Pero hay que hacer algo y pronto ¿piensa devolver a esos asesinos?


  Lo preguntó con tal acento de desesperación, que el ranchero, conmovido, repuso:


  —Tú sabes lo que eso representaría para mí, pero comprendo que a mi hijo no podré volverle a la vida y en cambio sacrificaría otra vida joven, sin provecho. Mi conciencia me obligaría a renunciar a mi justa venganza.


  Roberton no acertó a decir nada y se limitó a apretar con emoción la mano de su patrón.


   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  UNA HAZAÑA INCREÍBLE


   


  Tras haber prestado declaración, Napi como un fantasma, desapareció del barracón sin que apenas se hubiesen fijado en él unos pocos vecinos.


  El indio, dotado de un sexto sentido, no parecía muy tranquilo. Temía cualquier reacción de los Christie y aunque sabía que los peones del equipo vigilaban celosamente, también sabía que un puñado de hombres no podía controlar todas las posibles entradas al poblado. Por esta causa, dejando que el equipo vigilase la principal vía de acceso, se dedicó furtivamente a recorrer el poblado, temiendo que los peones de sus enemigos se filtrasen por algún lugar poco frecuentado y pudiesen concentrarse para atacar por sorpresa el barracón.


  En aquel servicio de vigilancia, le sorprendió la iniciación del tiroteo y la curiosidad le obligó a desplazarse hacia aquel lado, pero por la parte externa del poblado, a retaguardia de los atacantes.


  No era su intención intervenir sino otear lo que sucedía y cuando comprobó que los asaltantes había sido detenidos y que pugnaban en vano por seguir avanzado, se retiró para volver a su misión de vigilancia.


  Y fue en aquel momento cuando al cruzar un callejón para salir a una calle transversal, captó el galope de un par de caballos o tres—no estaba seguro del número—, y el instinto le obligó a guarecerse en un quicio de puerta para no ser visto.


  Lo hizo con el tiempo justo para ver cruzar tres jinetes, uno de los cuales llevaba aprisionado entre sus brazos el cuerpo de una mujer que pugnaba fieramente por desasirse de la presión y gritaba roncamente:


  —¡Padre! ¡Roberton! ¡Socorro!


  La visión fue tan fugaz, que cuando Napi quiso salir a la calle por donde acababan de cruzar los tres jinetes, ya éstos desembocaban en terreno libre.


  Como un gamo, echó a correr tras ellos. Sabía que no podía alcanzarles, pero su intento era comprobar la dirección que llevaban, para seguir su rastro. Había reconocido en la prisionera a la novia del capataz y una cólera infinita le embargaba. Adivinaba que aquellos miserables trataban de vengar en ella su crítica situación y se decía que estaba obligado a excederse hasta el límite, para localizar a la muchacha, si la suerte le ayudaba.


  En un principio, creyó que la llevaban al rancho de los Christie, y si así sucedía, poco a nada podría hacer; pero se sentía capaz de asaltarlo en plena oscuridad para intentar algo en beneficio de la joven.


  Y su sorpresa fue grande cuando comprobó que la dirección que tomaban no era la del rancho, sino que derivando hacia la derecha, parecían tomar la dirección de las estribaciones del monte.


  Y esto le alegró en parte, pues si no pensaban confinarla en el rancho, le sería más fácil seguir las huellas y localizar el lugar del encierro.


  El indio corría con todo el entusiasmo de que era capaz y aunque no podía competir con el galope de los caballos, en cambio no les perdía de vista, aunque tan lejos que sólo su aguda visión podía comprobar que se trataba de ellos.


  Los raptores se introdujeron por entre los accidentes del terreno, desapareciendo a las miradas de Napi, pero éste tenía grabado en su retina el lugar por donde habían entrado y confiaba en sus dotes de rastreador para localizarlos más tarde.


  Y se alegraba que hubiesen escogido aquel terreno, ya que seguir su rastro en pasaje abierto era peligroso para él, mientras que entre las breñas y los accidentes del terreno, el trabajo era más fácil y menos expuesto.


  Cuando alcanzó el lugar por donde los había visto desaparecer, se detuvo para estudiar el panorama. Ante él se abría una senda no muy espaciosa, pero sí suficiente para el paso de los caballos, y con todos sus sentidos alerta, avanzó por ella.


  Llevaba el revólver y un cuchillo al cinto. El primero era el más eficaz para un encuentro cara a cara y el segundo, para un ataque por sorpresa y en silencio.


  Empuñó el revólver y siguió avanzando hasta que la senda se bifurcó en dos. Tras estudiarlas, se inclinó por la de la derecha.


  Más tarde tuvo que perder demasiado tiempo en ir descubriendo leves rastros que le orientasen respecto a la dirección tomada por los raptores. El terreno era demasiado abrupto y no resultaba fácil el rastreo.


  Tardó más de dos horas en examinar aquella parte de las estribaciones del monte, hasta que por fin, el estrecho sendero por donde se había filtrado fue a desembocar en un pequeño claro, en el que la piedra había desaparecido para dejar espacio a un trozo terroso cubierto de lujuriosa vegetación.


  Al fondo se elevaba un pared de unas cuatro yardas de árboles de grueso tronco y espeso ramaje.


  Y Napi se detuvo en seco, arrojándose al suelo, pues se dio cuenta de que los tres bandidos habían acampado allí y se encontraban sentados sobre piedras, junto a un oscuro agujero que se abría en la pared del talud.


  Napi comprendió en seguida que aquél había sido el punto de destino de los raptores. Aquel negro agujero que se abría casi frente a él, debía ser el lugar donde habían encerrado a su prisionera, pues no veía en el claro a la joven.


  El indio se preguntó qué podría hacer. Atacar a los tres era una locura. Por rápido que fuese, le sería difícil eliminarlos antes de recibir la adecuada respuesta, y por lo tanto, tenía que desechar la idea de un ataque frontal contra los rufianes.


  Le cabía la solución de retroceder, ir al rancho, buscar a Davies y darle cuenta de lo descubierto. El ranchero podía enviar un grupo de peones para rescatar a Berta, pero esto encerraba un doble peligro. El de que mientras iba y volvía, desapareciesen de allí, pues no conseguiría llevar refuerzos antes de que la noche se echase encima, y que si descubrían que eran perseguidos, se deshiciesen de Berta matándola para después huir. Él no podía perderlos de vista. Lo que fuese posible intentar para librarse de ellos y salvar a Berta, tendría que ser producto de su ingenio y de su osadía.


  Los rufianes se levantaron de sus asientos y Napi, temiendo que pudiesen efectuar algunas inspección para comprobar si habían sido seguidos, retrocedió rápido y buscó un escondite entre las jaras.


  Cuando se convenció de que no aparecía nadie, se entregó a estudiar algún plan de ataque que tuviese posibilidades de éxito.


  Como estaba convencido de que no podría atacarles de frente, pensó en la posibilidad de hacerlo por la espalda, y su atención se fijó en aquella pared terrosa, donde se abría el agujero en el que debía encontrarse Berta.


  Tenía que ganar la altura y situarse sobre ella. La lujuriosa vegetación que había descubierto en la parte alta y los árboles que crecían al mismo borde de la pared, le brindarían un buen escondite.


  Y no quiso dejar el intento para más tarde.


  Ya era más de mediado el día y tenía que aprovechar la luz solar para no extraviarse y poder escoger los lugares más propicios. Dando un gran rodeo, cuidando no desorientarse y perder de vista su objetivo, trepó por peñascos, coronó pequeñas lomas, fue trazando un gran círculo en torno el lugar donde acampaban los rufianes, y ya a media tarde, cansado del esfuerzo, alcanzó la parte alta de la pared.


  Reconoció el lugar porque a sus pies se abría el vano que había descubierto al desembocar de la senda.


  Allí, si no se ponía en pie y se acercaba demasiado al borde, no podía ser descubierto por los raptores, y, tranquilo sobre su seguridad, estudió el terreno.


  Abriéndose paso entre la maleza que cubría el piso, quizá no hollado por la planta del hombres hasta aquel momento, se acercó al reborde y tumbado en él, asomó discretamente la cabeza entre las plantas.


  Los bandidos paseaban frente al agujero. No parecían nerviosos ni impacientes, lo que demostró a Napi que su misión allí no era para unas horas.


  En uno de los paseos, dos de los guardianes se detuvieron frente al agujero y Napi captó algo de lo que hablaron.


  —¿Tú crees que ese buharro de Davies accederá a dejar en libertad a Víctor y a Frank, a cambio de devolverles viva la muchacha?


  —No lo sé. Davies no está dispuesto a que se le escapen los que mataron a su hijo, y se resistirá a devolverles la libertad. Creo que los patrones se han hecho muchas ilusiones sobre eso. Dudo que Davies acepte.


  —Entonces, si mañana a las once no ha venido nadie a dar orden de que la dejemos en libertad, ¿tendremos que matarla?


  —Esas son las instrucciones, Hope.


  —No es nada agradable.


  —Bien, echaremos a suertes y al que le toque, será el encargado de balearla.


  No hablaron más y Napi sintió que toda su sangre hervía al ponderar la crueldad de aquellos tipos.


  Hasta que la actitud de uno de ellos le inspiró un plan que podía ser descabellado si fracasaba, pero que tenía que ponerlo en práctica, pues de otra manera, se haría de noche y en la oscuridad nada podría hacer.


  El rufián se había sentado con la espalda apoyada en la pared, pegado a la entrada del agujero. Tenía el rifle apoyado en el talud junto a él, mientras los dos otros charlaban y fumaban no lejos de allí.


  Entonces Napi apeló a una extraña maniobra.


  Escogió una piedra de regulares dimensiones, capaz de aplastar el cráneo de una persona si le caía encima desde regular altura, y quitándose el ancho cinto de antílope, con su agudo cuchillo lo partió en tres tiras. La piel podía resistir un peso regular.


  Con las tres tiras, fabricó una especie de bolsa dentro de la cual introdujo la piedra, para que no se saliese y con una de las tiras la sujetó sobre sus hombros a modo de mochila, echándosela a la espalda.


  Necesitaba las manos libres y necesitaba la piedra, y este ingenioso truco le permitiría hacer lo que se proponía. Luego se acercó al árbol más próximo al borde de la pared y con la agilidad propia de su raza, trepó por el tronco silenciosamente, hasta alcanzar el espesor de las ramas.


  Ya entre ellas, sin posibilidad de ser visto, escogió una que avanzaba hacia el vano y se corrió a lo largo, hasta situarse sobre el rufián que descansaba pegado a la pared. Luego, con los pies enlazados para no perder el equilibrio, retiró de la piedra las tiras de su cinto y tomó tan extraña arma con sus manos. Midió la distancia, afinó la puntería y dejó caer a plomo el pesado pedrusco sobre la cabeza del rufián.


  Este emitió un ronco grito de agonía y se desplomó de costado, con el cráneo aplastado por el trágico golpe.


  Sus dos compañeros, asustados, corrieron hacia él y al mirar hacia lo alto, descubrieron cómo las ramas del árbol se agitaban con violencia.


  Napi pudo haberlo evitado no moviéndose, pero su idea era precisamente que notasen su presencia para que intentasen perseguirlo.


  Se había dejado caer a plomo contando con que la maleza amortiguaría el golpe y aunque los dos rufianes dispararon a la altura, no consiguieron alcanzarle.


  Entonces uno de ellos, rugió;


  —¡Allá arriba, Hope, allá arriba! Debe ser el indio y no podemos dejarle escapar. Tú por ese lado y yo por éste.


  A todo correr, se separaron y buscando las fisuras que permitían ascender a lo alto, se introdujeron por ellas. Esto era lo que Napi esperaba. En cuando les vio desaparecer, se puso en pie, encogió sus piernas y de un saltó se lanzó al vano, cayendo sobre el inerte cuerpo del rufián, que había muerto a causa de la pedrada.


  Veloz, se introdujo en el agujero. Era poco profundo y al entrar pisó un cuerpo, Era el de Berta, bien amarrada y amordazado. Napi se apresuró a decir:


  —Señorita Berta, no asustarse; Napi venir a salvarla.


  Empuñó el revólver y apuntando a la puerta de la cueva esperó.


  Los rufianes, furiosos, tardaron poco en volver. Su búsqueda había sido infructuosa y regresaban desorientados sin saber qué determinación tomar.


  —¿Qué hacemos, Hope?


  —Creo que sólo nos cabe el recurso de sacar a la muchacha de aquí. Si se trata de Napi, habrá huido en busca de la gente de Davies y llegarían antes de que sepamos si hay que soltarla o no. No cabe otra solución.


  —Pues adelante sin perder tiempo. La sacaremos, la montaremos en el caballo de Roger y nos la llevaremos. Vamos.


  Los dos se acercaron al agujero para penetrar dentro y sacar a Berta, pero apenas asomaron sus siluetas por el hueco, el revólver del indio tronó por seis veces y los dos rufianes cayeron atravesados en la entrada de la cueva, con tres balazos en el pecho cada uno. Cuando Napi les vio caer, saltó sobre ellos cuchillo en mano por si alguno aún podía defenderse, pero pronto comprobó que los dos habían muerto.


  Sonriendo triunfalmente, los tomó de los pies, los arrastró lejos de la cueva, así como al primero que había despachado de la pedrada, y entonces volvió a entrar en la cueva y tomando el cuerpo de Berta, la sacó al exterior.


  —Ya nada tener que temer, señorita Berta. Rufianes de los Christie muertos; estar libre.


  Ella, recobrando poco a poco la serenidad, exclamó roncamente:


  —Gracias, Napi, eres un buen muchacho. Sin ti, esos malvados habrían acabado conmigo.


  —Lo sé. Les seguí a distancia, pero no pude evitar rapto. Suerte para Napi poder salvar a señorita. Y me alegra mucho que capataz sepa que fui yo quien salvó. Es un buen hombre y aprecia mucho a Napi.


  —A ti todos te aprecian. Ahora ¿qué vamos a hacer?


  —Volver a rancho rápidos. Patrón debe estar intranquilo por ausencia de Napi y quizá por ausencia suya. Ya deben saber en rancho que desapareció. Aquí hay tres caballos. Nos los llevaremos y emprenderemos camino en seguida. Hay bastante distancia y de noche caminar despacio. Pueden volver gente de los Christie y no siempre poder librarse de ellos.


  El indio la ayudó a montar a caballo. Luego saltó a uno de los otros dos y tomando de las riendas el tercero, emprendieron la marcha.


  Pocos más tarde, las sombras fueron invadiendo el monte y llegó un momento en que casi no veían por donde se deslizaban los caballos.


  No había luna; únicamente fulgor de estrellas, que ayudaba muy poco a encontrar el camino, y sobre la media noche, Napi exclamó:


  —Hemos dejado atrás aquella cueva. Ya es difícil seguir sin peligro a despeñarse. Opinión de Napi es buscar donde pasar resto de noche y al amanecer, emprender la marcha.


  El indio buscó en torno. Luego arrancó hierba, fabricó un modesto lecho y dijo:


  —Señorita dormir ahí. Napi vigilará por si acaso.


  —Tú también debes dormir.


  —Yo no tener sueño. Preferir vigilar. Acuéstese.


  La muchacha, rendida por tantas emociones y sobresaltos, se tumbó en la hierba y al poco rato quedó dormida, mientras Napi, paseando en torno a ella, pisaba como una sombra y aguzaba el oído por si captaba algún rumor sospechoso.


  Pero nada sucedió y por fin empezó a amanecer.


  Napi, impaciente, la despertó, diciendo:


  —Hora de caminar. Más tarde descansar mejor.


  —Tienes razón. Lo principal es llegar pronto.


  Y alcanzaron el rancho sobre las diez de la mañana, cuando en él se encontraban reunidos el sheriff, Roberton, Davies y el padre de Berta, estudiando la solución que podrían dar al dramático caso.


  Todos estaban pendientes de los gestos de desesperación del ranchero. La posible renuncia de éste a ver castigados a los asesinos de su hijo, era angustiosa; pero en el ánimo pesaba también la suerte a correr por la infortunada joven.


  Y en última instancia Davies terminó por decir:


  —¡Qué se le va a hacer! Sacaremos a esos buharros de su encierro y los llevaremos frente al rancho de los Christie para que los vean. Si devuelven a su hija, se los entregaremos; pero por mi vida, que inmediatamente lanzaré un furioso ataque contra el rancho y acabaré con ellos y con todos los que se esconden allí. Iré a sacar a esos miserables.


  Pero en aquel momento, la voz del peón que vigilaba en el patio gritó:


  —¡Señor Davies! ¡Napi..! ¡Napi viene! ¡Y trae con él a la señorita Berta!


  Todos como locos corrieron al encuentro de la pareja. El almacenista saltó al caballo arrebatando de él a su hija, y el ranchero, con lágrimas de agradecimiento en los ojos, abrazó al indio.


  —Gracias, muchacho. No sé cómo has logrado esa hazaña, pero sea como sea, me has hecho el más señalado favor que he podido recibir en mi vida. Ahora no se escaparán de mis manos los asesinos de mi hijo.


   


   


   


  CAPÍTULO XII


   


  JUSTICIA CUMPLIDA


   


  Cuando cesó el nerviosismo producido por la inesperada aparición de Napi y Berta, y tras abrazarse todos conmovidos, el indio fue rodeado de modo espectacular, solicitando de él detalle de aquella extraordinaria hazaña. Napi relató los hechos sin darles demasiada importancia. Había tenido suerte de ver cómo los raptores huían con la muchacha, y una vez que consiguió seguir su rastro, lo demás lo había encontrado fácil.


  —No seas modesto, Napi. Nada de fácil, sino casi imposible. Sólo tu ingenio y sangre fría te ha permitido desarrollar un plan tan hábil, y te felicito por ello. No sé cómo pagarte el inmenso favor que me has hecho y nos has hecho a todos, pero yo encontré la forma de recompensarte.


  —Napi nada pide. Napi contento de servir a amo bueno.


  —Gracias, pero eso es aparte. Cuando esto termine, cargaré una carreta con lo más necesario para la vida de los tuyos en la montaña y te lo regalaré en pago a tu hazaña.


  —¡Oh, patrón! Eso mejor que recompensar a Napi. Ellos vivir peor y necesitar.


  —Pues lo tendrán, te lo aseguro. Y ahora, señores, a actuar sin perder tiempo. ¿Qué vamos a hacer para poner fin a este estado de cosas?


  —Lo primero, ahorcar a esos buharros—afirmó el sheriff—. Hay una sentencia firme y una hora marcada para la ejecución.


  Roberton, que se había ensimismado con su novia, y parecía olvidado de cuanto les rodeaba, volvió a la realidad, e interviniendo dijo:


  —Patrón, yo creo que ocasión como ésta para atacar la guarida de esos buitres no se nos presentará. Cuente con que en la pelea de ayer se dejaron siete hombres y que Napi ha suprimido a otros tres. Si añadimos los dos que van a ser ahorcados, el equipo ha quedado casi en cuadro y por muy desesperadamente que intenten defenderse, estarán en inferioridad numérica ante nosotros. Cierto que ocupan una posición privilegiada, pero serán muchos menos a poder defenderse.


  —De acuerdo. Por lo tanto, vamos a cumplir la sentencia y después, a organizar el asalto. No dejaré un solo peón aquí, y todos nos lanzaremos al ataque, y yo el primero. ¡Adelante!


  El grupo se dirigió al galpón donde estaban confinados los dos rufianes, y se dispusieron a cumplir la sentencia.


  Ya dos peones habían preparado las cuerdas y serían colgados de la gruesa rama de un árbol que crecía fuera del patio.


  Los preparativos fueron rápidos y un cuarto de hora después, la justicia se había cumplido.


  Davies dio orden de descolgarlos para proceder a enterrarlos y entre tanto, se dispuso a organizar la marcha. Cuando estaba dando órdenes a Roberton para ir a reunir a los peones, se captó el galope de un caballo que abandonaba el rancho como una exhalación, y Davies al mirar a través de la ventana del despacho, exclamó:


  —¡Napi! ¡Napi! ¿Dónde va ese muchacho?


  Cuando quiso intentar algo para detenerle, ya era tarde, pues el indio había desaparecido de su vista.


  —Me asustan sus reacciones—afirmó al traficante—. Cuando hace alguna escapada de esta índole, es para intentar algo absurdo, aunque después le salga bien.


  —¿Dónde cree que pueda ir? No irá a pensar que se dirige al rancho de los Christie. Osado lo es, pero no tanto, ni suicida.


  —Claro que no, pero no me gusta que haga esas cosas. Se ha expuesto ya varias veces y un día le va a suceder algo irreparable. Le quiero demasiado y ahora más que nunca desde que perdí a mi hijo, y si le sucediese algo trágico me dolería tanto como la muerte de Tom.


  Pero como ya no era posible detener a Napi, ni galopar tras él, tuvieron que ocuparse de lo más urgente.


  Los peones empezaron a acudir, congregándose en el patio, y el traficante enardecido, dijo:


  —Como mi deber es estar al lado de ustedes en un asunto tan decisivo como éste, me uno a su equipo y seré uno más aunque mi ayuda valga poco.


  —No usted debe velar por su hija, y no consentiré que se exponga, aunque le agradezco el ofrecimiento. No merecería la pena haber salvado a la hija para exponer el padre.


  —Todos van a exponerse y este asunto también me afecta. Sin la valentía de Napi, quizá yo hubiese perdido a mi hija a manos de esos bandidos, y debo devolverles el mal que pretendieron hacerme. Quiera usted o no, me sumo a la partida.


  Davies comprendió que no le convencería y no quiso seguir discutiendo.


  Pero Berta se sentía angustiada. Las dos personas que más quería en el mundo iban a jugar una baza trágica.


  Y a punto estuvo de protestar alocada, tratando de detenerlos, pero el agradecimiento que sentía hacia los que le habían salvado y peleaban porque no se repitiesen aquellos latrocinios, cerró sus labios.


  Todo lo que acertó a decir, fue pedirles que se mostrasen prudentes y no se expusiesen demasiado.


  Tanto su padre como Roberton procuraron calmarla. Cuidarían mucho de sus vidas y no irían más lejos de donde sus posibilidades lo permitiesen.


  Una hora más tarde, dos decenas de hombres decididos, armados hasta los dientes, se encontraban a caballo en el patio esperando la orden de marcha.


  En el rancho, sólo quedaría la servidumbre y un peón vigilando la entrada, con orden de disparar sobre todo el que pretendiese acercarse, si era desconocido o enemigo.


  Berta quedaría a su cuidado y la joven afirmó que si allí surgía peligro, ella sabría también empuñar un rifle para defender el rancho.


  Y el nutrido equipo partió al galope hacia el rancho de los Christie.


  Al frente iban Davies, Roberton y el sheriff, y los tres iban discutiendo la posible manera de asaltar aquella fortaleza.


  Porque el rancho de sus enemigos gozaba de una posición que ni escogida para una defensa.


  La loma no era muy alta, pero sólo la parte frontal se mostraba suave en la subida.


  Los flancos, aunque escalables, eran más ásperos y más pinos, y en cuanto a la parte trasera, la pared casi estaba cortada a pico.


  La salvaje vegetación cubría toda la pared y el rancho se erguía al fondo, dando la parte posterior al borde de la pared.


  Por si aquello no fuese un obstáculo respetable, los dueños habían construido una empalizada de dos yardas de altura y para poder atacar el rancho, no bastaría con escalar las cuestas de la loma, sino que se necesitaba vencer aquel obstáculo de la empalizada.


  Todo esto no lo ignoraba el ranchero, pero a pesar de ello quería probar fortuna.


  La empresa era difícil, pero de no intentarla, aquel par de granujas se estarían riendo de él por mucho tiempo, y no podía consentirlo.


  El pelotón atravesó el poblado en una impresionante manifestación de fuerza y tomando la senda, se encaminaron a la hacienda de su enemigo.


  Como éste no poseía ganado alguno, ni pastos que guardar, lo que tenían que defender era reducido y esto les permitiría un agrupamiento más compacto y una oposición más feroz.


  Por fin, el grupo llegó a las proximidades de la loma. Arriba, el rancho aparecía como desierto, pero no cabía fiarse de aquella soledad. En cada accidente de la subida a la loma, entre las espesas jaras y donde era factible de emboscarse, podía haber algún enemigo al acecho, esperando su oportunidad de cobrarse las importantes bajas sufridas.


  El equipo se desplegó en abanico y Davies, despreciando el peligro, dio la orden de avanzar con precaución, tanteando el terreno. Bien que arriba en la altura frente al rancho hubiese que desafiar el peligro con mucha exposición, pero no antes de alcanzar la cima.


  Avanzaron en grupos un poco separados, vigilando los lados de la ancha senda, en espera de escuchar los primeros disparos. Y cuando apenas habían ganado treinta yardas, de ambos lados de la senda brotaron varios disparos que alcanzaron a dos de los caballos.


  Los animales retrocedieron, amenazando con desmontar a los jinetes, y el resto, enfilando sus armas contra los lugares de donde habían sido baleados, dispararon y de entre las jaras surgió una silueta que rodó trágicamente por la cuesta, quedando detenido a los pies de los atacantes. Había recibido un tiro en la cabeza y su muerte había sido instantánea.


  Los Christie continuaban cosechando bajas. Si la suerte les acompañaba, aún podían mermar un poco más su equipo de rufianes.


  El otro que había disparado enmudeció, y los peones trataron de localizarle, pero en vano. O había logrado escapar entre las plantas salvajes, o se había escondido tan acertadamente, que no era fácil localizarle.


  Y como un solo enemigo a su espalda no era temible, desistieron de seguir buscándole y continuaron la ascensión.


  Ya nadie les atacó, y con todo género de precauciones lograron llegar al borde de la loma.


  Pero allí quedaron atascados. Desde el rancho les acogieron con un intenso fuego de rifles que hacía suicida intentar seguir avanzando.


  Procurando protegerse lo mejor posible, contestaron al graneado fuego de los ocupantes del rancho, pero el gasto de plomo era estéril. Los defensores, bien atrincherados detrás de la sólida empalizada y de las ventanas del rancho, hacían de éste una fortaleza inexpugnable.


  Davies se dio cuenta rápida de la situación. Si trataban de avanzar para forzar la empalizada, las bajas a sufrir serían muy sensibles, y él no podía exponer la vida de sus hombres, y si renunciaba al asalto, tendrían que retirarse fracasados.


  Cabía una solución; bloquear el rancho, ponerle cerco, no permitir que nadie saliese de él hasta que el hambre les obligase a abandonarlo. Pero esto podía tardar días y días, o acaso semanas, y para el cerco necesitaría muchos hombres.


  La situación era agobiante y el sheriff, acercándose a él, indicó:


  —Me parece que hemos medido mal nuestra fuerzas señor Davies. Es cierto que esa gente ha sufrido bastante quebranto en sus filas, pero con los que quedan, hay suficiente para defender esa fortaleza muchos días. Intentar el asalto, sería una locura y una pérdida de hombres muy sensible, sin la garantía de recoger el fruto.


  —Tiene razón. Mal que me pese, tengo que reconocerlo y hay que tomar una resolución. Para mí, es doloroso tener que renunciar de inmediato a castigar a esos canallas, pero tampoco me resigno a dejarles escapar.


  —Pues no veo la solución.


  Davies no tuvo tiempo a contestar. Uno de los peones, rezagados en el escalonamiento de atacantes, gritó:


  —¡Patrón! ¡Patrón! Mire allá en la pradera...


  El ranchero se corrió hacia un lado y desde la altura, descubrió un grupo de jinetes indios, que avanzaban a todo galope hacia la loma.


  Debían sumar la cifra de sesenta o más, y casi todos iban armados de sus poderos arcos y destrales, aunque algunos esgrimían rifles antiguos en sus manos.


  Davies adivinó en seguida el motivo de la presencia de los indios. Aquello había sido obra de Napi, el cual había ido en busca de los guerreros de su tribu, a pedirles ayuda para apoderarse del rancho.


  El ranchero lanzó su caballo cuesta abajo y salió al encuentro de los pieles rojas. Al frente de ellos aparecía el padre de Napi.


  —¿Qué significa esto, “Garra de Halcón”? —preguntó Davies.


  —Napi, hijo mío, venir a pedir ayuda para hombre bueno blanco. Hijo contó a “Garra de Halcón” como esos viles quisieron matar colgado, y guerreros de “Garra de Halcón” venir ayudar a hombre blanco a castigar a enemigos suyos.


  —Yo se lo agradezco mucho, “Garra de Halcón”, pero no es tarea fácil, algunos pueden morir.


  —Guerreros míos ser dichosos muriendo al pelear. Manitú acogerles con honores en sus praderas.


  El ranchero, que no veía a Napi, preguntó:


  —¿Y su hijo, dónde está?


  —Dejar Napi. El saber valerse solo. Nosotros ayudar a tomar rancho.


  —Está muy bien atrincherados y cubren todo el frente.


  —Indios poder trepar por lados de la loma y obligar a que defiendan flancos también. Esto más fácil para atacar.


  —Está bien, “Garra de Halcón”. Yo les estaré eternamente agradecido si consiguen ayudarme a vengar la muerte de mi hijo.


  —Y nosotros también vengar trato dado a Napi. Ahora hombre bueno seguir junto a sus hombres. Indios saber escalar lados de la loma.


  El grupo se dividió en dos fracciones y cada una ganó uno de los lados de la peligrosa posición, disponiéndose a escalarla, pese a sus dificultades.


  Los costados no eran inaccesibles, pero sí muy ásperos y empinados. Solo hombres acostumbrados a trepar por lugares parecidos, podían intentar la hazaña.


  Y los indios rápidamente se entregaron a la tarea.


  Parecían monos de inverosímil agilidad. Una mata bien arraigada, un trozo de piedra saliente, un pequeño hoyo en la pared, les servía de punto de apoyo para ascender, y cuando no lo encontraban, con sus poderosos cuchillos o sus destrales fabricaban a golpes los salientes necesarios para continuar la escalada.


  Los Christie, desde su posición, debieron ver avanzar a los indios, pero después no era posible distinguirlos sin abandonar el rancho. Esto debió inquietarles, porque redoblaron el tiroteo, aunque infructuosamente, pues Davies no estaba dispuesto a exponer a nadie en tanto no contase con los indios en las alturas.


  Transcurrió casi una hora sin que la situación variase. La escalada para los pieles rojas se había hecho difícil y ascendían con lentitud.


  Hasta que empezaron a surgir por el borde de la loma, amenazando de flanco el edificio.


  Esto obligó a sus defensores a abandonar el interior, para correr a la empalizada y cubrir los tres frentes que se acababan de abrir.


  Indios y peones, tumbados en tierra, disparando estos sin cesar y enviando los pieles rojas nubes de duras flechas hacia el parapeto, hacía muy difícil la visibilidad a los defensores. Asomar por el borde de la empalizada para disparar, era exponerse a recibir un tiro o una flecha y tenían que limitarse a disparar por estrechas fisuras que habían abierto en aquella muralla de sólida madera. Esto no les permitía fijar el blanco y tenían que disparar al azar.


  Pero las balas llovían desde el interior dificultando enormemente el avance.


  Llevaban más de una hora entregados a aquella pugna, cuando súbitamente, por las ventanas del rancho, empezó a salir un humo negro, que aumentó rápidamente de densidad, hasta que poca después lenguas de fuego asomaban por los vanos.


  Gritos de rabia y de consternación vibraron en las roncas gargantas de los Christie y de sus secuaces. El rancho estaba ardiendo y nadie se explicaba cómo podía haber sucedido aquello, ya que nadie se había podido acercar a él y la parte posterior era inescalable.


  Trevor, dejando a sus hombres en el parapeto, fue el primero que corrió hacia el porche para penetrar en la hacienda a investigar qué sucedía, y cuál era el volumen del fuego; pero cuando atravesaba el vano que se abría entre el frente de la empalizada y el porche, en el tejado surgió airosa y brava la silueta de Napi, quien armado de rifle disparó contra el indeseable.


  La bala le alcanzó en pleno pecho, Y Trevor cayó a tierra dando vueltas trágicamente.


  La caída de Trevor produjo la natural consternación entre los rufianes del equipo. Pat, lívido, arengó a algunos de sus hombres para que se lanzasen al interior para capturar al indio, pero les fue imposible. La puerta aparecía ya bloqueada por las llamas y no se podía entrar.


  Varios sitiados trataron de abatir a Napi disparando contra él, pero el indio se había apresurado a tumbarse sobre el techo del rancho y desde allí disparaba.


  Dos hombres más fueron alcanzados y el pánico cundió entre los demás, pues los sitiadores, que habían visto perfectamente a Napi en el techo del rancho disparando, se lanzaban al asalto despreciando el fuego que les hacían los que aún continuaban en el parapeto.


  Davies, angustiado, temiendo por la vida del indio al que si no le alcanzaban las balas sí le alcanzarían las llamas, gritó:


  —¡Adelante, valientes! Hay que tomar esa fortaleza antes de que sea tarde y Napi pueda morir. No podemos permitir que se sacrifique por ayudarnos.


  Los peones y los indios redoblaron sus esfuerzos y cubriendo todo el frente de balas y flechas, avanzaron arrastrándose para evadir el cuerpo a los disparos de sus enemigos.


  Pero estos, completamente desmoralizados, sólo pensaron en salvar sus vidas si podían, huyendo a través da la barrera de atacantes.


  Alguien dio el grito de “¡sálvese quien pueda!” Y velozmente, los que pudieron hacerlo, alcanzaron sus caballos, dispuestos a lanzarse ciegamente pendiente abajo.


  Pat con los ojos inyectados en sangre, trató de oponerse a la huida. Sabía que si le abandonaban se vería a merced de sus enemigos.


  Y revólver en mano, trató de evitar que la puerta de la empalizada fuese abierta.


  Pero los rufianes, en su pánico, se revolvieron contra él y varios revólveres le enfilaron. Pat cayó a la puerta de la empalizada con la cabeza destrozada.


  Franqueada la entrada, un grupo de diez hombres, que más que hombres parecían demonios, surgió en el vano lanzando sus caballos hacia la cuesta para abrirse paso a tiros. Pero su intento sólo fue un suicidio, porque proyectiles y flechas les persiguieron trágicamente, y antes de que pudiesen lanzarse por la pendiente, habían sido abatidos.


  Y en tromba, los asaltantes penetraron en el vano, tratando de hacer algo por la salvación de Napi, pero ya no era necesario. El ágil indio, aferrado a una cuerda que había atado en el tejado, se deslizaba por ella, no por el frente en llamas, sino por uno de los lados del rancho, a los que aún no había llegado el fuego.


  Davies corrió hacia él, no sin fijar su mirada en los cadáveres de los dos hermanos que yacían en el patio en trágicas posturas, y abrazando conmovido al indio, exclamó:


  —¡Gracias, Napi! Tú has hecho posible que consiguiésemos tomar esta fortaleza y castigar a esos malvados, pero aún no me explico cómo lograste alcanzar el rancho.


  El indio, sonriendo con orgullo, repuso:


  —Napi buen escalador. Gateó pared trasera de loma y consiguió llegar a trasera de rancho sin ser visto. Ellos no esperar ataque por detrás y esto facilitó entrada. Luego, con paja prendí la entrada y subí al tejado. Napi, seguro de que ustedes llegarían antes de que fuese imposible descender. Todo bien, patrón, y usted y yo hemos vengado lo que nos hicieron.


  —Así ha sido, Napi, y no encuentro palabras para agradecerte tu ayuda y la de los guerreros de tu padre. Lamento que entre ellos hay algunos heridos, pero por fortuna ningún muerto.


  —Orgullosos de saber corresponder a favores de patrón. Por eso fui a buscarlos.


  Aclarado todo, los peones con la ayuda del sheriff, se entregaron a recoger los cadáveres para colocarlos en los caballos y llevarles al poblado. Del fuego nadie se preocupó, pues si aquella maldita fortaleza desaparecía para siempre, nada se habría perdido, aunque ya sus dueños no podrían disfrutar de ella.


  Cuando descendían portando los muertos y los heridos, que ascendían a ocho, entre estos dos peones de Davies, el rancho a su espalda era un brulote y todos estaban seguros que el incendio estaría siendo contemplado por todo el vecindario.


  Era media tarde cuando Davies, Roberton, el sheriff y los peones regresaban a la hacienda. Napi había quedado con su padre y sus compañeros de raza, para acompañarles hasta el monte.


  Berta había pasado unas horas de angustia terribles. Desde el balcón volado de la hacienda, su mirada había estado fija en la lejanía, contemplando, aunque defectuosamente la loma, con su maldito rancho en la cima, y cuando le vio arder, su corazón latió esperanzado, pues era señal de que al fin habían conseguido tomarlo al asalto y castigar a los culpables.


  Pero su angustia aumentó al ponderar que tanto su padre como Roberton pudiesen haber caído en el audaz asalto, y apuró su cáliz de amargura, hasta que al fin vio aparecer al equipo con su patrón al frente.


  Como loca salió a su encuentro, gritando:


  —¡Padre! ¡Roberton!


  Estos, adelantando sus caballos hacia ella, saltaron a tierra y los tres se confundieron en un emocionado abrazo.


  —¡Oh! —gimió ella—. He pasado horas de muerte por todos vosotros, pero ahora me siento reconfortada al volver a abrazaros.


  —Sí, querida—repuso Roberton, sonriente—. Esa pesadilla ya terminó. Los Christie y sus chacales han caído para siempre y ya no surgirán más amenazas contra nosotros ni contra ti. Ahora volverá a reinar la calma, tan perturbada durante mucho tiempo, y tú y yo, un día próximo, cuando llegue y acabe la época del rodeo, nos casaremos y el recuerdo de estos lances sólo quedará en nuestra memoria como una pesadilla que se irá esfumando.


  —Sí, una pesadilla que costó la vida a un pobre muchacho tan bueno como lo era Tom Davies. Que el cielo le tenga acogido en su seno.
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